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    PRÓLOGO


    Castillo Campbell, año 1620


    El día estaba tan oscuro como su alma. Desde que había amanecido amenazaba tormenta, pero no era el tiempo lo que en ese momento ocupaba la mente del guerrero. Duncan Campbell observaba con horror y frustración el cuerpo de su esposa, que se encontraba en una extraña posición en el suelo y en medio de un enorme charco de sangre. El nuevo laird de los Campbell apretaba los puños en silencio mientras intentaba comprender qué demonios había pasado en su ausencia.


    Duncan tragó saliva. Sabía que su mejor amigo se encontraba a su espalda, callado e inmóvil, como él, del mismo modo que estaba seguro de que se mantenía en silencio por respeto a él, pues sabía cómo podía sentirse.


    El laird miró hacia arriba en ese momento. No podía creer que Seelie lo hubiera hecho. Hacía dos años que se habían casado por petición del padre de Duncan, que dijo que su hijo necesitaba una esposa para poder sucederlo en la jefatura del clan. Nunca la había querido, ni siquiera podía soportar su presencia en el castillo, pero jamás habría deseado semejante final para ella.


    El día anterior tanto Duncan como gran parte de sus guerreros habían salido de caza para intentar llenar la despensa de carne para el resto del invierno, pues tenía toda la pinta de que iba a ser igual de crudo que el anterior, y no quería que nadie en el castillo pasara hambre. Por ello, habían partido de allí, dejando sola a su esposa en el dormitorio donde la joven dormía desde que se habían casado. No se había despedido, ni siquiera pensó en visitarla para ver cómo se encontraba después de su última pelea, pues no se habían vuelto a ver desde entonces. Nada, ya que en ningún momento se había planteado la posibilidad de que la joven cumpliera con las últimas palabras que le dedicó delante de todo el mundo mientras cenaban días atrás. Desde que el grupo había salido de caza no se habían separado, por lo que sus hombres sabían que Duncan no podía ser el culpable de esa muerte, sin embargo, desde que había vuelto a poner los pies en su castillo, las miradas de los sirvientes y los habitantes del pueblo parecían traspasarlo en cada momento, como si lo culparan de la muerte de Seelie.


    Duncan volvió a apretar los puños mientras miraba hacia lo más alto de la torre al tiempo que se preguntaba cómo habían sido esos últimos momentos de su esposa. Días atrás la joven le había confesado que estaba totalmente enamorada de un MacDonald, clan enemigo de los Campbell desde tiempos inmemoriales y a quienes odiaban desde un extremo a otro del clan. Por ello, cuando Seelie le confesó aquellos sentimientos por un enemigo de los Campbell, Duncan entró en cólera. No por celos, sino por sentir que su orgullo había sido dañado por ese maldito amor. Esa confesión se había dado durante la cena mientras todo el castillo charlaba animadamente a su alrededor. Y, según Duncan, el peor momento que podía haber elegido su esposa para confesarle tales sentimientos, pues la rabia y la ira lo consumieron instantáneamente, provocando que saltara como nunca pensó que pudiera actuar un laird frente a su gente.


    En aquel momento, Duncan se levantó rápidamente de la silla, haciendo que esta chocara estrepitosamente contra el suelo. Segundos antes, Seelie le había confesado que iba a abandonarlo por ese MacDonald. Y a pesar de no amarla, no pudo contener su orgullo herido.


    —¡Antes prefiero matarte a que me abandones por un sucio y maldito MacDonald! —le vociferó delante de todos.


    Al instante, todas las conversaciones murieron para escuchar atentamente a su laird, pero este, a sabiendas de que era el centro de atención y de que todos lo habían escuchado, abandonó el gran salón y se dirigió hacia una de las almenas para intentar calmarse. Y desde entonces hasta ese momento en el que observaba a su esposa muerta a sus pies no había vuelto a verla. Y ahora que estaba muerta se sentía culpable por ello.


    Duncan suspiró largamente mientras se masajeaba las sienes. ¿Qué demonios tenía que hacer ahora? ¿Debía enterrarla con honores después de lo que tenía pensado hacer o después de lo que él le dijo? No podía. La frente del joven se arrugó mientras negaba con la cabeza. Ahora más que nunca lo llamarían Duncan el Negro o el Oscuro. Durante sus entrenamientos de joven y las continuas guerras contra los MacDonald había logrado ganarse ese apelativo. Y sabía que su corazón estaba ahora más oscuro que nunca, pero no le importaba, pues él se sentía así. Muchos lo temían por su fuerza y su ira contra el enemigo, pero lo que no quería era que lo señalaran por algo que no había hecho, ya que sabía que lo hacían y lo harían a lo largo de toda su vida. Sobre él pesarían los dedos señaladores de un crimen que no había pensado cometer.


    Su amigo de la infancia, Gavin, puso una mano en su hombro. Hasta entonces solo había escuchado sus resoplos a su espalda, pues no había querido intervenir, pero ahora sabía que su laird necesitaba unas palabras de consuelo por lo sucedido.


    —Duncan, sabes que no solo yo estoy contigo. Todos los demás te seguimos fielmente y sabemos que no lo has hecho tú.


    El guerrero giró la cabeza en su dirección y apretó su mandíbula cuadrada al tiempo que una ráfaga de aire movió su pelo negro. Por primera vez en su vida, Gavin lo vio derrotado, y eso no le gustó. A sus veinte años tenía que soportar el peso de la jefatura de uno de los clanes más combativos e imponentes de todas las Highlands, y debía mantener la posición de miedo que provocaban en todos los demás. Su rostro cuadrado estaba contraído y endurecido no solo por lo que había sucedido, sino por todo el sufrimiento que había tenido que soportar desde que era tan solo un infante, pues al ser el heredero del clan había recibido una instrucción demasiado dura para un niño. Su pelo negro, siempre desordenado, se movía lentamente en ese momento gracias al aire procedente de unas nubes negras que se aproximaban al clan poco a poco. Unos ojos color miel lo observaban duros e impenetrables, por lo que le resultaba imposible saber qué estaba pensando. La mueca torcida de sus labios se escondía entre una barba negra tan espesa que a veces parecía carecer de boca. Y su estatura era tan imponente y enorme como los músculos de su cuerpo, que siempre estaban en constante tensión.


    —No olvides que estamos contigo, amigo.


    Duncan elevó una ceja.


    —Lo sé, pero mucha gente no piensa lo mismo.


    —Si hace falta, los guerreros juraremos que estuvimos contigo en todo momento y que no nos separamos de ti. Sabes que nadie dirá lo contrario.


    Duncan suspiró y asintió antes de volver a mirar el cuerpo de su esposa.


    —¿Crees que se ha tirado ella sola o la han forzado a hacerlo? —le preguntó para conocer su opinión.


    Gavin enarcó una ceja y se colocó a su lado.


    —La verdad es que tú la conocías mejor que yo.


    Duncan levantó la mirada y lo miró con una expresión irónica.


    —Amigo, sabes que aunque estuviéramos casados seguía siendo una auténtica desconocida para mí.


    Gavin suspiró y se encogió de hombros.


    —No sabría qué decirte, Duncan. Ella misma te dijo que prefería suicidarse a estar a tu lado, pero me sorprende que lo haya hecho. Te reconozco que cuando pasó lo de la cena parecía muy enamorada de ese misterioso MacDonald. Y si realmente sentía eso, me extraña mucho que se haya quitado la vida.


    Duncan asintió.


    —Yo también opino lo mismo. Algo me dice que no es un simple suicidio por no querer estar a mi lado, sino que había algo más.


    —¿Tal vez alguien del castillo la ha matado por enamorarse de un MacDonald? Sabes que hay demasiado odio entre ambos clanes como para hacerlo sin remordimientos.


    —Lo sé. Yo mismo los odio con toda mi alma, pero cualquiera que viva en este castillo no se arriesgaría a ser juzgado por mí frente a un hecho así. Mi instinto me dice que hay un enemigo oculto que desconocemos y que esto tal vez solo sea el principio.


    —Entonces debemos estar atentos a cualquier cosa.


    Duncan asintió y suspiró.


    —Sí, debemos tener los ojos bien abiertos. Si es alguien de nuestro clan, cometerá algún error que nos llevará a él. Y si es un MacDonald, también lo descubriremos.


    Gavin torció el gesto.


    —Pero si un MacDonald ha llegado a penetrar en el castillo sin ser descubierto, tenemos un problema.


    Duncan clavó su mirada color miel en su amigo.


    —Sí, y está claro que va a por mí.

  


  
    CAPÍTULO 1


    Clan MacDonald, cinco años después


    Las primeras gotas de lluvia cayeron sobre el rostro de Morgan mientras oteaba el horizonte desde una de las ramas del árbol al que había logrado subirse mientras esperaba a sus amigos. La joven cerró los ojos unos instantes y sonrió. Nadie como ella lograba disfrutar tanto de ese momento en el que comenzaba a llover y todo el suelo comenzaba a cubrirse de pequeñas gotas de agua que desprendían un rico olor a tierra mojada que parecía embotar sus sentidos.


    Sus tierras parecían extrañamente tranquilas ese día. Apenas había nadie en los alrededores del castillo de su padre y en el pueblo todo estaba tan silencioso que logró erizar su piel. Pero ella en ese momento solo pensaba en el horizonte. Ese horizonte a través del cual le encantaría viajar para descubrir nuevas tierras en lugar de quedarse a envejecer en ese lugar donde sabía que no era querida. Desde que era tan solo una niña había soñado con salir del clan y visitar otros, pero su padre nunca la llevaba a ningún sitio, por lo que jamás había salido de las amplias tierras MacDonald.


    Morgan suspiró al tiempo que sus blancas mejillas comenzaban a ponerse rojas del frío. La temperatura había cambiado drásticamente en los últimos días. El invierno estaba próximo a llegar y esa mañana el tiempo le confirmó que el otoño estaba quedándose atrás en el tiempo. La joven torció el gesto. Odiaba el invierno, esa temporada en la que todo el mundo se quedaba en casa alrededor de la chimenea y apenas salía debido a la nieve que solía caer en las Highlands. A veces se decía que le encantaría ir a las Lowlands en invierno, pues sabía que allí, aunque nevaba, no lo hacía con la misma intensidad que en el norte de Escocia.


    Morgan apartó de su rostro un mechón negro de su rebelde pelo. Su hermana mayor le había pedido incontables veces que se lo trenzara para evitar precisamente eso, pero a la joven le gustaba llevarlo suelto, tan rebelde como ella. En sus prominentes labios volvió a formarse una sonrisa. Sabía que a su hermana y a su padre los había vuelto locos en más de una ocasión, pero sobre todo a este último, que no sabía por qué no la soportaba. Bueno, en realidad sí lo sabía. Cuando nació su hermana, su padre pensó que sería un varón, pero al no obtener lo que quería, esperó al segundo hijo. Y cuando descubrió que se trataba de otra niña, la odió para toda la eternidad, como si ella fuera la culpable de eso.


    En el rostro ovalado y de expresión dulce de Morgan apareció una sombra, pues cada vez que pensaba en la relación con su padre se sentía terriblemente triste. Siempre se decía que estaba rodeada de gente, pero a pesar de eso, no podía evitar sentirse demasiado sola, especialmente desde que su hermana se casó y abandonó el castillo, dejándola sola con su padre.


    Los ojos verdes de Morgan se llenaron de lágrimas que no derramó y volvió a obligarse a mirar al frente y olvidar lo que había hecho que fuera hasta allí. La joven se revolvió entre la rama y miró hacia abajo. Varios metros la separaban del suelo, pero estaba más que acostumbrada a subir por los árboles y saltar desde una distancia prudente. Su cuerpo alto y curvilíneo, pues ya era una auténtica mujer, estaba hecho a esos movimientos, pero no solo a eso, sino a la espada, al arco y a la honda, arma con la que había logrado tener una puntería realmente llamativa. Una sonrisa se dibujó en su mente, pues sabía que como su padre se enterara pondría el grito en el cielo. Pero no le importaba, pues de haberlo hecho, jamás habría aprendido a usar esas armas. 


    Morgan miró entonces sus manos, tan callosas como las de cualquier sirvienta del castillo, pero por el uso de la espada, con la cual practicaba a diario. 


    —Ah, maldición —se quejó la joven cuando escuchó que se rasgaba parte de la tela de su pantalón.


    Desde que era pequeña había tenido muy poca afición a los vestidos, logrando que su padre aceptara que vistiera como un hombre si era lo que ella deseaba, algo que le sorprendió, ya que él jamás la dejaba hacer lo que quisiera. Pero Morgan suponía que dado que su padre tenía el deseo de un hijo varón, no le importaba que vistiera como uno.


    Y en esos momentos en los que lograba salir del castillo para estar sola en el bosque, sentía que podía ser ella misma, que no tenía que fingir que no le importaba el desprecio de su padre, que era feliz, que era una más del clan. Pero no era así. En ese momento de soledad se encontraba con ella misma y sabía que de seguir allí en el clan MacDonald acabaría por volverse loca.


    Y luego estaba la guerra contra los Campbell. Durante los cinco últimos años se habían intensificado aún más los ataques por parte del clan enemigo, pues había escuchado que el laird Campbell los culpaba de algo que su padre decía no haber hecho, aunque nunca había escuchado el motivo, pues siempre acababan por descubrirla escuchando tras las cortinas.


    Su padre llegó hacía un mes de la frontera con los Campbell y aunque pensó que tal vez la guerra le ablandara el corazón respecto a ella, Morgan comprobó que no, que parecía incluso que lo había alejado aún más, pues desde que volvió, su padre no se atrevía a mirarla a la cara, y lo peor era que desconocía el motivo. En ese último enfrentamiento habían muerto muchos MacDonald y el ánimo en todo el clan también estaba muy enrarecido. 


    —¡Morgan! —oyó que exclamaban sacándola de sus pensamientos.


    La joven miró hacia abajo y sonrió. Sus dos amigos acababan de llegar y pronto comenzó a descender para abrazarlos. Conocía a Gib y Gawen desde que eran niños y habían crecido juntos en el castillo, pues eran hijos de dos sirvientas de las cocinas. Siempre se habían llevado muy bien y desde que estos habían entrado en el grupo de guerreros de su padre siempre le enseñaban todo lo que aprendían, por lo que los tres manejaban las armas de forma magistral.


    —Pensábamos que no ibas a venir —dijo Gib.


    —Cómo no iba a hacerlo. El ambiente en el castillo es irrespirable.


    —¿Tu padre sigue igual de raro?


    La joven asintió.


    —Sí, y parece que va a más a medida que pasan los días. Diría que esconde algo, como si me evitara a propósito desde que llegó de la guerra.


    —No le hagas caso. Sabes que siempre ha sido así —intervino Gawen—. Te traemos una cosa...


    El joven sacó de entre sus ropas una espada, más pequeña que las que ellos solían usar, más que perfecta para una mujer como Morgan, que no pudo evitar abrir desmesuradamente los ojos.


    —¿Estáis locos? ¿Cómo demonios habéis ahorrado para regalarme esto?


    Gib se encogió de hombros.


    —Bueno, la verdad es que tu padre es muy generoso con los guerreros a su cargo y hemos ido ahorrando durante el último año.


    —Eso, unido a que el herrero es primo mío, ha hecho que nos salga más barata. Espero que te guste.


    Morgan asintió y la tomó entre sus manos. Hasta entonces había entrenado con las espadas de sus amigos, por lo que tener una propia significaba mucho para ella. Las lágrimas aparecieron en sus ojos, y no las pudo contener, pues era un arma tan bonita que se lanzó a abrazarlos.


    —Muchísimas gracias, chicos. Sois los mejores amigos que podría tener. De hecho sois los únicos que mostráis algo de cariño hacia mí.


    —Es nuestro regalo de cumpleaños adelantado.


    Morgan los estrechó con fuerza y se separó para volver a admirar el arma.


    —Es increíblemente preciosa. Dadle mi enhorabuena al herrero.


    —Lo haremos, pero antes... —comenzó Gib separándose de ella para desenvainar su arma—. Tenemos que estrenarla.


    Morgan sonrió y aferró la empuñadura con fuerza.


    —¿A qué esperáis, guerreros?


    Con una sonrisa, Gawen fue el primero en lanzarse contra ella. El sonido de las espadas llenó el bosque a su alrededor y segundos después los tres estaban tan inmersos en la lucha que no se dieron cuenta de que dos guerreros más se aproximaban a ellos.


    Morgan estaba concentrada, con toda su atención puesta en los movimientos de sus amigos, de los cuales había aprendido a la perfección el arte de la espada. 


    —No está mal, Morgan —la pinchó Gib.


    La joven torció el gesto y siguió adelante con la pelea, pero segundos después vio cómo de repente dos más se unían a ella. El corazón de Morgan se alteró al instante, pero enseguida reconoció los colores de su propio clan y cuando levantó la mirada hacia los recién llegados, se quedó completamente petrificada.


    —¡Alto! —exclamó uno de ellos.


    La mano que sostenía la espada se quedó quieta y los pies de Morgan parecieron clavarse directamente en la tierra. La joven dio un paso atrás cuando logró recuperarse de la impresión y, al instante, miró con temor hacia sus amigos y compañeros. Gib y Gawen se mantenían también quietos, en un discreto segundo plano, pues los hombres de su padre la miraban exclusivamente a ella.


    —A tu padre le gustará saber esto... —dijo uno de ellos.


    Morgan arrugó la frente.


    —Puedes hacer lo que quieras. No temo el castigo.


    —Tal vez podrías pagar por nuestro silencio... —respondió el otro mirándola de arriba abajo.


    Al instante, Gawen se adelantó y se puso entre ella y sus superiores.


    —Dejadla en paz.


    El primero de ellos sonrió y se cruzó de brazos después de envainar la espada.


    —El laird también va a alegrarse de saber quién es el que ha enseñado a su hija a dominar la espada.


    Morgan llevó el arma hacia atrás ligeramente, aunque sabía que ya la habían visto los guerreros de su padre.


    —No nos arrepentimos de nada —dijo Gib.


    Su interlocutor sonrió y, sin responderle, miró a Morgan.


    —Tu hermana nos ha enviado para decirte que está en el castillo junto a su esposo, por si quieres verla...


    —¿Kendra está aquí?


    —¿Acaso tienes otra hermana, muchacha? —preguntó irónicamente el guerrero con una sonrisa en los labios.


    Morgan frunció el ceño. Los guerreros de su padre le tenían el mismo respeto que su progenitor: ninguno. Desde que tenía uso de razón había tenido que soportar sus burlas y sus miradas indiscretas como si solo por el hecho de vivir estuviera haciendo algo malo.


    La joven suspiró y se despidió con la mirada de sus amigos. Estos le sonrieron y, apretando fuertemente la espada contra su costado, corrió hacia el castillo para ver a su hermana. Esta era la única de su familia que mostraba algo de empatía con ella, por lo que cuando Kendra y su esposo, Tristán, estaban en el castillo, siempre intentaba pasar con ellos el mayor tiempo posible.


    En cuestión de segundos, Morgan atravesaba deprisa el portón de la muralla y se encaminaba hacia el enorme arco de entrada al castillo. La joven primero buscó un lugar donde esconder la espada, por lo que pensó que el mejor lugar para hacerlo sería el pequeño cuarto al lado de las cocinas donde solían guardar las sábanas. Sabía que ya no lo utilizarían en lo que quedaba de día, pues todas las sábanas ya estaban cambiadas a esa hora.


    —Perfecto... —murmuró.


    Al instante, miró a un lado y otro del pasillo para comprobar que no hubiera nadie y corrió hacia el salón donde siempre solían sentarse a descansar su hermana y su cuñado.


    —¡Kendra! —exclamó abriendo la puerta de golpe.


    En sus labios prominentes se dibujó una amplia sonrisa al ver a su hermana, que se lanzó a sus brazos inmediatamente. 


    —¡Morgan! Estás muy pálida, ¿te encuentras bien?


    La joven se separó de su hermana y abrazó también a su cuñado, que la recibió con una sonrisa amplia.


    —Ahora sí, porque estáis vosotros.


    La sonrisa de su hermana disminuyó al instante.


    —¿Padre otra vez?


    Morgan resopló y se encogió de hombros mientras se dirigía a la pequeña mesita donde reposaba un vaso, que lo llenó de whisky en cuestión de segundos.


    —Ya sabes cómo es.


    —Pero ¿qué te ha dicho esta vez?


    Morgan sonrió tristemente.


    —Nada... Hace un mes que regresó de la frontera con los Campbell y casi no me dirige la palabra, como si hubiera hecho algo terrible que le hubiera molestado. He intentado acercarme, sobre todo a la hora de las comidas que es cuando más lo veo, pero nada. Cuando me mira, aparta la mirada al instante.


    Tristán enarcó ambas cejas.


    —Ya sabes cómo es tu padre, Morgan, intenta evitarlo tú y serás más feliz.


    —Lo sé, y es lo que he hecho siempre, pero las miradas que me dirige ahora... me inquietan.


    —¿Por qué? —preguntó Kendra—. Nosotros lo hemos visto hace un rato y parecía normal.


    —No sé. Es una impresión mía. Tal vez me equivoco... Da igual. ¿Cómo va todo por vuestro hogar?


    Kendra sonrió.


    —Nada nuevo. Está todo en orden, sobre todo desde que las cosas con los Campbell parecieron cambiar desde hace un mes...


    Morgan suspiró.


    —Sí, algo debió de ocurrir en esa última batalla para que todo cambiara...


    Kendra asintió y abrió la boca para responder, pero en ese momento, alguien llamó a la puerta y la abrió enseguida. Gilmer, el hombre de confianza de su padre, cruzó el umbral y la miró directamente a ella.


    —Morgan, tu padre te espera en su despacho.


    La joven frunció el ceño.


    —¿Ahora? Estoy hablando con mi...


    —Ya —exclamó el guerrero.


    Morgan apretó los puños con fuerza, deseando poder tener la potestad suficiente como para alzar la voz y gritarle que la tratara con más respeto, que era la hija del laird MacDonald, pero sabía que para los demás era como una sirvienta del castillo y no la miraban como a Kendra, a la que sí respetaban.


    Sin apartar la mirada del guerrero, Morgan se levantó de la silla y levantó el mentón con orgullo. No pensaba achantarse ante él ni ante nadie.


    —¿Y para qué desea mi padre mi presencia?


    —Eso tiene que contártelo él, no yo —respondió Gilmer.


    Con gesto adusto, Morgan terminó de beber su vaso y se encaminó hacia la puerta. Le habría encantado pasar un rato más con su hermana y su cuñado, y lo peor de todo era que le sorprendía que su padre quisiera hablar con ella a solas. Eso solo indicaba que las noticias que tuviera que darle no iban a ser buenas, por lo que su corazón latía deprisa a medida que avanzaba entre la semioscuridad del pasillo que llevaba al despacho de su padre.


    Gilmer caminaba tras ella, como si temiera que fuera a escapar antes de llegar a su destino, pero en ningún momento miró por encima de su hombro para observarlo, pues sentía sobre su espalda el peso de la mirada del guerrero.


    Cuando por fin se encontró frente a la puerta del despacho, tras recorrer el laberinto de pasillos de ese castillo que era su hogar, Morgan respiró hondo y soltó el aire lentamente antes de llamar con los nudillos y esperar la respuesta de su padre, que no tardó en llegar.


    —¡Entra! —escuchó que exclamaba.


    Y en ese momento, el orgullo y determinación de Morgan disminuyó, como siempre le pasaba frente a su padre, la persona a la que más temía sobre la Tierra, incluso más que a los enemigos de su clan. La joven miró de reojo hacia atrás y vio que Gilmer seguía ahí, esperando a que entrara, por lo que Morgan aferró el pomo con fuerza y entró en el despacho, cerrando tras ella la puerta y dejando al guerrero de confianza de su padre fuera de allí.


    —¿Me llamaba, padre? —preguntó tras un carraspeo mientras se acercaba a la mesa de su progenitor.


    Dunein MacDonald levantó la mirada de los papeles para fijarla sobre ella y segundos después sacaba de debajo de la mesa la espada que sus amigos acababan de regalarle. El corazón de Morgan se paró de golpe y no pudo evitar temblar.


    —¿Cuándo pensabas comunicarme que habías empezado a entrenar con dos de los guerreros del clan?


    Morgan tragó saliva.


    —Pensaba que mis cosas no le interesaban, padre.


    Dunein enarcó una ceja.


    —Eres mi hija...


    —Nunca lo ha demostrado —rebatió.


    Su padre se levantó de la silla, bordeó la mesa y se acercó a ella lentamente, sabedor del terror que lograba provocar en su hija.


    —Nunca te he dado permiso para ello.


    —No sabía que debía pedirlo —siguió respondiendo sin saber de dónde salía aquella valentía.


    Dunein la aferró del rostro para acercarla a él. Ambos poseían la misma estatura, por lo que los ojos de los dos quedaron a la misma altura.


    —¿De verdad crees que podré casar a una hija como tú?


    Morgan frunció el ceño.


    —Yo no quiero casarme, padre.


    Dunein torció el gesto.


    —Tarde para ello... —murmuró cuando la soltó.


    Las manos de Morgan temblaron ante aquella respuesta.


    —¿A qué se refiere, padre?


    —A que cuando acabó la última contienda contra los Campbell te prometí en matrimonio con Duncan Campbell.


    El rostro de Morgan se tornó pálido de golpe mientras sentía como si se quedara sin aire con el que poder llenar su pecho. ¿Estaba segura de haber escuchado bien? La joven observó su rostro y vio tranquilidad en él, aunque también una extraña felicidad por quitársela de encima.


    —No sé si estoy entendiendo bien, padre... —dijo lentamente a pesar de que había escuchado a la perfección.


    —Le ofrecí una tregua a Duncan Campbell. Ya me siento viejo como para seguir liderando una guerra contra ellos, así que lo mejor es que te cases con él para unir ambos clanes y que acabe esta contienda.


    Morgan tragó saliva y dio un paso atrás.


    —Ese matrimonio será lo mejor para el clan.


    La joven apretó los puños.


    —¿Para el clan o para usted, padre?


    —Para ambos... —respondió rápidamente mirándola a los ojos.


    Morgan sintió como si algo le atravesara el corazón, pues el dolor que sintió en el pecho fue demasiado fuerte ante el odio que mostraba libremente su padre hacia ella.


    —Olvida que soy su hija...


    —Eso es lo que quiero olvidar, que no fuiste un varón...


    Morgan frunció el ceño.


    —Yo no tengo culpa de que usted no sepa hacer varones.


    Dunein la abofeteó con fuerza, imprimiendo toda la rabia que sentía por ella. Morgan se vio impulsada hacia atrás, pero logró mantener el equilibrio. Aquel golpe era el que más le había dolido en toda su vida y no estaba segura de poder superar algo así.


    —Te casarás con Duncan Campbell, así que ve haciéndote a la idea.


    Morgan volvió a mirar a su padre a la cara a pesar del dolor de su rostro.


    —Padre, ese hombres es un auténtico salvaje. Se dice que mató a su propia esposa. ¿De verdad me va a entregar a un hombre para poder acabar muerta?


    —Sabes manejar una espada, ¿no? —preguntó con ironía—. Entonces sabrás defenderte si intenta matarte a ti también.


    —Pero...


    —Llegará en dos días ―la cortó.


    Los ojos de la joven se abrieron desmesuradamente.


    ―¿Cómo? ¿Dos días? ¿Y cuándo pensaba decírmelo?


    ―Con el tiempo suficiente como para que no pudieras escaparte.


    Morgan tragó saliva. En dos malditos días estaría casada no solo con un hombre que era el mayor enemigo de su clan, sino uno cuya fama de salvaje, arrogante y asesino pululaba por todos los rincones de Escocia.


    ―¿Cómo puede hacerme esto, padre? ―intentó apelar―. Yo no le he hecho nada para que me trate así.


    Dunein la miró a los ojos y negó con la cabeza.


    ―Simplemente no quiero que sigas en este castillo. Y si me sirves para acabar con una guerra, mejor.


    Morgan resopló al escucharlo hablar, pero le sorprendió más oír lo siguiente.


    ―Espero que esta noche no faltes a la cena, porque será entonces cuando anuncie al resto del clan tu inminente boda y la llegada de Duncan Campbell al clan. Y ahora, vete.


    Morgan apretó los puños con fuerza y a pesar del dolor que sentía en lo más profundo de su corazón, mantuvo un porte orgulloso, se giró y salió del despacho rumbo a cualquier lugar donde pudiera estar sola para desahogar su corazón, pues necesitaba llorar por el destino que le esperaba al lado del highlander oscuro.


    ----


    Esa misma noche, Morgan había estado a punto de desobedecer a su padre y no acudir a la cena. ¿Cómo iba a poder probar bocado cuando tenía el estómago encogido por la rabia y el miedo? ¿De verdad pensaba su padre que iba a poner buena cara a los asistentes a la cena por algo que no deseaba por nada del mundo? No había visto jamás el rostro de Duncan Campbell, pero por las historias que contaban de él lo creía un hombre alto y fornido, de rostro horripilante y mirada feroz y negra como su alma. Y estaba segura de que no se equivocaba en su descripción.


    Su hermana Kendra la miraba con preocupación, pues no había podido hablar con ella en todo el día después de que Morgan se encerrara en un cuarto alejado del resto del castillo para evitar ver a nadie.


    Y cuando su padre se levantó con la copa en la mano, la joven cerró los ojos unos instantes. Este estaba a punto de sellar su destino frente a todo el clan.


    ―Hoy es un gran día para nosotros ―comenzó diciendo―. Muchos de vosotros ya lo sabíais, pero hasta este momento no había querido compartirlo con el resto del clan. Por ello, os comunico que la guerra contra los Campbell ha llegado a su fin.


    Kendra y Tristán lanzaron una exclamación de sorpresa mientras que los demás lo miraron con atención.


    ―De hecho, acabó hace un mes cuando prometí en matrimonio a mi hija Morgan con Duncan Campbell, laird y enemigo nuestro desde hace años. Sé que muchos os preguntaréis el motivo por el que he decidido acabar con la guerra, pero dejadme que os diga que se debe a que me siento demasiado viejo como para seguir luchando fuera de mis fronteras. Al no poder derrotarlos, lo mejor es unirnos para ser incluso aún más grandes. Por ello, para engrandecer más nuestro clan, mi hija Morgan se casará con el laird Campbell en dos días.


    Morgan sintió sobre ella el peso de todas las miradas, incluida la de su hermana y cuñado. Sin embargo, la joven mantuvo un porte orgulloso y frío mientras su padre hablaba, por lo que miraba al frente, sin dirigir sus ojos hacia nadie, pues no deseaba ver las miradas apenadas de los habitantes del castillo.


    La joven tragó saliva y cuando su padre se sentó a su lado, ni siquiera lo miró. Dirigió su vista al plato que había frente a ella y lo odió por todo el daño que le había hecho a lo largo de su vida, y el que probablemente le haría de ahora en adelante. Y mientras llevaba el tenedor a su boca, pensó en su futuro esposo.


    ―Duncan Campbell, prepárate, porque no soy la mujer que esperas... ―pensó para sí mientras masticaba lentamente.

  


  
    CAPÍTULO 2


    El día siguiente amaneció tan gris como su ánimo. Morgan torció el gesto mientras se vestía y miraba por la ventana. Tenía las mismas ganas de hablar con gente que la noche anterior: ningunas. Por ello, y con el estómago aún cerrado y sin hambre para desayunar, la joven bajó por las escaleras del servicio en lugar de hacerlo por la amplia escalinata que siempre usaba. Se dirigió hacia las cocinas y desde ahí salió al patio para cruzarlo y escapar por el portón en dirección al río. 


    El ánimo menguó cuando pasó por las cocinas y sintió sobre ella las miradas apenadas de la cocinera y el resto de sirvientas, que llegaron a santiguarse frente a ella, conocedoras del cruel y despiadado destino que la esperaba junto a Duncan Campbell.


    El aire frío de la mañana golpeó su rostro y se llevó, en parte, los malos pensamientos que habían cruzado por su mente desde el día anterior. Durante toda la noche había deseado morir y que al amanecer encontraran su cuerpo muerto en la cama, pero cuando abrió los ojos y descubrió que seguía viva, su rabia aumentó aún más.


    Dejando escapar un resoplo, Morgan se sentó sobre una piedra al lado de la orilla del río. Siempre que se sentía sola y mal acudía a ese lugar, pues sabía que allí encontraría la paz que deseaba en esos momentos. Y ese día no fue diferente a otros. El suave sonido del agua recorriendo su camino logró sosegar su ánimo, provocando que cerrara los ojos unos instantes para escuchar el sonido de la naturaleza.


    ―Sabía que estarías aquí —dijo una voz a su espalda.


    Ni siquiera se giró, pues conocía la voz a la perfección. La sombra de su hermana apareció a su lado y se sentó sobre la hierba sin importar que se manchara su vestido. Morgan la miró de reojo, pues no quería que viera directamente sus ojos llenos de lágrimas. Sin embargo, Kendra la conocía bastante bien, por lo que le sonrió amablemente y le puso una mano en su hombro.


    —Me sorprende que huyas de hablar de esto como si fueras una maldita cobarde, Morgan.


    —No huyo, sino que simplemente no deseo hablar con nadie. No he podido convencer a padre de que no me quiero casar con ese hombre.


    Kendra suspiró.


    —Lo sé. Sé que no quieres ver a nadie en este momento, pero por eso estoy aquí, porque no puedo dejarte sola ahora mismo.


    Morgan apretó los puños con fuerza.


    —No te puedes hacer una idea de cómo me siento, hermana. Jamás pensé que padre me entregaría a un hombre como él. ¿Habías escuchado que mató a su esposa?


    —Supongo que todo el clan lo conocemos bastante bien. En la familia de Tristán han muerto muchos a manos de Duncan el Negro.


    Morgan arqueó ambas cejas, sorprendida.


    —¿Lo dices en serio? No lo sabía.


    Kendra se encogió de hombros.


    —No es algo sobre lo que solemos hablar.


    —Lo siento.


    Kendra le sonrió y le apretó el hombro con fuerza antes de dirigir su mirada hacia las tranquilas aguas del río.


    —¿Por qué crees que padre nunca me ha querido? —preguntó Morgan al cabo de unos minutos de silencio entre ambas hermanas—. No creo que sea porque soy una mujer.


    Kendra suspiró y se encogió de hombros.


    —No lo sé, la verdad.


    —Durante toda mi vida he podido aguantar sus malos tratos y sus gestos carentes de cariño, pero que me use como moneda de cambio con el laird Campbell... me pone el vello de punta.


    Kendra torció el gesto.


    —La verdad es que yo no estoy de acuerdo con él, ni con la boda ni con la paz. Los Campbell nos han hecho mucho daño, de hecho madre murió por su culpa. Y por lo que hemos podido escuchar desde ayer en el castillo, no todo el mundo está contento por haber acabado la guerra porque muchos se han quedado con sed de venganza.


    Morgan resopló.


    —Ya lo sé. Pues imagina tener que vivir entre las paredes de ese castillo. Seguro que es un lugar lúgubre y sin vida, carente de mobiliario y donde solo hay hombres y mujeres borrachos por los rincones. No quiero eso, Kendra.


    Su hermana la miró y le sonrió pícaramente.


    —¿Por qué no te escapas?


    —¿Lo estás diciendo en serio? —preguntó Morgan—. No sé si voy a poder hacerlo con la seguridad que hay en el castillo.


    —Tú sola no, pero sí con una poca ayuda. Esta misma tarde saldrá un carro para ir al pueblo en busca de comida para el banquete de boda. Tú puedes ir escondida en la carreta y cuando llegues al pueblo, escaparás. Tristán puede llevar un caballo hacia la salida del pueblo, donde nadie te vea. Y, por supuesto, te daré dinero. Haré lo que sea para que no te cases con Duncan el negro.


    Morgan no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas. Desde el día anterior no había visto salida a su problema, pero ahora parecía haber luz al final del camino.


    —¿Crees que eso saldrá bien? Ya sabes que si padre nos descubre...


    —No lo hará, hermana.


    ----


    Los nervios de Morgan hacían que le temblaran las manos. No podía creer que fuera a escaparse del castillo delante de las narices de su padre y de todo el mundo. La joven repasó una vez más el plan en su mente para evitar que algo saliera mal, y aunque tenía todo claro, no podía evitar sentirse nerviosa. Estaba dispuesta y preparada para no ver más a su familia e incluso para ser buscada por su padre. No le importaba vagabundear en Edimburgo o hacer cualquier tipo de trabajo, pero lo que no estaba dispuesta a hacer era casarse con su mayor enemigo.


    Morgan se puso la capa sobre los hombros, miró a su alrededor para despedirse de todas sus cosas, tomó el petate entre sus manos, la espada que le regalaron sus amigos y salió de su dormitorio en busca de las escaleras del servicio, tal y como había hecho esa misma mañana, pero con la excepción de que su hermana iba a distraer a todas las sirvientas en uno de los salones del castillo para evitar que la descubrieran.


    Morgan bajó esas escaleras con el corazón latiendo tan deprisa y tan fuerte que estaba segura de que iban a descubrirla por el sonido que parecía salir de su pecho. Pero, tal y como habían previsto, no había nadie en las cocinas, por lo que pudo salir del castillo con extrema facilidad. Lo peor venía ahora. Morgan se escondió tras una esquina y observó el movimiento del patio. Descubrió a su cuñado Tristán entreteniendo a varios guerreros que había cerca de la carreta, por lo que con todo el disimulo del mundo, Morgan se acercó a la misma y montó en ella sin hacer ruido alguno.


    Al instante, y con el corazón y a punto de salir por su boca, Morgan echó sobre su cuerpo la manta que había junto a un lado de la carreta, con la cual protegerían la comida que comprarían horas después en el pueblo. La joven acercó su cuerpo todo lo que pudo a los barriles vacíos que había en el fondo de la misma e intentó hacerse lo más pequeña posible en una postura incómoda, pero que le permitía disimular su cuerpo en ese lugar.


    A medida que se calmaban los latidos de su corazón y pasaban los minutos, Morgan fue impacientándose, pues pasó mucho tiempo hasta que por fin la carreta cruzó el muro de piedra de la muralla rumbo al pueblo. Cerca de ella escuchaba canturrear al carretero que llevaba las riendas de los caballos que tiraban del carro.


    Morgan puso una mano en su boca para evitar lanzar alguna exclamación de dolor, ya que se movía tanto que se clavaba la empuñadura de la espada en el costado. Y cuando por fin llegaron al pueblo estuvo a punto de lanzar una exclamación de alivio. El camino se le había hecho eterno hasta allí, pero por fin estaba cada vez más cerca del destino que ella misma había elegido: escapar de allí y desobedecer a su padre.


    Cuando escuchó cómo se bajaba del carro el hombre que la había llevado hasta allí sin tener conocimiento de ello, Morgan apartó rápidamente la manta y miró a su alrededor. No había casi nadie en la calle a esa hora, por lo que bajó deprisa, se puso la capucha de la capa y se alejó de allí antes de que algún habitante del pueblo pudiera reconocerla.


    Recordó las palabras de su hermana en ese momento, ya que le había dicho que Tristán había llevado un caballo a las afueras, concretamente al camino del sur, para que pudiera montarlo y cabalgar lejos de allí. 


    Morgan tapó su cara todo lo que pudo, sobre todo cuando se cruzaba con gente del pueblo a la que conocía desde que era pequeña. Se arrebujó bajo la capa para ocultar también sus ropas y se dirigió hacia la salida del pueblo, dirección al sur.


    Morgan esbozó una sonrisa a medida que se alejaba de las casas del pueblo, pero cuando divisó al caballo en la lejanía, se dio cuenta de un detalle. Supo entonces que no volvería a ver a Gib y Gawen, por lo que miró hacia atrás una vez más y volvió sobre sus pasos.


    —No puedo irme sin despedirme —murmuró en voz baja.


    Su corazón volvió a latir con prisa a medida que se acercaba de nuevo al pueblo. Sabía que se estaba arriesgando demasiado al regresar, pues alguien podría reconocerla o tal vez la vieran algunos guerreros de su padre que pudieran estar por allí. Sin embargo, jamás podría perdonarse que desapareciera sin despedirse de ellos, de los que habían estado ahí con ella durante años, de los que le habían enseñado a luchar tan bien como sabía, de los que le habían regalado su primera espada... No podía.


    Por ello, se encaminó hacia la casa de Gib, que estaba más cerca. Sabía que él le daría refugio mientras mandaba llamar a Gawen, por lo que volvió a sortear las casas de los aldeanos hasta llegar a la de su amigo, que estaba justo al otro lado del pueblo.


    —¿Morgan? —exclamó este cuando abrió la puerta—. ¿Qué haces aquí?


    La joven puso un dedo en sus labios para que no hablara tan alto, pero cuando dio un paso para entrar en la casa, una voz a su espalda hizo que un escalofrío recorriera todo su cuerpo hasta erizarle la piel por el terror.


    —Qué preparada te veo, hija...


    Morgan se quedó petrificada al escuchar la voz de su padre. La joven miró con pánico a Gib, que no entendía nada, y después se giró lentamente hacia su progenitor.


    —Sabía que intentarías huir.


    Morgan fijó sus ojos sobre su padre y vio cómo este la observaba con una expresión de auténtico asco. Pero no le importó, pues en incontables ocasiones había recibido esa mirada.


    —Y también sabía que pedirías ayuda...


    La joven frunció el ceño.


    —No vengo a pedir la ayuda de Gib, sino a despedirme —respondió cuando por fin encontró la voz perdida en lo más profundo de su garganta—. Él no tiene ni idea de lo que tengo pensado hacer.


    —Por su rostro deduzco que así es...


    Dunein dio un paso hacia adelante, acercándose a ella, que irguió más el cuerpo, levantó el mentón con orgullo y apretó la empuñadura de su espada con fuerza, como si esperara un ataque por parte de su padre en cualquier momento.


    —Ya sabe que no quiero casarme con Duncan Campbell, así que supongo que no le sorprende mi decisión sobre seguir mi propia vida lejos de aquí. Y déjeme que le diga que no me importa vagabundear por las calles de Edimburgo o cualquier otro lugar de Escocia o del mundo.


    Los guerreros de su padre rieron por lo bajo al escucharla, pero ella ni siquiera los miró, sino que mantuvo sus ojos sobre su padre, que estaba cada vez más anonadado.


    —Tú harás lo que yo ordene.


    Morgan negó con la cabeza.


    —No me parece justo, padre.


    —Y esa rebeldía te la voy a quitar con un buen encierro.


    La joven resopló y, antes de que su padre pudiera decir nada más, intentó correr hacia el otro lado del pueblo, donde la esperaba el caballo que había dejado Tristán horas antes para ella. Sin embargo, los hombres de su padre se pusieron en su camino, impidiéndole seguir. En un arrebato de rabia, Morgan desenvainó la espada, dispuesta a herirlos si hacía falta para evitar que le arrebataran su ansiada libertad. Pero sabía que no le serviría de mucho.


    Al instante, se vio rodeada por los guerreros, que se lanzaron contra ella a una señal de su propio padre. Herida en lo más profundo por la traición de su progenitor, Morgan intentó herir a uno de ellos, pero segundos después sintió un fuerte golpe en la cabeza que la sumió en la más profunda de las oscuridades mientras asimilaba que su plan se había echado a perder y que jamás podría escapar de Duncan el Negro.


    ----


    No sabía cuánto tiempo había pasado, pero lo que sí tenía claro era que le dolía terriblemente la cabeza. Morgan intentó aspirar el aire frío del día, pero lo que sintió fue un poderoso calor que, descubrió, manaba de la chimenea que había cerca de ella. La joven intentó adivinar, aún con los ojos cerrados, si alguien más se encontraba en la habitación con ella, pero no descubrió ninguna otra respiración. Por ello, Morgan comenzó a abrir los ojos. La luz del día entraba por la ventana, provocando que el dolor de cabeza fuera en aumento ahora que se atrevía a abrir los ojos, pero se dio fuerza y ánimo para seguir y los abrió por completo.


    Descubrió que, efectivamente, se encontraba totalmente sola y que, para su desgracia, estaba en su dormitorio de nuevo. Morgan torció el gesto al ver que había vuelto al lugar de salida y resopló con fuerza, provocando que el dolor le hiciera lanzar un gemido. Aguantando como pudo, la joven se incorporó en la cama. Aún tenía la ropa con la que había intentado escapar de su hogar, pero su espada había desparecido del cinto. Morgan llevó una mano a la nuca, donde sentía un terrible y lacerante dolor de cabeza.


    Y fue en ese momento cuando descubrió algo que hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas, pues no podía creer cómo era posible que su padre llegara a ese extremo. Hasta ese instante, había sentido que algo parecía pesar contra su cuello, pero no le había dado importancia, pero al tocarse la cabeza también rozó algo que le hizo abrir los ojos desmesuradamente. De su cuello pendía una enorme cuerda que estaba atada con firmeza a uno de los laterales de la cama. Esa cuerda le permitía cierto movimiento, calculó que tal vez de tres metros, pero desde luego le impedía salir de su dormitorio para intentar escapar de nuevo.


    —Padre... —susurró con pena.


    Una lágrima solitaria escapó de sus ojos ante lo que se le avecinaba. La rabia y la frustración recorrían su cuerpo por cómo se había desarrollado la relación con su padre a lo largo de los años, y no era capaz de entender que le hubiera puesto una cuerda alrededor del cuello para controlar sus movimientos como si de un animal se tratara.


    Morgan limpió su rostro con un movimiento rápido. Se dijo que no podía llorar, ya que no tenía escapatoria frente a su futuro, por lo que debía ser valiente y mostrar una actitud rebelde que tal vez hiciera que Duncan el Negro la repudiara, pues temía que la matara como a su primera esposa.


    Se dijo que ella no era una niña asustada que lloraría ante una sola de sus miradas, por lo que debía hacer lo que fuera para impedir esa boda desde dentro, pues no tenía posibilidad de huir.


    Morgan miró a su alrededor mientras comprobaba si podía soltar el nudo de su cuello, pero le resultó imposible. Le sorprendió que su hermana no estuviera allí con ella tras lo sucedido, pues siempre la había acompañado para que no sufriera tanto ante los ataques de su padre, no obstante, supuso que tal vez se trataba de una imposición de su padre, que impedía a todo el mundo que pudiera entrar al dormitorio para verla o hablar con ella.


    La joven resopló y se rindió ante la fuerza con la que estaba apretado el nudo de la cuerda tanto de su cuello como el que estaba en el otro extremo atado a la cama.


    En ese instante, recordó el rostro de Gib cuando vio que los hombres de su padre estaban rodeando su casa, pues estaba más que claro que él no sabía nada de lo que Morgan pretendía, y deseó y rezó para que su amigo no hubiera sufrido consecuencia alguna por sus actos, ya que él no era culpable de nada.


    Como pudo, Morgan paseó por el dormitorio. Poco, pues la cuerda apenas le daba libertad, pero sí la suficiente como para acercarse a la ventana, ya que en ese momento empezó a escuchar el sonido propio de un batallón que se acercaba al castillo.


    Su corazón comenzó a latir con fuerza mientras miraba hacia la ventana con temor a acercarse más. En ese instante comprendió que no habían sido horas las que habían pasado desde que intentó escapar hasta despertar por el golpe en la cabeza, sino que había pasado toda la noche inconsciente. Dos días. Ya habían pasado dos días desde que su padre le contó que iba a casarse con el highlander oscuro. Y esos eran los dos días en los que el laird Campbell había viajado hasta allí para desposarse con ella.


    Las manos de Morgan comenzaron a temblar de auténtico terror. Minutos antes pensaba que tenía el tiempo suficiente como para pensar un plan para escapar o para impedir la boda, pero ahora sabía que no le quedaban más que unos minutos para conocer al que iba a ser su esposo. Y eso solo hizo que su cuerpo temblara ante la posibilidad de unirse de por vida a Duncan Campbell.


    Con pasos dudosos, Morgan se acercó hacia la ventana y apretó los puños con fuerza cuando la cuerda de repente se tensó y tiraba de su cuello, pero no le importó, pues toda su atención estaba puesta sobre lo que había frente a sus ojos. El enorme portón de madera se abría para dar paso libremente a su enemigo, a ese contra el que deberían levantarse para matarlo y darle fin. Sin embargo, se abría para dejarlo entrar como si fuera uno más del clan, como si no fuera un enemigo al que dar caza. Y los Campbell, que eran alrededor de una treintena, entraron como si fueran dueños de su hogar. Y eso hizo que la rabia consumiese a Morgan, que no podía creer que su padre hiciera lo que estaba haciendo.


    Estaba segura de que su madre estaba revolviéndose en su tumba frente a aquel despliegue de Campbell pululando por sus tierras, pues ella murió por su culpa. Y el recuerdo de su progenitora hizo reavivar aún más el odio que sentía por ellos. La joven miró hacia su baúl, donde guardaba su arco, pero torció el gesto al comprobar que estaba demasiado lejos y la cuerda no le permitiría acercarse. De haberlo tenido a mano, habría disparado flechas contra ellos hasta agotarlas por completo. Y al primero que dispararía era al que encabezaba la marcha.


    Lo vio tenso, expectante frente a un posible ataque por parte de los MacDonald, pero aún así casi podía sentir desde la distancia la seguridad que manaba de él. No podía ver con claridad su rostro, pero sí logró vislumbrar ciertos rasgos que le confirmaban el carácter oscuro de su prometido. Desde la distancia descubrió que se trataba de un hombre colosal, pues a pesar de que montaba sobre su caballo, su estatura era tremendamente alta respecto al animal. Pero no solo fue su estatura lo que llamó su atención, sino la amplitud de su cuerpo: un poderoso y musculoso cuerpo con el que claramente podría aplastar a un enemigo solo con el simple uso de sus manos. Y eso provocó que tragara saliva.


    Su enemigo no era un hombre entrado en años, débil y sin sangre en las venas como había pensado. Su enemigo era un hombre contra el que no tenía ninguna posibilidad de vencer, pues a pesar de que su corazón lo odiaba por ser un Campbell, su cuerpo la traicionó al llevar sus pensamientos por un camino que no estaba segura de que fuera el correcto.


    Morgan volvió a tragar saliva y a respirar, pues se dio cuenta de que había contenido el aire con fuerza ante aquella visión. Y aunque su mente le gritaba que mirara hacia otro lado, no pudo evitar dejarse llevar por el misterio que rodeaba aquella figura de cabello tan negro como la noche. Un rostro inexpresivo miraba hacia un lado y a otro, hasta que de repente fijó su mirada al frente, donde apareció su padre para saludarlo y darle la bienvenida. Su rostro, casi escondido bajo una barba negra, le pareció demasiado duro y frío, y supo que ella misma se quedaría congelada ante aquella visión que tendría que soportar durante toda su vida.


    Lo vio desmontar del caballo y acercarse a su padre para estrecharle la mano. Y en ese instante se repitió a sí misma que le resultaría demasiado difícil acabar con él. A simple vista su futuro esposo no era un hombre cualquiera. Su fama lo atestiguaba. Él era Duncan Campbell, el highlander oscuro.

  


  
    CAPÍTULO 3


    Morgan se descubrió a sí misma llevando las manos al cuello para acariciarlo, y no porque la cuerda que tenía atada a él le molestara, sino porque de repente sentía un profundo calor que manaba desde una parte de su cuerpo que le causaba vergüenza. A pesar de la distancia, vio que Duncan era un guerrero que destacaba por su altura, pues superaba incluso a su padre. Y no solo eso, el propio caballo del laird parecía estar hecho exclusivamente para el guerrero, pues era tan imponente como su dueño: negro igual que él, como salido del Averno para ir hasta allí.


    Cuando Morgan se obligó a reaccionar, volvió a intentar quitarse la soga del cuello. No podía dejar que ese hombre estuviera en su vida para siempre. Se dio cuenta de que las manos habían vuelto a temblarle, pues la visión de Duncan Campbell era realmente abrumadora a pesar de que los separaban muchos metros de distancia y un amplio y grueso muro.


    —Maldita sea... —gruñó al no poder quitársela.


    La joven empezó a tirar de la soga para intentar partir el madero en el que estaba el otro extremo de la cuerda, sin éxito. Lanzando un rugido de frustración, Morgan desistió en su intento por soltarse, por lo que bajó los brazos, derrotada, mientras dejaba escapar un suspiro.


    En ese instante, unas fuertes pisadas se escucharon acercándose a su dormitorio. Morgan miró directamente hacia la puerta y apretó los puños con fuerza mientras todo su cuerpo se tensaba ante la idea de conocer a su futuro esposo y enemigo de por vida. 


    Segundos después, desde el otro lado giraron la llave con la que la habían encerrado para evitar que escapara si lograba desasirse de la cuerda y abrieron la puerta. Su padre entró en el dormitorio y clavó su mirada en ella. Morgan irguió su cuerpo y su mentón, mostrando orgullo frente a él, pues no estaba dispuesta a exponer miedo por lo que se le avecinaba.


    Dunein sonrió levemente y negó con la cabeza al ver a su hija con esa pose. El momento que había esperado había llegado y nada ni nadie le iba a impedir que su hija se casara con su enemigo.


    —Ha dejado solo a nuestro enemigo, padre —dijo la joven entrecerrando los ojos con odio.


    Dunein suspiró y se acercó a ella.


    —Podría aprovechar y levantarse en armas contra nosotros... —siguió Morgan intentando hacerle ver que los Campbell siempre serían enemigos.


    —Está con tu hermana y tu cuñado —explicó con calma.


    —Qué bien... —respondió la joven con ironía.


    Su padre se acercó más a ella sin apartar la mirada de sus ojos.


    —Desea conocerte.


    —Qué ilusión —dijo con el mismo tono enrabietado.


    Dunein la miró de arriba abajo, comprobando que su ropa estaba ligeramente manchada desde que sus hombres la habían atrapado en su intento de huida.


    —¿Piensas cambiarte de ropa y ponerte un vestido decente para conocer a tu futuro esposo?


    Morgan enarcó una ceja y resopló mirando después su ropa. Vio que sus pantalones estaban ligeramente manchados, así como la camisa y el chaleco, pero no le importó. Así era ella y no estaba dispuesta a cambiar, pues hombres como su padre ya le habían demostrado muchas cosas.


    —No. Yo soy así, padre.


    —Pues así serás presentada —respondió Dunein con frialdad.


    Al instante, su padre sacó de su sporran una cuerda y acortó la poca distancia que ya los separaba. Morgan dudó sobre lo que pensaba hacer, pero se mantuvo en el sitio sin moverse, esperando a que dijera algo.


    —Dame tus manos —exigió con tono duro.


    La joven frunció aún más el ceño y negó con la cabeza.


    —¿Para qué?


    —Dámelas si no quieres que te lleve arrastrándote por el pasillo, hija.


    Morgan tragó saliva y apretó los dientes con fuerza, lanzando una maldición con la mirada. Enseguida, la joven levantó las manos y se las mostró sabiendo lo que pretendía hacer su progenitor.


    —Jamás he escuchado que un padre haga esto a una hija...


    Dunein levantó la mirada mientras sus manos ataban con fuerza las muñecas de la joven, pero no le dijo nada, sino que cuando terminó, sacó su daga, cortó el otro extremo de la cuerda que ataba el cuello de su hija y tiró de ella como si se tratara de un animal.


    Morgan torció el gesto al verse empujada hacia adelante como si fuera un caballo del que tiraban de sus riendas. Miró sus manos atadas y se preguntó cómo era posible que un padre tratara de esa manera a una hija. Sin embargo, se dijo que si era tratada como un animal, como tal se comportaría con su enemigo.


    Cuando salió de su dormitorio, Morgan sintió cómo las mejillas se le sonrojaban de la vergüenza, pues justo en ese momento se cruzaron con dos de las sirvientas y se le quedaron mirando con sorpresa y cierta compasión. Sin embargo, se dijo que no debía mostrar esa vergüenza, sino que su orgullo debía imperar a partir de ese momento. Duncan Campbell seguía siendo su enemigo, y así se lo haría ver ante todos.


    A medida que bajaron las escaleras y se acercaron al salón donde los esperaban los recién llegados, Morgan sintió que sus nervios aumentaban. Y cuando giraron en la última esquina justo antes de llegar al salón, Morgan levantó la mirada y descubrió que en el pasillo había varios guerreros que portaban un kilt con los colores del clan Campbell. Al instante, la joven sintió como si una poderosa fuerza la incitara a robarle la espada a alguno de ellos para matarlos. Eran los responsables de muchas muertes de buenos MacDonald, entre ellos su propia madre, pero ella no se achantó ante ellos, sino que elevó aún más el mentón a pesar de ir atada de manos y cuello y les dedicó la peor de sus miradas.


    Los guerreros Campbell, en cambio, la miraron con estupefacción, incrédulos ante la visión que tenían frente a sí con el padre llevando a su hija maniatada y con una cuerda alrededor de su cuello. Uno de ellos, en especial, al que había visto muy cerca de Duncan Campbell, la miró incluso con cierta compasión, aunque al instante retiró la mirada, causando en la joven una enorme sorpresa al haber vislumbrado ese sentimiento en sus ojos negros.


    Morgan carraspeó y fijó su mirada en el frente. La puerta estaba a punto de abrirse y tan solo ese trozo de madera la separaba de su prometido, su peor enemigo. La joven tragó saliva y respiró hondo para prepararse, y cuando la puerta se abrió y su padre volvió a tirar de la cuerda, Morgan le dedicó a su progenitor una mirada de odio, incapaz de contenerse. Y después miró al frente antes de quedarse totalmente petrificada ante el hombre que había aún de espaldas a ella.


    ----


    Duncan miraba al hombre y la mujer que tenía ante él. Ambos le dedicaban una mirada fría, pero también ligeramente turbada por su presencia en ese castillo. Y aunque había intentado iniciar una conversación en varias ocasiones, no estaba seguro de que ninguno quisiera realmente hablarle.


    —No hace falta que disimuléis —pidió Duncan, sobresaltando a Kendra por su tono duro y su voz profunda y misteriosa.


    El guerrero miró a la joven y se preguntó si la hermana menor poseería una parte de la belleza que demostraba aquella joven que tenía frente a sí. Sin embargo, al instante se dijo que no le importaba, que debía darle exactamente igual, pues aquella boda no era más que una transacción para acabar con una guerra que no deseaba, pues bastante tenía con seguir buscando al culpable de la muerte de su primera esposa. Durante esos años sus más allegados le habían pedido que cesara en su intento, que Seelie se había quitado la vida al no poder estar con un MacDonald, pero su instinto le decía que no era posible, que había algo más, pero no había podido encontrar ninguna pista que le diera la razón.


    Duncan los miró a ambos y se acercó a la ventana para alejarse de ellos. No podía soportar la hostilidad y frialdad que había en ese castillo. Desde luego no había esperado un recibimiento más caluroso o amigable, pero tampoco esa tensión que casi podía cortarse con el filo de su espada. Sin apartar su atención sobre ellos, Duncan miró a través de la ventana y observó a los guerreros MacDonald. Desde allí podía oler su miedo por la presencia de los Campbell en el castillo, y casi estuvo a punto de esbozar una sonrisa por todo lo que su sola presencia provocaba.


    —¿Quiere un vaso de whisky, señor Campbell? —preguntó Kendra cuando el silencio se le hizo insoportable.


    Se preguntaba una y otra vez dónde estaría su padre y Morgan, pues ya debían de estar allí, por lo que intentó romper de nuevo el silencio. Sin embargo, Duncan le dirigió una mirada y enarcó una ceja.


    —No lo hemos envenenado... —se atrevió a decir la joven.


    El guerrero enarcó una ceja en silencio y acabó negando con la cabeza.


    —En ningún momento he sugerido que lo hayáis hecho, muchacha.


    Las mejillas de Kendra se sonrojaron y la joven miró hacia otro lado, rezando para que su padre apareciera cuanto antes.


    Duncan resopló y se dejó caer sobre la pared, apoyando el hombro contra la piedra. Jamás, desde que tenía uso de razón, habría podido llegar a pensar que podría estar en el salón de su enemigo tranquilamente y sin una guerra a su alrededor. Sin embargo, tampoco pensó que podría estar allí esperando para casarse de nuevo. Y con una MacDonald ni más ni menos. Desde que Dunein le había propuesto la mano de su hija para acabar con esa guerra, dudó sobre si tal vez se tratara una estrategia para acabar con él desde dentro, pero tras pensarlo mucho y ver el rostro realmente agotado del laird MacDonald, llegó a la conclusión de que era real y que de verdad deseaba una unión entre ambos clanes para terminar con aquella locura que empezaron tiempo atrás los antepasados de ambos. Y aunque no deseaba ninguna esposa tras lo ocurrido con Seelie, se vio en la obligación de aceptar esa propuesta.


    En ese instante, mientras pensaba en su prometida, escuchó un murmullo proveniente del pasillo e inconscientemente llevó la mano a la empuñadura de su espada, aunque al ver el gesto horrorizado de Kendra y Tristán, apartó la mano al instante.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Duncan con la voz aún más oscura.


    Kendra tartamudeó y pareció encogerse en un rincón, pero logró decir unas palabras.


    —Se trata de padre...


    Un segundo después se abría la puerta del salón y el primero en entrar fue, como Kendra había dicho, Dunein. Duncan se relajó un poco al verlo, pues supo que no estaban atacando a sus hombres, pero lo que más llamó su atención fue la siguiente persona en entrar. Sus ojos se quedaron fijos sobre la figura de una joven que entró a trompicones cuando el laird MacDonald tiró de la cuerda que había entre sus manos. La mirada de Duncan recorrió la cuerda hasta el final de esta, que no era otro que el fino cuello de la joven morena y extremadamente hermosa que lo miraba con auténtico odio.


    Duncan dio un paso al frente, abandonando su postura contra la pared y junto a la ventana, pues la sorpresa por aquella presentación hizo que no pudiera quedarse allí parado por más tiempo. Su corazón comenzó a latir con fuerza y clavó entonces la mirada en aquellos ojos verdes que lo miraban con tanta inquina. La joven, de cabello negro como la noche y suelto, que ondeaba a su espalda con rebeldía, mantenía un porte orgulloso a pesar de encontrarse atada como un animal.


    La mirada de Duncan bajó entonces por su cuerpo hasta sus manos, las cuales también llevaba atadas, impidiéndole moverse con libertad. Estaba seguro de que en sus ojos estaba reflejada la sorpresa, estupefacción y rabia por lo que había frente a sí, pues Dunein se adelantó y le dijo:


    —Laird Campbell, te presento a mi hija Morgan.


    La joven se quedó quieta y no hizo movimiento alguno para acercarse a él, por lo que su padre tiró de la cuerda, provocando que Morgan diera un traspié y estuviera a punto de caer al suelo, a sus pies.


    Duncan miró a Dunein intentando contener su ira. ¿Cómo era posible que un padre tratara de esa manera a su hija? Sí, parecía una mujer dispuesta a atacarlo a él en cualquier momento, pero estaba seguro de que la joven no era tan fiera como aparentaba ser.


    Y al volver a mirar a los ojos de la joven, Duncan sintió como si le hubieran dado una puñalada en el pecho. De hecho, miró hacia sus ropas por temor a que lo hubieran atacado mientras se había quedado momentáneamente cautivado por aquella belleza rebelde de su prometida. Y al ver que Dunein estaba esperando una respuesta por su parte, Duncan se obligó a reaccionar.


    —Me alegra ver que es una persona. Durante un instante he llegado a pensar que se trataba de un animal.


    Dunein miró de reojo a su hija, que no dijo absolutamente nada, sino que mantenía la mirada clavada en Duncan sin saber que se había quedado petrificada bajo el repaso que estaba dándole el guerrero con su mirada color miel.


    —Mis disculpas, laird Campbell. Ha intentado escapar.


    Morgan se obligó por todos los medios a mantener esa mirada fría y calculadora en su rostro, pero le estaba costando horrores, pues Duncan no había dejado de observarla desde que habían entrado al salón. Su mirada color miel parecía querer atravesarla para saber qué demonios estaba pensando, por lo que levantaba su mentón con orgullo. Había intentado simular indiferencia desde que había entrado, pero no podía. A pesar de haberlo visto con anterioridad desde su dormitorio, casi no tenía nada que ver con su figura en la distancia, pues frente a frente podía verse claramente que era un enemigo difícil de derrotar y supuso que tal vez por eso su padre se había visto tentado a unirlos en matrimonio.


    Su figura, alta y musculosa, estaba en total tensión, provocando que los músculos de su brazo estuvieran a punto de reventar las mangas de la camisa. Su kilt, con los colores tan parecidos al MacDonald, ondeó cuando el guerrero se acercó a ella, haciendo que el nerviosismo que se había instalado en su vientre fuera en aumento, ya que no apartó la mirada de ella en ningún momento.


    Con el ánimo de quitarle la cuerda, Duncan se acercó a ella y elevó una mano para dirigirla a su cuello y desatar el nudo. Sin embargo, apartó la mano en el acto cuando la joven acortó la distancia que los separaba e intentó morder sus dedos.


    —¡Morgan! —vociferó Dunein.


    Duncan la miró a los ojos y vio un aire victorioso que logró encandilarlo. Desde luego poco tenía que ver con Seelie, que era una mujer educada y respetuosa. La muchacha que tenía frente a sí poseía un aire salvaje y rebelde que llamó poderosamente su atención, sorprendiéndose a sí mismo deseando probar sus labios para descubrir si eran tan rebeldes como su dueña.


    —Supongo que ahora entiendes por qué la he atado —dijo Dunein sacándolo de su ensimismamiento.


    Duncan frunció el ceño ante lo que había sentido por aquella muchacha momentáneamente y se obligó a jurarse que no volvería a pasar. El guerrero acabó asintiendo y, tras un fuerte carraspeo, le dijo:


    —Creo que tenemos que hablar, MacDonald.


    ----


    Duncan pasó una mano por su rostro cuando Dunein y él entraron en el despacho del primero. Aún seguía anonadado por lo que había vivido minutos antes en el salón, donde habían dejado a la joven con la cuerda de su cuello en el suelo y la que ataba sus muñecas, cortada para liberarla. Y lo que más le había sorprendido a la joven, pues así lo habían demostrado sus ojos a pesar de su frialdad, era que todo eso había sido por petición de Duncan.


    —Lamento el espectáculo que ha dado mi hija, Campbell.


    Duncan giró la cabeza en su dirección y vio cómo se sentaba tras la mesa, poniendo los codos sobre ella y clavando la mirada en él. El guerrero se mantuvo de pie, pero se acercó a él, dejó las piernas ligeramente abiertas y se cruzó de brazos, conocedor de su imponencia en esa postura.


    —MacDonald, tengo la ligera sensación de que me ofreciste a tu hija no para acabar con la guerra entre ambos clanes, sino para deshacerte de ella.


    Dunein suspiró y acabó dejándose caer contra el respaldo de la silla.


    —Digamos que en ambas cosas tienes razón, Campbell.


    Duncan resopló y miró hacia otro lado.


    —Me siento engañado, MacDonald. ¿De verdad quieres mantener la paz entre los clanes? Tengo mis dudas, especialmente después de ver cómo nos han recibido tus hombres... Parecían dispuestos a atacar en cuanto llegáramos al centro del patio.


    Dunein negó con la cabeza.


    —Entiéndelos, Campbell. No todos están de acuerdo con acabar la guerra, por lo que siguen sintiendo odio por todo vuestro clan. Y sí, quiero deshacerme de mi hija.


    —¿Por qué?


    Dunein enarcó una ceja.


    —¿Te has fijado bien, Campbell? ¿Con quién crees que podría casarla? ¿Has visto sus ropas? Se empeña en vestir como un maldito hombre, he descubierto que sabe usar la espada, ha intentado escapar y...


    —¿Qué? —exigió saber Duncan.


    Dunein desvió la mirada.


    —Yo jamás quise tener otra niña. Esperaba que fuera un niño. Incluso las parteras se jactaban al decir que la barriga de mi esposa era como la que solían tener las mujeres cuando parían un niño.


    Duncan enarcó una ceja ante aquella confesión.


    —Nunca la he querido. Es verdad. Y para colmo, ese maldito carácter endemoniado no ayuda a que la quiera a mi lado.


    —Me estás hablando de tu hija, MacDonald. Cualquiera que te escuchara diría que hablas del hijo de una sirvienta.


    —Lo sé. Pero no la quiero a mi lado. Te la ofrecí porque deseaba esta tregua y Kendra ya estaba casada. Solo me quedaba Morgan... Sé que Kendra habría sido mejor como esposa, pero estoy seguro de que Morgan te obedecerá a base de golpes.


    Duncan sintió como si algo le atravesara las entrañas. ¿De verdad le estaba pidiendo que aplacara su carácter golpeándola? ¡Por Dios, su propio padre! El guerrero frunció el ceño y se preguntó qué demonios habría vivido esa muchacha a manos de su padre. Lo había conocido en la guerra, y sabía que contra sus enemigos no tenía piedad, pues había visto a muchos de sus hombres morir bajo su espada. Pero lo que no imaginaba era que podría considerar a una hija como a un enemigo más y ofrecerla como si de un trozo de carne podrida se tratara.


    —Tu fama te precede, Campbell. Por eso estoy seguro de que podrás aplacarla a tu manera...


    —¿Me estás pidiendo que la golpee?


    Dunein se encogió de hombros.


    —Mientras no la mates... puedes hacer lo que desees.


    Duncan apretó con fuerza los puños, sintiendo cómo cada fibra de sus ser le pedía desenvainar la espada y clavársela hasta lo más profundo de su corazón, pues no podía creer que aquel padre no se preocupara de proteger a su hija. Desde que tenía uso de razón, Duncan había visto cómo su padre insultaba a su madre a diario. Jamás lo vio golpearla, pero no podía soportar esos insultos, por lo que siempre se dijo que si alguna vez tenía una familia, intentaría respetarla. Tal y como había hecho con Seelie a pesar de saber que no lo amaba, ni él a ella. La había respetado hasta tal punto que jamás se había acostado con otra mujer desde que se unieron en matrimonio, algo que ella no había respetado.


    ¿Y ahora el que había considerado su enemigo pretendía que doblegara a su hija con golpes? ¿Qué clase de demonio pensaba que era?


    —Me parece que estás muy equivocado con tu petición, MacDonald. Yo no soy la niñera de nadie. Y eso es lo que pretendes.


    —Tal vez es culpa mía que Morgan haya crecido siendo una salvaje, pues jamás me preocupé de su educación, pero te juro que me aseguraré de que te respete por encima de todo.


    Duncan enarcó una ceja.


    —¿Atándole las manos y el cuello?


    —Con lo que haga falta, Campbell. Deseo esta unión por encima de todo. Me siento viejo y cansado y no quiero legar a mi primogénita un clan en el que no hay más que guerra y desolación. Sé que Morgan no es lo que esperabas, y la verdad es que yo pensé lo mismo al verla tras su nacimiento.


    Ese último comentario hizo que Duncan volviera a apretar los puños con fuerza. El joven abandonó su postura y caminó hacia la pequeña ventana que había en uno de los laterales del despacho. La rabia bullía dentro de él como hacía tiempo que no sentía. Habría hecho cualquier cosa por acabar con su enemigo, pero sabía que acabarían con él y sus hombres antes de que pudiera sacar la espada del pecho del laird MacDonald. Sí, se sentía realmente engañado y traicionado por su interlocutor, pues le había hablado de una hija muy diferente a lo que realmente se había encontrado ese mismo día. Pero lo que no esperaba hallar era a un ángel con carácter endemoniado que estaba dispuesto a morderlo a pesar de que había intentado ayudarla. Sí, se trataba de una mujer rebelde y rara, pero desde luego poseía una increíble belleza que había logrado despertar su cuerpo, que creía muerto desde hacía tiempo. Y en parte eso lo asustaba.


    Duncan suspiró largamente. De repente no quería ese matrimonio para acabar con la guerra. A él no le hubiera importado seguir con la contienda después de conocerla, pero un mes atrás le había dado su palabra sobre el final de la guerra, por lo que ahora no podía echarse atrás.


    Finalmente, Duncan se giró hacia Dunein y le dijo:


    —No quiero que intentes convencerla de nada —le dijo con voz profunda y peligrosa—. No quiero que vuelvas a atarla como si fuera un maldito animal y desde luego no quiero que la golpees. Ya me encargaré de ella de la forma que crea conveniente.


    Dunein sonrió casi con crueldad ante esas palabras, pues conocía su fama y estaba seguro de que pensaba golpearla hasta la saciedad. Pero nada más lejos de la realidad. Si iba a jurar protegerla ante Dios, no estaba dispuesto a golpearla, ni a encerrarla... Nada, pero lo que sí estaba dispuesto a hacer era alejarse de ella, pues temía caer bajo el embrujo de belleza que poseía su futura esposa.

  


  
    CAPÍTULO 4


    Morgan se sentía impotente e incómoda bajo la atenta mirada de su hermana y su cuñado. 


    —No me miréis así. No pienso achantarme ante él. Y si me mata, como a su primera esposa, pues un problema menos, ¿no?


    Kendra arqueó ambas cejas, sorprendida.


    —Pero ¿cómo puedes decir eso, hermana? Lamento si te miramos así, pues no queremos incomodarte, pero no puedo evitar sentir cierta lástima por ti. Hemos hecho lo que hemos podido.


    —Lo sé. Me intentasteis ayudar a escapar, pero mi lealtad hacia mis amigos destruyó el sueño de una vida libre. Sé que no debí haber regresado para despedirme, pero no podía marcharme sin decir nada para no verlos jamás.


    Tristán suspiró y apoyó los codos en las piernas.


    —Lo sabemos, Morgan. Y de verdad que lamento muchísimo que no pudieras escapar.


    La joven se encogió de hombros.


    —No te preocupes —respondió dejándose caer contra el respaldo del sofá—. ¿Y mi padre no ha averiguado que fuisteis vosotros los que me ayudasteis a escapar?


    Kendra sonrió y negó con la cabeza.


    —No. Creo que ha llegado a suponer que lo hiciste sola o tal vez estaba tan inmerso en la llegada de tu prometido que no se ha molestado en indagar.


    —Al menos me alegro por eso. No me podría perdonar que a vosotros os hiciera algo por mi culpa.


    Kendra le tomó la mano y la apretó con fuerza.


    —Lamento todo esto... Duncan Campbell es tan... fiero.


    Morgan sintió como si algo en su interior se removiera con el simple hecho de nombrarlo. Le había causado demasiada impresión verlo frente a frente, y a pesar de que había pasado alrededor de una hora desde entonces aún no se había recuperado. Sí, era fiero. Eso le había parecido nada más ver su cuerpo en la distancia, pero cuando descubrió su mirada al conocerlo... no podía describirlo. Había sentido algo tan tremendamente abrumador que le costaba mucho esfuerzo mantenerse fría y distante respecto a él. Y eso no le gustaba. Le hizo enfadarse con él y consigo misma. ¿Cómo se atrevía su cuerpo a reaccionar de esa manera ante un enemigo? Debía sentir únicamente odio hacia él, pero le estaba costando demasiado en ese instante.


    —¿Te sientes bien? —preguntó Kendra, sacándola de sus pensamientos.


    Morgan dio un respingo, que su hermana malinterpretó, y la abrazó.


    —Lo siento. A mí me ha dado mucho miedo estar con él, y eso que ha sido solo un rato.


    Morgan le devolvió el abrazo, pero se separó enseguida y se levantó, pues no era capaz de soportar las miradas de pena de su hermana y cuñado.


    —Lo sé, pero si me disculpáis, necesito estar sola.


    —Claro que sí, hermana. Estás disculpada.


    Morgan intentó sonreír, pero solo le salió una mueca falsa. Al instante, se fue del salón, pues sentía que se le acababa el aire metida entre esas cuatro paredes. Su corazón latía demasiado deprisa y tenía la sensación de que no podía seguir adelante. ¿Cómo iba a poder convivir con él? No se sentía preparada ni para casarse ni para vivir en territorio enemigo. Desde que era tan solo una niña había escuchado historias de los Campbell, ¿y ahora tendría que vivir con ellos en sus tierras? Su abuela le contaba que eran como animales, que copulaban en cualquier lugar y trataban a la gente casi como esclavos, que mataban por doquier y que no sabían lo que era el honor y la piedad. Y lo que había escuchado de su prometido no era mucho mejor que las historias de su abuela...


    Morgan suspiró. No, no estaba dispuesta a vivir una vida así. Las lágrimas comenzaron a correr por su rostro y apoyó la frente contra la fría piedra de la pared para intentar calmarse, pero no podía. Necesitaba salir de allí y gritar hasta que se quedara sin voz. Por ello, solo se le ocurrió una cosa.


    Con decisión, Morgan recorrió el pasillo hasta la escalera de la torre central para subir al corredor de los dormitorios. Sabía que desde allí había un acceso hacia lo más alto de la torre a través de unas estrechas escaleras que conectaban el pasillo de los dormitorios con la parte más alta.


    Cuando Morgan llegó a ese pasillo, corrió hacia el otro lado para alcanzar las escaleras, sin darse cuenta de que uno de los dormitorios tenía la puerta abierta y esa persona que había dentro la vio cruzar como una exhalación. Pero Morgan corrió sin detenerse, subió las escaleras a toda prisa y alcanzó la parte alta de la torre en cuestión de segundos.


    —Aire... —susurró cuando volvió a sentir que se asfixiaba.


    La joven respiró hondo hasta llenar su pecho por completo y lo dejó escapar lentamente, logrando así calmarse poco a poco. Las manos le temblaban ante la perspectiva de su futuro y comenzó a negar con la cabeza.


    —No puedo casarme con él, madre... —susurró mirando al cielo y acercándose al borde de la torre.


    Las lágrimas le impedían ver con claridad, por lo que se las limpió con la manga de su camisa. La rabia que sentía le hizo de tragarse las lágrimas que pugnaban por salir.


    —Él es el culpable de tu muerte, madre. 


    Morgan se apoyó contra las almenas de la torre y miró al vacío. Más de diez metros la separaban del suelo, pero en ese instante no le importaba. Estaba dispuesta a tirarse de la torre para escapar de su destino. Y si la guerra entre ambos clanes continuaba por su culpa, le daba absolutamente igual.


    Con decisión, dio un paso hacia adelante, acercándose más al borde. El viento del norte soplaba con fuerza, dándole directamente en el rostro y haciendo ondear con rabia su pelo negro.


    —No puedo casarme con mi enemigo, madre —murmuró de forma ininteligible.


    La joven soltó las almenas y dejó caer los brazos alrededor de su cuerpo. Y en ese instante, las lágrimas volvieron a recorrer sus frías y rosadas mejillas mientras un enorme nudo atenazaba su garganta. Volvió a dar otro paso, dejando que la punta de sus dedos sobresaliera del borde. Tan solo tenía que dar un paso más o dejar que su cuerpo se inclinara hacia adelante para caer de la torre y morir.


    Sin embargo, una potente, varonil y misteriosa voz a su espalda la petrificó en el sitio.


    ----


    Duncan se encontraba dejando sus pocas pertenencias en el dormitorio que una de las sirvientas le había indicado que estaba preparado para él. Tras ver salir corriendo a la joven sirvienta, que se dejó la puerta abierta en su salida tan abrupta del lugar, Duncan negó con la cabeza, pero no pudo evitar esbozar una sonrisa ante lo que su sola presencia provocaba entre los MacDonald, pues aunque estaba allí en calidad de invitado y futuro yerno, todos allí seguían odiándolo y temiéndolo. Pero no le importaba. Él tan solo esperaba poder marcharse de ese castillo cuanto antes, ya que temía que en cualquier momento alguien que no estuviera de acuerdo con esa boda los atacara, aprovechando que solo había una treintena de guerreros en el lugar.


    En el instante en el que estaba dejando sobre la cama su chaleco para cambiarse de ropa y quitarse el polvo del camino, vio cruzar por el pasillo una sombra. Durante un segundo se preguntó si había sido real, pues había pasado como una exhalación y apenas le había dado tiempo a verla con claridad, pero tuvo la ligera sensación de que se había tratado de su futura esposa, pues tenía claro que esa melena rebelde de color negro como la noche podría distinguirla en cualquier lugar a pesar de haberla visto durante tan solo unos minutos.


    Con gesto extrañado, Duncan salió al pasillo, no sin dejar de tocar la empuñadura de su espada. Sin embargo, en el pasillo no había nadie esperándolo para atacarlo, aunque sí vio la figura de su prometida corriendo hacia las escaleras del final del pasillo, las cuales comenzó a subir con determinación y desesperación. 


    Durante unos segundos, estuvo a punto de volver al interior del dormitorio, pero una fuerza extraña lo obligó a seguirla. Como movido por un resorte, Duncan caminó con cierta prisa hacia las escaleras. El guerrero miró a un lado y a otro del pasillo antes de comenzar a subir los estrechos peldaños. No pudo evitar enarcar una ceja ante la estrechez de la subida, pues sus hombros rozaban ambos lados de las paredes debido a la amplitud de su cuerpo.


    A medida que subía, escuchó una voz melódica y suave que sonaba aterrada, pero no logró saber con claridad lo que había dicho. Con el ceño fruncido, Duncan alcanzó la parte más alta de la torre y salió al exterior. El horror cruzó su rostro, como años atrás, ante lo que estaba a punto de suceder. Vio cómo su prometida, que aún tenía la misma ropa puesta, se acercaba al borde de la torre para lanzarse al vacío. Le había quedado claro una hora antes que no quería casarse con él, pero de ahí a quitarse la vida había un tramo demasiado largo.


    Con el corazón latiendo desbocado, Duncan dio unos pasos hacia ella con extremo cuidado, intentando no hacer ruido fuerte para evitar que se asustara y cayera irremediablemente. El guerrero tragó saliva al ver cómo la joven apretaba con fuerza los puños y sus hombros se sacudían por el llanto que tenía en ese momento.


    A pesar de que siempre había odiado a los MacDonald, no pudo evitar sentir lástima por esa joven. No solo porque la obligaban a casarse con él, sino por el hecho de saber que su padre la odiaba solo por no haber sido un varón. Desde un primer momento supo que era una joven rebelde y salvaje, pero aquella belleza que había en su rostro, como tallado por un ángel, le hizo preguntarse cómo era posible que un padre no se hubiera enamorado de ese rostro nada más nacer.


    Por ello, una pequeña parte de él tuvo desde entonces una extraña sensación de protección hacia ella, pues había visto cierta debilidad en su mirada. Y ahora que estaba al borde de la torre llorando, esa debilidad parecía hacerse más patente.


    —Son demasiados metros de altura y el viento sopla demasiado fuerte como para estar tan cerca del borde —dijo Duncan intentando mostrar una voz suave a pesar de que sabía que iba a sonar fuerte.


    Morgan dio un respingo, momento en el que el guerrero pensaba que iba a tirarse o a caer, pero la joven guardó el equilibrio y giró la cabeza lentamente hacia él para mirarlo por encima de su hombro.


    Lo que sintió Duncan al ver sus ojos llenos de lágrimas no podría describirlo jamás ni aunque le dieran las palabras exactas para componer una frase. Algo pareció tirar de su pecho y apretó con fuerza los puños.


    —¿Qué demonios haces aquí? —preguntó Morgan con el dolor reflejado en cada una de sus palabras.


    Duncan tragó saliva y dio un paso más hacia ella, provocando que el cuerpo de la joven se tensara al instante.


    —Eso no importa —respondió mirándola a los ojos al ver que ella se limpiaba las lágrimas para volver a mostrar el orgullo de horas antes—. Creo que lo mejor es que bajes de ahí. Podrías caerte...


    Duncan le ofreció su mano para ayudarla a bajar, pero la joven la observó con odio y negó con la cabeza. Morgan frunció el ceño y miró de nuevo hacia adelante, al vacío que había a centímetros de sus pies.


    El guerrero arrugó el rostro al ver que estaba dispuesta a tirarse de la torre, como su primera esposa años atrás, pero al menos esta vez tenía la oportunidad de salvar a Morgan, aunque la joven lo siguiera considerando un enemigo. Por ello, no pudo evitar provocarla al tiempo que dejaba caer la mano que le había ofrecido y daba un paso más hacia ella.


    —Quien realmente quiere quitarse la vida, no duda tanto... —murmuró.


    Morgan lo miró por encima de su hombro.


    —¿Acaso crees que no quiero hacerlo?


    Duncan fingió indiferencia y se encogió de hombros.


    —Solo digo que no tienes agallas para hacerlo.


    —¿Que no tengo...? ¿Me estás llamando cobarde, Campbell?


    Duncan estuvo a punto de sonreír ante el arranque de rabia que acababa de tener la joven, pues vio cruzar por sus ojos verdes un rayo de odio y orgullo que le gustó más de lo que habría podido reconocer.


    Y en ese momento, cuando lo odió más que nunca por haberla llamado cobarde, Morgan volvió a mirar al frente y dio un paso hacia el vacío. Sin embargo, Duncan, que ya estaba preparado para ello, fue más rápido y acortó la distancia que los separaba y logró atrapar su mano, de la cual tiró con fuerza hacia atrás, provocando que Morgan, en lugar de caer hacia adelante, cayera irremediablemente hacia atrás. Creyó que su prometido la dejaría caer a sus pies, pero estaba realmente equivocada. Duncan la atrapó entre sus enormes y fuertes brazos para evitar que se hiciera daño y sujetó sus muñecas cuando Morgan comenzó a patalear y a intentar soltarse de sus manos.


    —¡No me toques, Campbell! —vociferó—. ¡Suéltame!


    —Jamás, MacDonald. Jamás voy a soltarte para que cometas una locura.


    Morgan lo miró con odio, y se golpeó a sí misma por haberlo hecho cuando estaba tan sumamente cerca de él, pues aquellos ojos color miel la miraban con una serenidad que habría jurado ante quien fuera que había logrado un efecto calmante en todo su ser. Y por ello volvió a revolverse contra él para intentar soltarse. Necesitaba con urgencia apartarse de él, pues el tacto de sus manos callosas contra sus muñecas provocaba un fuego abrasador que le costaría mucho olvidar. Sin embargo, no podía soltarse.


    —¿Por qué demonios me has detenido? —le preguntó para intentar no prestar atención al suave olor que desprendía el guerrero y llegaba a su nariz como un tónico calmante.


    En ese instante, Duncan la soltó para mirarla a los ojos. Morgan se encaró a él con orgullo. La joven respiraba con fuerza y su pecho subía y bajaba con rapidez intentando apaciguarse mientras el guerrero también intentaba recuperarse de las extrañas sensaciones que había sentido al tocarla y aspirar el olor a lavanda de su pelo.


    —Quitarse la vida es el camino más fácil y cobarde que una persona puede recorrer —respondió, sorprendiéndola—. Y tú no eres una maldita cobarde.


    Morgan lo miró unos segundos intentando averiguar si lo que había dicho formaba parte de alguna extraña broma por parte del guerrero, pero al ver la seriedad de sus ojos, se sorprendió aún más. ¿De verdad acababa de decirle aquello? Sin embargo, el orgullo habló por ella.


    —No me conoces como para decir eso...


    Duncan esbozó una ligera sonrisa que apenas pudo verse a través de su barba.


    —Tu padre ha tenido que llevarte atada del cuelo y de las manos. Así se lleva a las personas valientes porque son los únicos a los que hay que atar para frenar su locura y arrojo.


    —Aún así no me conoces.


    Duncan enarcó una ceja ante su insistencia. Le hizo gracia el porte orgulloso y recto con el que lo miraba la joven. No obstante, el guerrero se mantuvo serio, frío y distante.


    —Una simple mirada puede leer hasta las profundidades del alma —respondió con firmeza―. Y yo he podido ver más de lo que voy a reconocer jamás.


    Morgan enarcó una ceja y dio un paso atrás. ¿Por qué demonios ese hombre era capaz de desordenar todo lo que pasaba por su mente con tan solo una palabra? No le gustaba lo que le hacía sentir, y por ello lo odiaba más.


    ―No deseo casarme contigo ―le dijo a la desesperada intentando que él se negara también―. Eres mi enemigo, Campbell, y nunca dejarás de serlo.


    Para su sorpresa, Duncan sonrió ampliamente.


    ―No esperaba menos de ti, muchacha.


    Y sin dejarle tiempo para responder, el guerrero se giró y la dejó completamente sola y pensativa. ¿Qué habría querido decir con eso? Morgan se quedó mirando el hueco vacío que había abandonado su prometido, dejándola con más preguntas que respuestas. Preguntas que jamás se iba a atrever a preguntarle, pero que hicieron que algo dentro de ella pareciera temblar por un extraño sentimiento que aún seguía latiendo allí donde los dedos del guerrero habían tocado. Y mirándose las muñecas, Morgan suspiró largamente mientras se repetía que estaba metida en un buen lío.


    ----


    Un par de horas después la comida ya estaba lista sobre las mesas del salón, y aunque los guerreros de ambos clanes estaban sentados separados, no podían evitar dirigirse miradas de incertidumbre y vacilación, pues no se fiaban los unos de los otros. Y tanto un laird como el otro eran conscientes de esas miradas, pues estaban pendientes de lo que sucedía frente a ellos.


    Morgan se encontraba sentaba al lado izquierdo de su padre mientras que Duncan estaba a su derecha. Kendra se había sentado al lado de su hermana y su marido se encontraba junto a Duncan intentando entablar conversación, pero este era tan silencioso y pensativo que le costaba horrores arrancarle más que unas pocas palabras.


    Morgan sentía que tenía el estómago cerrado, por lo que no se había molestado en coger los cubiertos con sus dedos, sino que miraba su plato como si dentro de este hubiera veneno en lugar de comida. Después de lo sucedido con Duncan en la torre un par de horas atrás se había retirado a su dormitorio. Necesitaba estar sola durante un tiempo para intentar asimilar lo que había sentido junto a él mientras los poderosos brazos de este la rodeaban intentando calmarla. Pero no solo eso, sino que aún podía recordar la mirada que le lanzó cuando le tendió la mano para ayudarla a bajar. Y esa voz... Su voz parecía salida del fondo del inframundo, pues era tan profunda y penetrante que lograba un efecto en ella que le resultaba inquietante y excitante a partes iguales.


    Se había golpeado mentalmente en incontables ocasiones por haber tenido aquellos pensamientos y sentimientos hacia él, por lo que no había podido parar de pensar en el guerrero hasta la hora de la comida, y ahora que estaba sentado cerca de ella había intentado mirarlo en varias ocasiones. Duncan era un hombre que llamaba poderosamente su atención. Sus ojos parecían buscarlo a pesar de que su mente le decía una y otra vez que se alejara de él, que no lo observara y que era un hombre peligroso, pero ese maldito peligro parecía tener el efecto contrario en ella, pues la atraía irremediablemente.


    Morgan resopló, llamando la atención de Kendra.


    ―Tranquila, hermana. Estoy segura de que encontrarás la manera para escapar de él ―le susurró en el oído―. O incluso matarlo...


    Morgan giró la cabeza hacia ella como si algo la hubiera pinchado por detrás, pues su hermana jamás se habría atrevido a pedirle semejante cosa, ya que no iba implícito en su sangre.


    La joven abrió la boca para responder a su hermana, pero su padre llamó entonces la atención de todos los allí presentes. Dunein se levantó de su asiento y levantó ligeramente su copa.


    ―Creo que todos los que estamos aquí sabemos qué es lo que va a pasar esta misma tarde. Desde hace un mes, nuestros clanes se han dado una tregua hasta este momento, en el que confirmamos esa tregua para siempre gracias a la unión de mi hija con el laird Campbell.


    Morgan apretaba con fuerza las manos contra los brazos de la silla sin ser consciente de que Duncan la miraba de reojo mientras Dunein hablaba. La joven parecía contener el aliento y sus ojos desprendían tal odio con la mirada que el guerrero casi podía sentirlo en su propia piel.


    ―Y me congratula saber que mi hija estará al lado de un hombre que sabe defender sus fronteras y sus intereses con tanto ahínco y dedicación. ―Dunein se giró hacia Duncan, que tuvo que apartar la mirada de Morgan para dirigirla hacia él―. Laird Campbell, sé que serás capaz de tratar a mi hija como se merece y que podrás mantener la paz que tanto ansiamos.


    Duncan necesitó de nuevo toda su fuerza de voluntad para no matarlo, pues vio en sus ojos lo que realmente quería decirle. De nuevo volvía a expresarle, esta vez con la mirada, que golpeara a su hija, y no estaba dispuesto a hacerlo bajo ningún concepto. Sin embargo, y sabiendo que todo el mundo lo estaba mirando en ese momento, incluida Morgan, el guerrero asintió con deje frío y levantó su copa para brindar.


    ―Esta tarde a primera hora será el enlace en la capilla que tenemos en el castillo, para la cual ha venido el padre Balthair. ¡Por los novios!


    Todos en el salón vitorearon a los futuros contrayentes mientras Morgan intentaba arrancar con todas sus fuerzas, aunque con disimulo, los brazos de la silla y Duncan terminaba el contenido de su copa con extrema inquietud e incomodidad.


    ―Hija, espero que sepas comportarte... ―oyó Duncan que le decía el laird MacDonald a Morgan.


    La joven levantó la mirada. Sus mejillas estaban rojas por la ira que corría en su interior y que podía leerse a la perfección en el verdor de sus ojos. Sin embargo, Duncan vio cómo asentía con cierta dificultad antes de volver la mirada de nuevo hacia su plato, del que no probó ni un solo bocado mientras duró la comida.


    Duncan se sentía realmente incómodo entre esas cuatro paredes. No solo porque sentía que seguía estando en territorio enemigo, sino por el hecho de volver a casarse con una mujer que no lo amaba, al contrario, lo odiaba con todas sus fuerzas y se lo hacía saber en cada mirada que le dirigía, y que incluso se había atrevido a intentar quitarse la vida para evitar vivir junto a él, como Seelie. Su anterior esposa amaba a otro hombre, un MacDonald, y no pudo evitar preguntarse si Morgan no deseaba casarse con él por amor a otro hombre de su propio clan.


    Con interés, miró a un lado y a otro, pero ninguno dirigía su mirada hacia Morgan, sin embargo, no pudo evitar sentir un arranque de celos que estuvo a punto de hacer que tirara al suelo todo el contenido de la mesa principal. No obstante, logró contenerse y siguió con su comida a pesar de que tenía el estómago cerrado.


    ----


    El resto de horas desde la comida hasta la boda se pasó como si se hubiera tratado de un simple suspiro. Morgan miraba el reflejo de su cuerpo en el espejo sin creer que pudiera ser ella misma la imagen que le devolvía el objeto. Su hermana le había prestado un vestido precioso de color verde, igual que el color de sus ojos, y que hacía resaltar su belleza extrema. Por petición de la joven, Kendra no le había recogido el pelo, por lo que este caía salvaje como una cascada por su espalda y tan solo un pequeño ramillete de brezo blanco decoraba su cabello.


    La joven estaba realmente nerviosa. Había intentado por todos los medios deshacerse de esa boda, pero la suerte no estaba de su lado. Con un suspiro, Morgan salió del dormitorio, pues sabía que todos estaban esperándola, y cuando se encontró allí a Gib no pudo sino arquear ambas cejas por la sorpresa. No obstante, enseguida se dio cuenta de lo que pasaba.


    ―Vale, pensaba que querrías de verdad llevarme al altar, no vigilarme.


    El guerrero puso los ojos en blanco.


    ―No te enfades conmigo, Morgan. Ha sido tu padre. Y sabes que estoy encantado de llevarte. El laird le había pedido a Carson que viniera a vigilarte, pero he pedido ese puesto para llevarte de mi brazo. No es la boda que habría preferido para ti, Morgan, pero al menos será un auténtico honor acompañarte.


    La joven esbozó una sonrisa y lo abrazó con fuerza.


    ―No te puedes imaginar cuánto te agradezco que estés aquí.


    ―Imagino que tiene que ser muy duro... Lamento no haberte podido ayudar cuando escapabas, pero me llena de orgullo saber que no querías marcharte sin despedirte de nosotros. Gawen está abajo con los demás.


    Morgan asintió y se separó de él. Después respiró hondo y se preparó para el momento de unirse a su enemigo para siempre. Se agarró con fuerza del brazo que le tendía Gib y juntos caminaron hacia la capilla. A medida que avanzaban, Morgan sentía como si se estuviera acercando a un patíbulo en el que iba a ser ejecutada y cuando llegaron a la entrada de la capilla, Gib la miró de reojo.


    ―¿Lista?


    Morgan asintió con decisión. Había estudiado en su mente una y mil veces ese momento, por lo que sabía qué decir en el momento exacto. No estaba dispuesta a dejar que su enemigo se saliera con la suya pensando que se casaba con una mujer cualquiera que acataría todas sus órdenes. Ella no era así, y no estaba dispuesta a aguantar a un hombre exactamente igual a su padre.


    ―Espero que a pesar de casarte con Duncan el Negro seas feliz, amiga.


    Morgan asintió y ambos se encaminaron hacia el interior de la capilla, donde todo el mundo dejó de hablar al instante y se hizo el más estricto silencio.


    La joven miraba hacia el suelo a medida que avanzaba, incapaz de dirigir los ojos hacia su prometido. Sin embargo, cuando estaba a punto de llegar junto a él, sí que levantó su mirada hacia él. Y en ese momento, sus pies dejaron de moverse. A pesar de que Duncan llevaba un kilt parecido al que había usado con anterioridad, se notaba a leguas que este era nuevo. Se había acicalado, aseado y peinado para la ocasión, dejando un espacio más libre en su rostro, cuyos ojos parecieron brillar en el momento en el que ambas miradas se cruzaron.


    Gib miró de reojo a Morgan, pues había estado a punto de hacerlo tropezar cuando se quedó completamente quieta. El joven se sentía incómodo en ese momento, pero al mirarla se dio cuenta de que estaba totalmente absorta ante Duncan el Negro.


    Y realmente era así. Morgan no podía apartar la mirada de él, pues parecía ser una persona totalmente diferente. Y cuando su padre carraspeó al ver que no se movía, Morgan se obligó a sí misma a reaccionar, pues debía caminar de nuevo hacia el altar. Casi sin saber qué estaba haciendo, Morgan se metió por completo en sus pensamientos cuando por fin se puso al lado de Duncan y el cura comenzó el sermón. Un sermón al que ella no hizo caso, pues se regañó una y mil veces por haberse dejado sorprender por el guerrero al que debía odiar con toda su alma.


    ―¿Me has escuchado, muchacha? ―La voz del párroco la sacó de su ensimismamiento.


    Morgan dio un respingo y miró de soslayo a Duncan, que estaba comenzando a impacientarse y, con mala cara, la voz del guerrero se adelantó a la del sacerdote.


    ―Tienes que jurar ahora que me amarás y respetarás para el resto de tus días.


    Morgan lo miró frunciendo el ceño y después al sacerdote, que asintió en silencio.


    ―Juro que... ―comenzó a los pocos segundos―. Juro ante Dios nuestro Señor y ante todos los aquí presentes que voy a hacerte la vida imposible y que en cuanto tenga ocasión intentaré cortarte el cuello como enemigo que eres y seguirás siendo.


    Cuando terminó de decir esas palabras, Duncan quedó en completo silencio, sin embargo, en toda la capilla comenzó a escucharse un murmullo por parte de los guerreros Campbell que no tardó en elevarse en tono de protesta.


    Morgan elevó el mentón con orgullo y lo observó con una expresión retadora en los ojos. La joven lo vio apretar con fuerza la mandíbula y a pesar de las quejas a su alrededor habría jurado que lo escuchó rechinar los dientes.


    ―¡Morgan! ―vociferó su padre cerca de ella.


    La joven iba a girarse hacia él, sin embargo, su padre fue más rápido y la aferró del brazo para zarandearla sin ser consciente de la expresión de odio que le lanzó Duncan cuando vio el trato hacia Morgan.


    ―¿Se puede saber qué demonios haces? ¡Haz el juramento como ha dicho el sacerdote!


    ―Ya sabe lo que pienso de esta boda, padre.


    Dunein perdió por completo la paciencia y levantó una mano para golpearla, no obstante, no llegó a su destino, pues la fuerte mano de Duncan atrapó su muñeca antes de acercarse al rostro de la joven.


    ―No pienso consentir que nadie le toque un solo pelo a mi esposa, MacDonald, aunque seas su padre.


    ―Aún no es tu esposa, pues no ha pronunciado sus votos.


    ―Pero yo sí lo he hecho ―rebatió el guerrero―, así que si nos dejas, terminaremos con esto cuanto antes.


    Morgan estaba anonadada ante aquel despliegue de protección de su enemigo hacia ella. ¿De verdad había dicho eso el laird Campbell? ¿De verdad pretendía protegerla después de lo que había dicho? No, no lo creía. Sin embargo, todo el mundo estaba esperando a que dijera las palabras correctas, por lo que volviéndose hacia el sacerdote, la joven rectificó para acabar cuanto antes con esa pantomima.


    ―Juro amarlo y respetarlo mientras me quede un aliento de vida en el alma...


    Y mirando a Duncan, vio cómo este asentía con respeto y miraba hacia el sacerdote, que dijo unas palabras que no esperaba escuchar:


    ―Puedes besar a la novia.


    Morgan dio un respingo ante esa probabilidad. ¿Besarla? ¿Cómo iba a besarla? ¿Y qué debía hacer ella? Jamás ningún hombre la había besado, por lo que no sabía cómo tenía que reaccionar, pero apenas tuvo tiempo para pensarlo, pues Duncan acortó la distancia que los separaba y unió sus labios a la joven, que sintió como si un fuego ardiente y llameante recorriera su cuerpo desde los labios hasta la punta de los pies y volviera a subir para iniciar de nuevo el mismo recorrido.


    Su cuerpo se tensó ante las manos del guerrero en su cintura y cuando Duncan se separó rápidamente de ella, Morgan lo miró a los ojos, pues se había quedado mirando para observar su reacción. Y fue en ese momento cuando la joven se dijo que estaba metida en el peor lío de su vida, pues no solo estaba casada con su enemigo, sino que lo peor de todo era que había disfrutado ese simple y escueto beso.


    Ayúdame, madre, suplicó mentalmente, pues creo que me estoy volviendo loca.

  


  
    CAPÍTULO 5


    Morgan sentía que le iba a explotar la cabeza. Un terrible dolor había comenzado en su sien izquierda y se había extendido por toda su cabeza a medida que pasaban las horas. El banquete estaba a punto de llegar a su fin y los músicos habían comenzado a tocar piezas para ir preparando a los bailarines. Sin embargo, Morgan aún no había podido probar bocado de ninguno de los platos que habían preparado para la boda. Tanto ella como su ya marido se encontraban sentados en la mesa principal mientras que los demás, incluido su padre, hermana y cuñado, se habían sentado entre los invitados al enlace, dejándolos solos en la mesa principal para ser ellos los protagonistas. Y eso fue otra de las cosas que no podría perdonar a su padre. ¿De qué demonios iba a hablar ella con su enemigo? La incomodidad era patente en la mesa de los novios, que apenas se dirigieron la palabra.


    Durante toda la cena, Morgan se había dedicado a mirar su plato. A veces solía levantar la mirada hacia los demás para ver cómo devoraban la comida mientras ella sentía que se estaba hundiendo más y más en el sillón en el que estaba sentada.


    Duncan, sin embargo, sí miraba de soslayo a Morgan, y apretaba los puños cada vez que veía cruzar por sus ojos un rayo de dolor e incomodidad que estuvo a punto de provocar que dejara la comida a un lado.


    Los invitados apenas reparaban en ellos, sino que estaban enzarzados en sendas conversaciones que los mantenían entretenidos mientras los novios se exasperaban cada vez más.


    ―Yo tampoco deseaba casarme ―murmuró el guerrero cuando estaba a punto de volverse loco debido al silencio de su esposa.


    Morgan lo miró sin expresión alguna en su rostro, aunque luego se extrañó.


    ―¿Y por qué no te negaste cuando mi padre te lo propuso?


    ―Porque yo también estaba cansado de esta guerra ―respondió con simpleza.


    Morgan se recostó contra la silla y siguió mirándolo.


    ―¿Y te dio igual quién fuera la novia?


    Duncan se encogió de hombros.


    ―La verdad es que sí. Eres una MacDonald, la opinión que tengo sobre todos vosotros no es precisamente buena, así que me daba igual quién fuera la afortunada.


    ―¿Afortunada? ―repitió la joven con tono irónico.


    Duncan bebió de su copa y la miró de nuevo con intensidad.


    ―Sé que me odias.


    ―No sabes cuánto... ―lo cortó.


    ―... pero ambos estamos en esto para acabar con la guerra entre nuestros clanes, así que espero que cumplas con tu parte del trato y sea verdad que acabe la guerra.


    Morgan frunció el ceño.


    ―Sí, vamos, que acate tus órdenes y me quede callada.


    ―Yo no he dicho eso... ―se defendió el guerrero.


    ―Y si no lo hiciera, ¿me vas a golpear como mi padre?


    Duncan arrugó la frente y miró hacia el aludido, que en ese momento lanzaba una carcajada, ajeno a su conversación.


    ―Yo no soy así.


    ―No es eso lo que cuentan.


    ―Me importa una mierda lo que digan de mí ―respondió tajante.


    Morgan lo siguió observando, hasta que el guerrero le devolvió una mirada profunda y penetrante y se sintió incómoda.


    ―Entonces, ¿qué se supone que debemos hacer?


    ―Me gustaría saber algo antes de marcharnos de aquí.


    ―¿El qué?


    ―El joven que te ha llevado al altar, ¿es tu amante?


    Los ojos de Morgan se abrieron desmesuradamente al tiempo que sentía cómo se sonrojaba de pies a cabeza.


    ―¿Gib? ―Al ver la seriedad en el rostro de Duncan, no pudo evitar lanzar una carcajada, que consiguió un efecto extraño en el estómago del guerrero―. No, por Dios, es uno de mis mejores amigos. Me enseñó el manejo de la espada, la daga, el arco y la honda.


    Duncan frunció el ceño.


    ―¿Honda?


    Morgan sonrió de lado.


    ―Sí, así que ten cuidado, Campbell, porque cuando menos te lo esperes, una pequeña piedra podrá impactar contra tu trasero.


    Al ver su rostro y ser consciente de que le había hablado de una parte de su cuerpo, Morgan volvió a sonrojarse y giró el rostro, centrándose de nuevo en la comida y dando por zanjada la conversación. La joven carraspeó, incómoda, y se golpeó mentalmente por lo que acababa de acontecer. ¿De verdad había tenido una conversación tranquila y educada con su enemigo? Morgan frunció el ceño y agradeció que su pelo tapara gran parte de su rostro, pues se sentía enfadada consigo misma. Durante unos momentos había olvidado que se trataba de su enemigo, el hombre al que tenía que destruir para conseguir su libertad tal y como le había jurado en plena ceremonia. Y por Dios que no podía olvidarse de ese detalle por nada del mundo.


    Duncan, por su parte, no podía dejar de mirar a Morgan. Vio cómo su espalda se tensaba y ponía los brazos sobre la mesa, obviando su presencia deliberadamente. Pero no le importó, pues así podría observarla cuanto quisiera. A pesar de que no lo reconocería ante nadie nunca, esa tarde estaba terriblemente hermosa. No había visto nunca a una mujer con semejante belleza natural que se hubiera atrevido a hacer lo que ella había hecho esa tarde. Aún resonaban las palabras de la joven en su cabeza mientras lanzaba su juramento delante de todos. Al instante, sus hombres habían comenzado a quejarse, pero él ni siquiera pudo moverse, pues era la primera vez que una mujer se atrevía a mirarlo a la cara y a decirle que iba a matarlo. No le gustó, por supuesto, y de haberse tratado de un hombre ahora no tendría aliento para contarlo, pues le habría separado la cabeza del cuerpo, pero ella había conseguido un efecto extraño que hizo que se quedara quieto mientras meditaba sus palabras. Era una MacDonald y por supuesto que la veía más que capaz de cumplirlo, por lo que no le quitaría el ojo de encima. Pero al mismo tiempo se preguntó cómo era posible que en un cuerpo tan hermoso como el suyo pudiera caber tanto odio como en el que habitaba en el corazón de la joven. Y se prometió que intentaría averiguarlo.


    ―¿Y cómo piensas cumplir tu juramento? ―preguntó, sobresaltándola.


    Morgan volvió a mirarlo y rechinó los dientes.


    ―Lo tengo que pensar, Campbell.


    ―Vaya... pensaba que durante este mes habías tenido tiempo para pensarlo.


    Morgan frunció el ceño.


    ―¿Un mes? Me enteré hace dos días de que nos íbamos a casar. Mi padre no me lo había querido decir antes, así que no me ha dado tiempo aún. Además, pensaba escaparme e impedir la boda.


    ―Pues no te ha salido muy bien... ―respondió en un intento de burlarse de ella.


    La joven entrecerró los ojos.


    ―Supongo que tengo que tener cuidado con lo que puedo decirte...


    ―¿Por qué?


    ―Porque puedo acabar muerta, como tu antigua esposa...


    El rostro de Duncan se tornó lívido por la rabia. El guerrero estuvo a punto de girarse y no responder, pero no pudo evitar decirle:


    ―Entonces ten cuidado conmigo, muchacha, podría romperte el cuello antes de lo que imaginas.


    La joven apretó los puños.


    ―Eso ya lo veremos, Campbell.


    ―¿Me estás retando, esposa?


    Morgan torció el gesto.


    ―No, simplemente digo que puede que te lo rompa yo antes, Campbell.


    Duncan abrió la boca para responder, pero una voz fuerte en el salón los interrumpió.


    ―¡Vamos a bailar! ―vociferó alguien cerca de ellos.


    Duncan giró la cabeza en dirección hacia el que era su suegro y vio que se había pasado de copas, de ahí su griterío y felicidad. Sin poder evitarlo, miró de soslayo a Morgan, que también observaba a su padre, y vio el dolor reflejado en sus ojos por la felicidad que mostraba este al quitársela de encima.


    Todos los presentes se levantaron de sus asientos mientras los sirvientes comenzaron a retirar las mesas y las sillas para que diera comienzo el baile, y poco a poco, los invitados comenzaron a animarse a bailar.


    ―Lamento interrumpir ―dijo Kendra acercándose a ellos―. Me gustaría hablar un momento con mi hermana si fuera posible, señor Campbell.


    ―No tienes que pedirme permiso para ello ―respondió Duncan de mala gana, pues de repente se sentía un carcelero―. Podéis hablar el tiempo que deseéis...


    Y sin más que añadir, Duncan se levantó de la silla y caminó hacia sus hombres más allegados para intentar olvidar durante unos momentos que volvía a estar casado, y con una joven que no solo no lo amaba, sino que lo odiaba con toda su alma.


    Morgan, por su parte, suspiró al verlo marchar. Había pasado las peores horas de su vida al lado de su ya esposo. No podía creer que todo hubiera ocurrido tan deprisa y que hacía tan solo unos días viviera más o menos feliz con su libertad y ahora al día siguiente tendría que marchar a unas tierras en las que iba a ser considerada la eterna enemiga.


    ―¿Cómo estás?


    La voz de su hermana la sacó de sus pensamientos y se levantó de la silla para bordear la mesa y acercarse a su cuñado, que la esperaba con una copa de whisky.


    ―¿Cómo crees que estoy? No me puedo creer que esté casada ―dijo mirando el anillo que rodeaba su dedo.


    ―Padre no sabe lo que ha hecho ―se quejó Kendra―. Ahora eres una Campbell... Si madre levantara la cabeza...


    Morgan apretó el puño cuando recordó a su madre, pero sobre todo cuando escuchó lo primero. Era verdad, ahora era una Campbell más, aunque su apellido MacDonald estaría en su corazón para siempre. Jamás olvidaría al clan que pertenecía realmente y nunca podría aceptar de verdad el apellido Campbell, un apellido que solo le daba escalofríos y le producía un odio que la carcomía por dentro.


    Desde la distancia, miró a Duncan y lo vio hablar seriamente con uno de sus hombres, por lo que en ese momento no estaba pendiente de ella.


    ―Madre murió por su culpa...


    Morgan arrugó el rostro y giró la cabeza hacia su hermana como movida por un resorte.


    ―Ya no me lo digas más veces, por favor, Kendra. Ya sé que mi esposo es nuestro mayor enemigo, no lo voy a olvidar.


    La joven terminó el contenido de su copa y se despidió de mala gana de su hermana. No podía soportar que siguieran recordándole todo eso. Ya sabía todo lo que los Campbell habían hecho a los MacDonald y no hacía falta que lo refirieran a cada momento.


    Cuando Morgan llegó a la puerta de salida del salón, llevó la mano de forma casi imperceptible hacia su daga, que había guardado de forma discreta en un pequeño bolsillo interno del vestido. Y al comprobar que seguía ahí, esbozó una pequeña sonrisa cuando una idea cruzó por su mente. No estaba dispuesta a estar casada durante mucho tiempo con el highlander oscuro, por lo que tomó una decisión en ese mismo momento.


    Si él pretendía matarla como había hecho con su anterior esposa, ella no se lo pondría fácil e intentaría ser la primera en atacar. Por ello, salió del salón sin mirar a nadie más, pues tampoco estaba deseosa de seguir por mucho más tiempo allí. No obstante, de haber mirado a un lado y otro del salón habría descubierto que Duncan se encontraba en ese momento observando su extraño comportamiento, por lo que dejó su copa a un lado y la siguió.


    Morgan atravesó los pasillos hasta llegar a la puerta de salida del castillo, que se encontraba abierta en ese momento. Un frío helado penetró a través de la fina tela del vestido, por lo que no pudo evitar dejar escapar una maldición por no tener puesta su ropa cómoda y adaptada al frío de las Highlands. Pero se dijo que ahora no podía echarse atrás. Estaba dispuesta a acabar con su enemigo antes incluso de salir de tierras MacDonald, y nadie podría señalarla por lo que le ocurriera a Duncan en el camino.


    Con decisión, se encaminó hacia el exterior, sintiendo un escalofrío cuando el viento del norte sopló entre las finas telas de su ropa. La joven notó cómo su piel se erizaba, pero aún así siguió adelante.


    El patio de armas estaba completamente vacío en ese instante y terriblemente oscuro. No obstante, estaba acostumbrada a recorrerlo en la oscuridad, además de que conocía cada palmo a la perfección, por lo que logró alcanzar a las caballerizas en cuestión de minutos.


    Todo estaba en completo silencio cuando llegó y sonrió cuando la luz de una pequeña antorcha iluminó la entrada de las cuadras, pues su padre tenía la costumbre de dejarla toda la noche encendida por si había algún problema a medianoche y debían ensillar los caballos rápidamente.


    Sin perder más tiempo, Morgan caminó a través de las cuadras de los caballos de la gente del clan buscando los que pertenecían a los recién llegados. Recordaba a la perfección el caballo en el que había llegado Duncan, por lo que cuando encontró la cuadra en la que descansaba el animal, su sonrisa se ensanchó.


    ―Vas a romperte tú primero el cuello, Campbell... —murmuró agachándose justo al lado de la silla de montar que había junto a la puerta de la cuadra.


    El caballo de Duncan pareció intuir el peligro, pues comenzó a relinchar y a moverse nervioso, y a pesar de que la joven intentaba chistar para que no hiciera ruido, el caballo siguió excitado. Morgan acarició la montura de Duncan y llevó después la mano hacia la cincha, dispuesta a hacerle un corte para que cuando pasara el tiempo, se rasgara de golpe e hiciera caer al guerrero del caballo.


    Con decisión, la joven sacó la daga de entre la tela de su vestido y la llevó hacia la cincha.


    —Si vas a cortarla, intenta hacerlo tan bien que mis hombres no te señalen como culpable.


    La mano de Morgan comenzó a temblar justo en el momento en el que su cuerpo se sacudió con un sobresalto al escuchar su poderosa voz en medio del silencio y la oscuridad de la noche. Los ojos de la joven se abrieron desmesuradamente y durante unos segundos se mantuvo quieta en el sitio. No obstante, se obligó a reaccionar y poco a poco se levantó, aún dándole la espalda.


    Respirando hondo, Morgan comenzó a girarse hacia él y cuando la poca luz de la antorcha dibujó su alta y musculosa figura, la joven estuvo a punto de echarse a temblar, pues parecía aún más peligroso de lo que ya era.


    —Te he dicho que iba a adelantarme a ti para romperte el cuello —acabó confesando al cabo de unos segundos de silencio.


    Duncan frunció el ceño y comenzó a acercarse a ella lentamente sin apartar sus ojos del rostro de la joven, que dibujó una expresión que intentaba ser fría, pero que claramente podía verse el miedo que sentía por él.


    —Cuando te he visto salir del salón he llegado a pensar que te marchabas a descansar, pero reconozco que esto no lo esperaba, esposa...


    —Ya te he dicho que no quiero ser tu esposa y no olvides mi juramento.


    ―No lo olvido... ―respondió el guerrero enseguida acercándose aún más.


    Al verlo cada vez más próximo a ella, Morgan dio un paso atrás para alejarse de él, pues vio la determinación en su rostro y estaba segura de que iba a matarla. La joven se tropezó con la propia montura que pretendía cortar y al mirar abajo, se despistó, provocando que Duncan acortara la distancia con ella y la acorralara contra la cuadra donde descansaba su caballo, que ya se había quedado más tranquilo al verlo.


    El guerrero aferró sus muñecas y las elevó por encima de su cabeza, acercando después su rostro al de Morgan, quedándose a centímetros de ella.


    ―Tengo la ligera sensación de que no conoces muy bien a tu enemigo, muchacha, porque de ser así, sabrías que soy capaz de matarte con una sola de mis manos y que ahora mismo podría hacerlo.


    ―Inténtalo ―lo retó la joven―. No saldríais vivos de este castillo.


    ―No me tientes, esposa. He matado a hombres por menos de lo que acabo de descubrir que estabas a punto de hacer...


    Morgan elevó el mentón con orgullo, pero en su rostro se dibujó una expresión de dolor, pues Duncan apretó aún más fuerte sus muñecas.


    ―Si vas a golpearme o matarme, hazlo ya.


    Duncan frunció el ceño.


    ―Hay castigos peores que un golpe o la propia muerte. Me acabas de demostrar el odio que sientes por mí y los míos, así que el peor castigo que puede haber para ti es venir con nosotros a nuestras tierras y convivir con los Campbell.


    ―Prefiero la muerte... ―dijo la joven entre dientes.


    Duncan chasqueó la lengua y le arrebató la daga de entre las manos, guardándola en su propio cinto.


    ―Me temo que no voy a dártela. Como bien has dicho, los MacDonald nos matarían antes de poner un pie fuera de este mugroso castillo, y aprecio mucho mi vida como para dejarme matar por culpa de una MacDonald.


    ―Si no me matas ―comenzó Morgan―, te aconsejo que duermas con un ojo abierto...


    Los dedos de Duncan apretaron aún más muñecas hasta arrancarle un gemido de dolor.


    ―Y yo te aconsejo que te prepares... Es nuestra noche de bodas ―respondió con rabia apartándose de ella y dirigiéndose hacia la salida sin soltar una de sus muñecas.


    ----


    Ni siquiera se molestó en regresar al salón para dar cuenta de su ausencia, pues estaba seguro de que el anfitrión no lo echaría en falta. Arrastró a Morgan a través de los pasillos mientras la joven intentaba soltarse de su fuerte amarre.


    ―¡Suéltame, Campbell!


    En ese instante, la joven volvió a gemir de dolor y Duncan giró la cabeza para mirarla. Al ver el dolor de su rostro estuvo a punto de aflojar sus dedos, pero la imagen de Morgan intentando cortar la cincha de su montura volvió a su mente y negó con la cabeza, tirando más de ella.


    ―Si no me sueltas, gritaré... ―se quejó Morgan mientras subían las escaleras.


    Duncan volvió a mirarla, esta vez de soslayo.


    ―¿Y crees que con la música del salón podrían escucharte? Eso sin contar con que muchos de ellos están ya borrachos y que otros muchos pensarán que vamos a disfrutar de nuestra noche de bodas.


    Morgan dejó escapar un rugido de frustración y al cabo de unos segundos, llegaron frente a la puerta del dormitorio de Duncan.


    ―No pienso entrar ahí... ―le advirtió la joven.


    ―Me temo que no puedes elegir.


    Duncan abrió la puerta y la empujó al interior del dormitorio. Al verse libre, Morgan intentó correr hacia la puerta abierta, pero Duncan la cerró de golpe y la tomó de la cadera, acorralándola contra la pared. En ese mismo movimiento, Morgan sintió que los labios de Duncan rozaban los suyos, y se puso en alerta.


    ―No te atrevas a tocarme, Campbell.


    ―Ya lo estoy haciendo, esposa ―dijo con voz ronca.


    A pesar de haberla descubierto intentando matarlo, en ese instante Duncan no pudo evitar mirar a Morgan como lo que era: una mujer. De repente olvidó su apellido, dónde estaba y quién era ella, pues al tenerla tan cerca, aspirar su olor y la palma de sus manos tocando su cintura, su cuerpo comenzó a reaccionar. Y el hecho de que Morgan lo estuviera mirando con ese gesto retador y orgulloso no hacía más que aumentar la excitación de su cuerpo.


    ―No pienso acostarme contigo.


    Duncan acercó aún más su rostro, dejando que sus labios rozasen los de la joven.


    ―Podría obligarte y nadie haría nada para ayudarte ―susurró con voz enronquecida.


    Duncan sintió en la palma de su mano el escalofrío que recorrió el cuerpo de Morgan, y a pesar de que su mente le pedía que se alejara de ella, en ese preciso instante no podía hacerlo.


    ―Te mataré si lo haces...


    Duncan sonrió.


    ―¿Cómo? No tienes daga, tampoco espada... Tal vez con tu preciada honda...


    Morgan frunció el ceño e intentó moverse para ganar espacio y así soltarse, pero Duncan la apretó aún más contra él. Sentir el musculoso cuerpo del guerrero pegado al suyo provocaba que no pudiera pensar con claridad. Lo odiaba, pero lo que le hacía sentir como mujer poco o nada tenía que ver con el odio, pues en ese momento creía que su cuerpo estaba envuelto en llamas bajo la atenta y penetrante mirada de Duncan, que no se movía ni un ápice de su lado.


    ―No te burles de mí.


    ―O me matarás... Ya lo sé, esposa. Me lo has dicho muchas veces, pero aún no lo has hecho.


    ―Si me hubieras dejado hace unos minutos...


    Duncan volvió a sonreír de lado.


    ―No vas a vencerme, Morgan. Y menos ahora, que eres mía.


    ―¡Jamás! ―dijo con un tono poco convincente―. No seré tuya jamás.


    ―Eso está por ver, esposa.


    Duncan rozó sus labios sin poder contenerse, aunque sin llegar a besarla como realmente su cuerpo clamaba. Deseaba hacerla suya. Por Dios que quería arrebatarle esa expresión de orgullo y odio del rostro, pero no iba a tomar a una mujer a la fuerza. Y menos a ella. Por ello, cuando la joven lanzó un pequeño gemido, Duncan se separó de ella, satisfecho por haberle arrancado ese sonido de placer, y mirándola con una expresión de satisfacción, la soltó.


    ―Tranquila. Yo tampoco deseo yacer con una MacDonald ―le dijo separándose de ella y acercándose a la cama―. Pero dormirás a mi lado, así que duerme. Mañana a primera hora partiremos hacia mi castillo y no quiero escuchar cómo te quejas por el cansancio.


    Y a partir de ese momento, Duncan no volvió a mirarla. Morgan seguía totalmente quieta contra la pared, incapaz de moverse, pues sus piernas se lo impedían, ya que temblaban tanto que estaba a punto de caer al suelo. Y no estaba dispuesta a que el guerrero la viera en esa problemática.


    Morgan respiró hondo varias veces para intentar sosegar sus nervios, y cuando por fin estuvo más calmada, se acercó a la cama justo en el momento en el que Duncan se tumbaba sobre ella. El guerrero la observó detenidamente, pero Morgan intentó no dejarse llevar por el nerviosismo que le causaba aquella mirada de color miel. Actuó como si nada, pero no podía evitar que le temblaran las manos. 


    Morgan se quitó los zapatos, los cuales dejó a un lado junto a la cama. Y a pesar de que se dijo que no se quitaría ni una sola prenda, finalmente acabó por quitarse el vestido y quedarse con la camisola, pues no podría dormir totalmente vestida.


    Sin dirigirle una mirada a Duncan, a pesar de que sabía que la estaba observando, Morgan se tumbó y se arropó hasta el cuello, poniendo distancia entre ambos y sabiendo que no podría pegar ojo en toda la noche.


    ----


    Estaba segura de que era más de medianoche. Hacía rato que Duncan había comenzado a respirar con fuerza, indicándole que estaba completamente dormido. Morgan giró la cabeza en su dirección y vio que tenía los ojos cerrados y su pecho bajaba y subía lentamente. 


    La joven frunció el ceño y volvió a darle la espalda. ¿Cómo podía dormir como si nada después de lo que había pasado? Ella apenas había podido dormir ni tan siquiera unos minutos. Tenía los ojos como platos y no tenía pinta de que fuera a dormir en algún momento de la noche.


    Lanzando un resoplo, Morgan se incorporó en la cama y se puso los zapatos. Maldijo mentalmente que no tuviera allí su ropa, especialmente la bata para poder protegerse del frío, pero aún así, la joven salió del dormitorio rumbo a la habitación de su hermana para intentar hablar un rato.


    ―Kendra... ―susurró cuando estuvo frente a la puerta y dio con los nudillos.


    Segundos después, su hermana salía a abrir.


    ―¡Morgan! ¿Qué pasa? ¿Estás bien? ―preguntó con verdadera preocupación mientras la dejaba entrar.


    ―¿No está Tristán?


    ―No, padre lo ha llamado para redoblar la vigilancia en el castillo. Hay demasiados Campbell como para no extremar las precauciones. Pero, dime, ¿te ha hecho daño?


    ―No... 


    ―Temía que te hubiera hecho daño el laird Campbell porque no volvisteis al salón después de que os fuerais.


    ―Bueno... La verdad es que me fui porque pensaba cortarle la cincha de su montura.


    Kendra abrió los ojos desmesuradamente.


    ―¿Lo dices en serio?


    ―Sí, pero me descubrió.


    Kendra se tapó la boca con la mano para evitar que el grito que había en su garganta saliera de allí.


    ―¿Y cómo reaccionó? ¿Te pegó?


    ―No. La verdad es que pensaba que iba a matarme, pero no. Se enfadó... y ya está.


    Su hermana frunció el ceño.


    ―¿Duncan el Negro no te ha hecho nada por intentar matarlo? Vaya, eso sí que es nuevo.


    Morgan suspiró.


    ―No sé si voy a poder vivir en su clan, Kendra. Los odio. Intento no sentir nada por los Campbell, pero no puedo evitarlo. E imagina cómo me tratarán cuando esté allí. Seré enemiga.


    Kendra suspiró y la aferró de las manos.


    ―Tranquila. Estoy segura de que con el paso del tiempo todo cambiará. Ya verás.


    ―Y dormir con él... ¿De verdad crees que podré dormir en la misma cama que mi enemigo? Por Dios, si desde que me tumbé a su lado no he dejado de temblar...


    Kendra la abrazó con fuerza y le dio un beso en la mejilla.


    ―Tranquila. Él sabe que no puede hacerte daño, pues esta unión ha sido para parar la guerra. Aguanta y sé fuerte. Sé que lo eres.


    Morgan sonrió levemente y se levantó de la cama.


    ―Será mejor que regrese. Si despierta, no quiero problemas.


    Su hermana asintió y la acompañó hasta la puerta.


    ―Te quiero, Morgan, como MacDonald que eres. Nunca olvides nuestro apellido.


    La joven la miró y sonrió.


    ―Jamás.

  


  
    CAPÍTULO 6


    El sonido de una puerta cerrándose de golpe logró despertarla. No sabía en qué momento de la noche se había quedado dormida, pero le sorprendió haberse dejado llevar por el sueño a pesar de que Duncan estaba acostado a su lado.


    Morgan frunció el ceño antes de abrir los ojos, pues no sabía si estaba preparada para encarar un día más a su esposo. No obstante, cuando logró abrir un poco su ojo derecho para comprobar si Duncan estaba despierto, le sorprendió descubrir que estaba completamente sola. Abriendo ambos ojos de golpe, miró a un lado y a otro esperando encontrárselo en algún extremo de la habitación, pero su esposo no estaba, así que supuso que el sonido que la había despertado era del propio Duncan cerrando la puerta al salir. 


    Incorporándose en la cama, Morgan pasó una mano por el rostro para eliminar cualquier rastro de sueño que pudiera quedarle, y acabó suspirando. Le costaba creer que se hubiera dormido en algún momento de la noche, y ahora que era de día tenía un sentimiento de abandono más fuerte que en cualquier otro momento de su existencia. 


    Con rapidez apartó las sábanas. Duncan le había dicho que a primera hora partirían rumbo al clan Campbell, por lo que tenía que preparar un baúl con sus pocas pertenencias. Morgan recogió el vestido que le había prestado su hermana para casarse, que se encontraba tirado en el suelo, y en lugar de ponérselo de nuevo para ir a su dormitorio, se encaminó hacia la puerta solo con la camisola puesta. La joven abrió ligeramente la puerta para asomarse al pasillo, y tras comprobar que no había nadie, corrió hacia su dormitorio, donde se encerró para vestirse cómodamente.


    Gran parte de su ropa eran pantalones y camisas, por lo que cuando abrió su baúl y vio la escasez de vestidos, torció el gesto, pues estaba segura de que a su esposo no le gustaría que vistiera de esa manera. Pero no le importaba. Morgan tomó un pantalón, una camisa y un chaleco, y con rapidez se vistió. Se acicaló y peinó el cabello, que dejó suelto por su espalda, como una cascada negra que ondearía libre y salvajemente a medida que avanzaran en el camino.


    Después, miró su baúl y se agachó de nuevo junto a él. Hurgó entre sus cosas y, con una sonrisa, descubrió su honda, el único arma que le quedaba aún en su poder, pues la daga la tenía Duncan y su espada había desaparecido el día que intentó escapar, así que supuso que la tendría su padre en su poder. Le habría gustado tener un arco propio, pero siempre entrenaba con el de Gawen. La joven apretó contra sí la honda. Sabía que no era un arma demasiado poderosa y con la que poder acabar con algún peligro, pero al menos le podría servir para herirlo, por lo que lo escondió entre sus ropas para evitar que alguien se lo arrebatara como todo lo demás.


    Después, empujó el baúl con fuerza hacia la puerta y lo dejó a un lado para que fueran a recogerlo los sirvientes y así llevarlo a la carreta que llevarían a tierras Campbell. Se puso el abrigo y cuando se sintió lista, Morgan se despidió de su dormitorio con un nudo en la garganta y se marchó sin mirar atrás. Estaba segura de que ya estarían esperándola en el patio, donde se dirigió directamente, pues tenía el estómago cerrado y no podría comer nada en ese momento.


    Mientras bajaba las escaleras se cruzó con dos de los guerreros de Duncan, que la miraron con curiosidad.


    ―Mi señora, veníamos a vuestro baúl... —dijo uno de ellos.


    Morgan los miró con los ojos muy abiertos y después dirigió su mirada hacia atrás, pero al no ver a nadie, les preguntó:


    —¿Me decís a mí?


    Uno de ellos sonrió y asintió.


    —Sí. Vos sois ahora nuestra señora.


    —¿Y no os importa que sea una MacDonald?


    El guerrero volvió a sonreír y a negar con la cabeza.


    —Sois nuestra señora ahora. Eso es lo importante.


    Morgan no podía creer que aquellos guerreros altos y fornidos le hablaran con semejante respeto y educación a pesar de ser una enemiga. La joven tragó saliva sin saber cómo comportarse o qué decir, por lo que señaló hacia su dormitorio y les dijo:


    —Mi baúl está listo, justo al lado de la puerta.


    —Gracias, señora.


    Ambos guerreros inclinaron la cabeza con respeto y se marcharon, dejándola con la impresión de que no les importaba en absoluto quién fuera ella o a qué clan había pertenecido, como si nunca hubiera sido una enemiga de los Campbell. Con gesto sorprendido, Morgan bajó el resto de las escaleras que la separaban del piso inferior y se dirigió hacia la salida del castillo. Tras ese encuentro, necesitaba poner en orden sus pensamientos, pues desde un principio pensó que iban a tratarla mal, por lo que ese trato respetuoso la había dejado sorprendida y anonadada.


    El viento del norte sacudió su rostro, pero se ajustó aún más el abrigo y apenas pudo sentirlo en su cuerpo. Con cierta pena en el alma, Morgan bajó los pocos escalones de entrada por última vez, sin mirar atrás e intentando recordar solo los malos momentos vividos allí, pues si recordaba los buenos, no podría evitar llorar de auténtica pena.


    Esos malos recuerdos le dieron el empujón que necesitaba para acercarse al grupo formado por su padre, su hermana, su cuñado, su esposo y un par de guerreros Campbell.


    Duncan la miró en cuanto la vio salir por la puerta y fue consciente de lo que realmente cruzaba por su mente en ese momento, pero intentó no decir nada. Sabía que sentía tristeza al tener que abandonar su hogar, pues a él le habría pasado lo mismo. 


    —Morgan... —dijo su hermana en cuanto la vio.


    Kendra se lanzó a sus brazos y la abrazó con fuerza, sabiendo que a partir de ese día se verían muy poco las caras. Morgan también la rodeó con sus brazos mientras temblaba entre ellos. No quería marcharse, y menos al clan enemigo, pero no le quedaba otra opción.


    —No quiero irme, Kendra —murmuró contra el oído de su hermana.


    Sin embargo, Duncan, que estaba a un metro de ellas, la escuchó con claridad y desvió a mirada hacia sus hombres mientras se despedían. ¿Por qué demonios tenía que sentir lástima hacia ella? ¿Por qué en ese momento la veía tan terriblemente débil y sin una pizca del orgullo que había demostrado cuando su padre la llevó ante él con una cuerda en su cuello? ¿Por qué tenía que estar tan derrotada?


    Duncan la miró mientras apretaba los puños con fuerza alrededor de la empuñadura de su espada. Le habría gustado romper ese momento y marcharse cuanto antes, pero sabía que debía darles unos minutos para despedirse.


    Cuando Morgan se separó de su hermana, Tristán le dio un abrazo fugaz y le sonrió mientras le daba ánimo para su nueva vida. Duncan vio cómo Morgan le sonreía, pero al ir hacia su padre, la joven se quedó ligeramente parada y sin saber qué hacer, por lo que Duncan se adelantó y dijo:


    —Se hace tarde. Debemos irnos.


    Morgan lo miró y vio entonces las lágrimas de sus ojos, por lo que el guerrero se quedó quieto observando el agua en ellos. Al instante, Morgan miró de nuevo a su progenitor:


    —Adiós, padre.


    Dunein la miró fijamente.


    —Espero que sepas comportarte entre los Campbell y no crees una guerra aún peor.


    Duncan vio cómo Morgan tensaba la espalda ante la frialdad de su padre y apretaba los puños con fuerza. Él mismo le habría dicho un par de palabras de no ser porque en caso de hacerlo, demostraría una humanidad que no estaba dispuesto a dejar entrever ante nadie. Sin embargo, estuvo a punto de esbozar una sonrisa cuando escuchó la respuesta de la joven.


    —Tranquilo, padre, creo que la guerra que tiene usted en su interior es peor a la que yo pueda provocar entre los Campbell.


    Y sin dejarle tiempo para responder, Morgan se giró hacia Duncan, que la miró unos segundos antes de señalarle con la cabeza los caballos.


    —¿Caballo o carreta? —le preguntó mientras él mismo se dirigía hacia su montura.


    —Caballo —respondió la joven con seguridad.


    —Esperaba esa respuesta —El guerrero le señaló el animal que había justo al lado de su caballo—. Este es para ti.


    Morgan lo miró y admiró la belleza de la yegua, que no había visto jamás en las cuadras de su castillo.


    —Esta no es de las nuestras...


    Duncan negó cuando se colocó sobre el caballo.


    —No. Considera esta yegua como regalo de bodas.


    Morgan lo miró con la boca ligeramente abierta por la sorpresa y, sin dejar de acariciar el lomo de su nueva yegua, se acercó a él.


    —¿Lo dices en serio?


    —¿Tengo cara de ser bromista?


    Morgan sonrió de lado.


    —No, más bien tienes cara de ogro a punto de saltar sobre alguien para comértelo.


    El hombre de confianza de Duncan, que estaba cerca de ellos, tuvo que disimular una carcajada con una tos y un carraspeo ante la respuesta de la joven.


    Duncan, por el contrario, se mantuvo quieto y con su fiera mirada sobre los ojos de su esposa.


    —Entonces será mejor que montes cuanto antes o este ogro de alma oscura acabará contigo, esposa.


    Morgan enarcó una ceja y, con gesto ligeramente divertido, subió sobre la yegua. La joven se acomodó y vio que el animal se mostraba dulce y cariñoso con ella a pesar de no conocerla, por lo que Morgan le acarició de nuevo el lomo.


    Duncan miró a su alrededor y cuando vio que todos sus hombres estaban listos, y la carreta también, lanzó un silbido.


    —¡Nos vamos!


    Sus hombres respondieron, y segundos después todo el contingente Campbell ponía rumbo de nuevo a sus tierras. Morgan miró una última vez a su hermana, que le levantó la mano en forma de despedida. La joven sintió como si una parte de su alma se quedara allí con los MacDonald cuando cruzó el portón, y a pesar de las lágrimas de sus ojos, le dedicó una amplia sonrisa a Kendra.


    Tras esto, dirigió su mirada al frente. Un nuevo camino se abría paso en su vida, por lo que debía prepararse mentalmente y centrarse en sobrevivir entre los Campbell sin que la mataran por ser una MacDonald. A medida que el grupo avanzaba y se alejaban del castillo y de las afueras del pueblo, Duncan la esperó y se colocó a su lado mientras los demás tomaban posiciones a su alrededor, como si los protegieran. Morgan los miró uno a uno y vio seriedad en sus rostros, pero también esperanza por regresar a sus tierras, donde se sentían realmente seguros. 


    Antes de que el grupo se alejara demasiado del pueblo, Morgan miró hacia las afueras y descubrió allí a Gib y Gawen, que la observaban desde la distancia. Una sonrisa amplia se dibujó en sus labios y levantó la mano para despedirse. Le habría gustado darles un gran abrazo, pero sabía que Duncan no lo permitiría. No obstante, le alegró verlos una última vez, pues seguramente sus caminos no volverían a cruzarse jamás.


    —¿Estás segura de que no son tus amantes, esposa? 


    La voz de Duncan y su pregunta hicieron que su sonrisa desapareciera de sus labios y lo mirara con el ceño fruncido, mostrando la rabia que le había producido escucharlo.


    —¿Me estás llamando puta, Campbell?


    Duncan admiró el fuego que en ese momento recorría sus ojos y apretó los puños alrededor de las riendas del caballo cuando un sentimiento extraño cruzó por su pecho.


    —No. Simplemente eres una desconocida para mí y quiero saberlo.


    —Ya te dije que son mis amigos. Jamás ha habido algo más —explicó de mala gana—. ¿Contento? ¿Puedo decir lo mismo de ti? ¿Has vivido como un monje? 


    Duncan la miró de soslayo.


    —Te recuerdo que he estado casado.


    —Sí, y la mataste.


    A su alrededor, los guerreros de Duncan empezaron a ponerse nerviosos, pues habían escuchado claramente la conversación. Por ello, temían la reacción de su laird con su nueva esposa. Sin embargo, Duncan la miró enfurecido, apretando con fuerza las riendas de su caballo, pero logró mantenerse callado, por lo que ella, dándose de vencedora en esa contienda, mostró un orgullo que al guerrero le habría encantado bajárselo con un beso.


    A partir de ese momento, el silencio se hizo en el grupo. Nadie quería romperlo por temor a iniciar una guerra interna, pues los ánimos de su laird estaban demasiado caldeados. Por ello, las horas fueron pasando demasiado lentas para todo el mundo. 


    Morgan se metió en sus pensamientos y cada cierto tiempo miraba de soslayo a su esposo, que para su sorpresa seguía cabalgando a su lado. El rostro de Duncan era todo un misterio para ella. Era tan impenetrable que no estaba segura de saber qué estaba pensando en ningún momento. Las dudas comenzaron a asaltarla a medida que recordaba cada momento junto a él desde que lo conoció el día anterior. 


    Ella había esperado a un hombre salvaje, rudo, antipático y huraño, y aunque Duncan poseía algunas de esas características, no parecía ser el guerrero despiadado y sanguinario que había oído durante años. Su esposo parecía ser un hombre de carácter fuerte, pero le había demostrado en más de una ocasión que lograba mantener el tipo y sujetar la rabia a la perfección, ya que cualquier otra persona le había rajado el cuello cuando hizo su juramento en la ceremonia de su boda. Sin embargo, Duncan logró contenerse y en ningún momento había dado muestras de venganza hacia ella, no solo por el juramento, sino también cuando la descubrió intentando cortar la cincha de su montura.


    Morgan tragó saliva y lo odió aún más por ello. ¿Por qué no podía ser el hombre sanguinario que había esperado? Solo así le costaría menos trabajo seguir tratándolo como un enemigo y su deseo de matarlo seguiría intacto. Pero Duncan no era el hombre que esperaba...


    —Maldita sea... —murmuró la joven.


    —¿Cómo dices? —preguntó Duncan.


    Morgan lo miró y abrió la boca para responder.


    —Nada, que hace un frío de mil demonios —disimuló intentando que no descubriera que estaba pensando en él.


    El guerrero la observó en silencio, dilucidando sobre si era verdad, y cuando no pudo descubrir nada, le dijo:


    —¿Necesitas otro abrigo?


    Morgan tragó saliva y negó.


    —No, yo... Solo tengo este, pero estoy bien.


    Duncan frunció el ceño.


    —¿Quieres mi manto?


    Morgan se quedó sin palabras.


    —¿Estarías dispuesto a prestármelo?


    —Sí ―respondió con sequedad.


    La joven acabó negando con la cabeza, tan sorprendida y anonadada que no sabía qué responder.


    ―No hace falta. Estoy bien así.


    Duncan asintió y dirigió su mirada hacia adelante de nuevo, manteniendo un porte serio y distante mientras Morgan no dejaba de preguntarse si ese hombre que cabalgaba a su lado era el verdadero Duncan Campbell, el highlander oscuro del que todo el mundo hablaba en las Highlands, pues de repente tenía la sensación de que la gente estaba equivocada. Y ella también.


    ----


    Las horas comenzaron a pasar de otra manera, pues los guerreros iniciaron conversaciones que lograban levantar el ánimo de todo el mundo, incluida a Morgan, que analizaba cada palabra y cada gesto de todos los hombres, descubriendo en ellos a unas personas muy diferentes a lo que le habían contado desde niña.


    Siempre había escuchado historias sobre lo salvajes y antipáticos que eran los Campbell, pero los guerreros que había a su alrededor parecían normales y corrientes, muy amigos de los demás, incluso algunos de ellos muy divertidos, pues lograron arrancarle a la joven una sonrisa que tuvo que esconder entre el cuello de su abrigo para que no la vieran.


    Hasta ese momento no había sido consciente de las edades que tenían y descubrió que gran parte de ellos se encontraba en la veintena de años, incluido el propio Duncan, que no aparentaba más de veinticinco años. 


    En un momento dado, su esposo la descubrió observándolo, pues giró la cara en su dirección, y Morgan no pudo evitar sonrojarse al verse descubierta, por lo que agachó la mirada. Y fue en ese preciso momento cuando el caballo de Duncan comenzó a ponerse nervioso. Los guerreros se alertaron al segundo y cuando el caballo comenzó a relinchar aún más y a intentar ponerse sobre las patas traseras, Morgan lo miró con el ceño fruncido, pues si el animal hacía eso, era porque tenía algo que le molestaba.


    ―Maldición... ―bramó Duncan antes de que el caballo finalmente se pusiera sobre las patas traseras y lo tirara al suelo.


    El corazón de Morgan se paró al ver que la montura caía también y dejaba libre al caballo, algo que no debía suceder, pues aunque el jinete cayera, la montura se quedaba en su sitio. A no ser...


    Con gesto ligeramente asustado, Morgan miró hacia el suelo, donde Duncan se levantó enseguida mientras se masajeaba ligeramente el hombro.


    ―Pero ¿qué demonios...? ―vociferó cuando miró hacia la montura.


    Morgan también tenía su mirada puesta en ese mismo lugar, por lo que comenzó a sentir el temblor de sus manos al cabo de unos segundos. No podía ser... Ella no había sido. La cincha de la montura estaba rajada, pero además parecía tener un pequeño cristal roto clavado en el cuero que era lo que había hecho que el animal se pusiera nervioso, pues seguramente se le clavaba en el lomo.


    Cuando la mirada de Duncan se posó sobre ella, Morgan comenzó a negar con la cabeza y desmontó de la yegua.


    ―Yo no he sido. Tienes que creerme.


    Duncan se acercó lentamente a ella y al ver el peligro, Morgan intentó escapar, pero el guerrero la aferró con fuerza del brazo y la apartó del grupo, que ya estaba tratando de averiguar qué había pasado.


    Morgan arrugó el rostro cuando sintió el dolor de su brazo, allí donde el guerrero la aferraba con sus dedos, y a pesar de intentar soltarse, no pudo.


    ―Yo no he hecho nada.


    ―Pues para no haber hecho nada te has puesto muy nerviosa ―bramó aferrándola de ambos brazos y sacudiéndola―. ¿De verdad piensas que voy a morir por una simple caída?


    —Sea lo que sea lo que estás pensando, la respuesta es no, Campbell.


    Duncan acercó su rostro al de la joven.


    —¿Cómo sabes lo que estoy pensando?


    —Lo dicen tus ojos —respondió Morgan intentando soltarse—. Te repito que no he hecho nada.


    —Ayer estabas dispuesta a cortar la cincha.


    —¡Pero no volví a las caballerizas!


    Duncan la sacudió de nuevo, haciendo caso omiso a las lágrimas que había en los ojos de la joven, pues estaba seguro de que había intentado matarlo.


    —A medianoche te fuiste del lecho. ¿O creías que no me había dado cuenta?


    Morgan tragó saliva y negó con la cabeza.


    —Fui a hablar con mi hermana, no a las caballerizas.


    —No te creo, muchacha del demonio. Juraste matarme.


    En un arrebato de rabia por no poder soltarse, la joven le espetó:


    —¡Y lo haré! ¡Pero esta vez no he hecho nada!


    Duncan torció el gesto, arrugado por la ira, y la arrastró de nuevo hacia el grupo. El guerrero fue directamente hacia su alforja, de donde sacó una cuerda.


    —¿No pensarás...? ―La voz de la joven murió antes de que pudiera pronunciar esas palabras, pues Duncan comenzó a atarle las muñecas con esa cuerda.


    Morgan rugió de rabia e intentó deshacerse de las cuerdas, sin éxito.


    ―¿Así es como tratas a tu esposa? —le preguntó cuando terminó de hacer el nudo.


    Duncan levantó la mirada y tiró ligeramente de la cuerda para acercarla a él.


    —Solo a la que me traiciona... —murmuró cerca de sus labios.


    Morgan entrecerró los ojos.


    —¿Tu primera esposa también lo hizo y por eso la mataste?


    El guerrero aferró su barbilla y clavó la mirada en sus ojos. La cercanía entre ambos le produjo un cosquilleo a Morgan, que a pesar del peligro del momento, sintió cómo un poderoso calor la recorría.


    —No sabes nada de mí, Morgan MacDonald, así que ten cuidado con tus juicios si quieres seguir con vida.


    Morgan prefirió mantenerse callada y cuando Duncan se separó de ella, la joven miró hacia sus manos, de nuevo atadas, y cerró momentáneamente los ojos al tiempo que a su alrededor las cosas parecían volver a la normalidad.


    —Podemos buscar una nueva montura en algún pueblo cercano... —sugirió el segundo al mando de Duncan.


    El laird negó con la cabeza.


    —No te molestes, Gavin, cabalgaré sin montura.


    Gavin asintió y pronto Duncan se acercó a ella para aferrarla del brazo de nuevo y empujarla hacia su yegua.


    —Como te atrevas a intentar matarme otra vez, puede que sea menos benevolente y te meteré en una mazmorra en cuanto lleguemos a mi castillo.


    Morgan lo miró con odio mientras Duncan la aferraba de la cintura y la elevaba sobre el animal.


    —No he cortado la maldita cincha de tu caballo...


    Duncan le devolvió el gesto con la misma ira y volvió en silencio hacia su caballo para montarlo.


    —¡Vamos! Estoy deseando dejar estas malditas tierras MacDonald que solo traen desgracias...


    Morgan lo miró de mala gana y, como pudo, tomó las riendas y comenzaron de nuevo a cabalgar hasta que cuatro horas después apenas podían continuar el camino por falta de luz en el cielo.


    —Será mejor que paremos —ordenó el laird—. Quedan solo unos minutos de luz antes de que todo se vuelva oscuro.


    Sus hombres estuvieron de acuerdo, por lo que comenzaron a desmontar. Morgan intentó hacerlo, pero al llevar las manos atadas estuvo a punto de caer al suelo de no ser porque apareció Duncan justo para aferrarla de la cintura y evitar su estrepitosa caída.


    —¿Ahora piensas matarte tú?


    —Más quisieras, Campbell... —le espetó apartándose al instante, pues el tacto de sus manos le quemaba.


    Morgan se recompuso la ropa y lo miró, pues se había quedado parado con la vista puesta sobre ella.


    —¿Cuando me vas a quitar las cuerdas? —preguntó mostrándole las muñecas.


    —Mientras sigas siendo sospechosa de intentar matarme, las llevarás.


    Morgan resopló y puso los ojos en blanco.


    —Para una vez que no hago nada... —murmuró mientras se alejaba hacia el centro del claro en el que habían parado y donde iban a encender una hoguera para pasar la noche.


    —Tal vez nuestra señora quiere ser la que encienda el fuego... —se burló uno de los guerreros, provocando la risa del resto.


    —Sí, a los MacDonald se les da muy bien provocar cosas.


    —Coby, Ray —los llamó Gavin—, ¿por qué no vais a por más hojarasca?


    —O a la mierda —intervino Morgan—. A donde creáis conveniente...


    Gavin ocultó una sonrisa tras su barba. El carácter de su nueva señora no era el mejor ni el esperado por su laird, pero desde luego algo que tenía claro era que esa mujer era lo que Duncan necesitaba en su vida, pues de haberse tratado de una mujer sin sangre en las venas, se habría vuelto loco por tener que aguantarla.


    Segundos después, Duncan llegó junto a ellos.


    —¿Qué ha pasado para que Coby y Ray vayan maldiciendo en voz baja?


    Gavin sonrió mientras Morgan hacía un gesto gracioso.


    —Tu esposa los ha mandado a la mierda.


    Duncan enarcó una ceja y la miró, provocando que la joven se encogiera de hombros.


    —Así sabrán que para la próxima vez, en lugar de reírse de mí, se van a reír de otro...


    Morgan le enseñó las muñecas a Duncan.


    —He escuchado el cauce de un río. ¿Puedo ir a refrescarme o los prisioneros no tenemos esa opción?


    Duncan se giró hacia ella y la miró fijamente y en silencio, logrando ponerla nerviosa bajo el escrutinio al que estaba siendo sometida, pues aquella mirada, a pesar de ser fría y dura, le transmitía un terrible calor que le hacía temblar las piernas.


    —Está bien. Ve.


    En silencio y sorprendida por su aceptación, Morgan se alejó de ello, rumbo hacia el río, que estaba ligeramente alejado del claro. 


    —¿La sigo? —preguntó Gavin en voz baja.


    Duncan negó con la cabeza.


    —No, voy yo —respondió antes de seguirla a cierta distancia.


    La escasa luz en el cielo le dificultó caminar entre los matorrales, pues temía pisar una rama y caerse. Sin embargo, Morgan logró llegar gracias a la poca luz de la luna que ya se filtraba entre los árboles.


    La joven se arrodilló junto a la orilla y suspiró de placer. Esos pequeños minutos en soledad era lo que más necesitaba en ese momento. Se sentía sola entre enemigos, por lo que estar allí durante unos momentos para ella misma le hizo volver a conectar con su interior y lo que sentía, pues tenía la sensación de que cuando estaba junto a Duncan, todo su mundo se trastocaba.


    Y cuando alargó las manos atadas para tocar el agua, no pudo evitar sonreír ampliamente.


    —¿Vas a seguirme a todos lados, Campbell?


    Morgan giró la cabeza y entrecerró los ojos para intentar ver en la oscuridad. Había escuchado perfectamente el crujido de una hoja seca, por lo que sabía que alguno de ellos la había seguido. Pero lo que no pensaba era que se trataba de su propio esposo, que salió de su escondite detrás de un arbusto.


    —Me sorprende verte escondido como un cobarde... —le dijo.


    Duncan frunció el ceño y se colocó a su lado. Morgan se incorporó y sacudió sus manos para secarlas.


    —Solo estudiaba que no escaparas.


    Morgan enarcó una ceja.


    —¿A dónde voy a ir así? —le preguntó enseñándole las manos—. ¿No estarías esperando que me desnudara...?


    Duncan frunció el ceño.


    —Bueno, soy tu esposo, a nadie le extrañaría que quisiera pasar un rato a solas contigo.


    Los ojos de Morgan se abrieron desmesuradamente.


    —Eres mi enemigo más que mi esposo, así que no dejaría que me tocaras.


    Los ojos del guerrero brillaron por la rabia.


    —Primero tendría que querer tocarte... Y ahora, volvamos.


    De mala gana, Morgan regresó junto a la hoguera, que ya estaba prendida, y se sentó sobre la hierba. Hasta ese momento no había sido consciente del cansancio que tenía, por lo que cenó rápidamente y se apartó del fuego para tumbarse sobre una manta que colocó como pudo con sus manos atadas y después se arropó para dormir, dándole la espalda al resto de guerreros. Se sentía cansada, derrotada, enfadada y frustrada, y antes de que pudiera pensar algo para aumentar aún más esos sentimientos, se quedó completamente dormida.

  


  
    CAPÍTULO 7


    El viento fresco de la mañana removió el pelo de Morgan, provocando que se despertara al sentir el cosquilleo de este en su nariz. La joven empezó a escuchar el sonido de los guerreros a su alrededor, pero le habría encantado dormir un rato más, aunque solo fuera para no tener que enfrentarse a una nueva guerra con su esposo. Sin embargo, tampoco quería dar muestras de debilidad ni holgazanería, por lo que abrió los ojos lentamente. La luz le molestó en un principio, pero se acostumbró enseguida. 


    Morgan miró al cielo, que había amanecido encapotado y amenazaba lluvia en pocas horas, así que apartó la manta con la que se había acostado y fue entonces cuando se dio cuenta de que no solo tenía una manta, sino que otra más, con el color de los Campbell, la arropaba. Con gesto extrañado, Morgan levantó la mirada y observó a su alrededor con intención de saber quién más la había arropado y cuando sus ojos se cruzaron con Duncan se dio cuenta de que el guerrero no llevaba sobre su hombro el manto, por lo que dedujo que había sido obra suya.


    Al cabo de unos minutos, se levantó como pudo y torció el gesto al ver aún sobre sus muñecas la cuerda que le habían puesto el día anterior. Morgan dejó escapar un quejido de dolor cuando sus músculos protestaron por la velocidad a la que se había incorporado, pues no estaba acostumbrada a pasar el día entero a lomos de un caballo.


    No obstante, intentó aparentar normalidad, y se acercó al fuego para calentar sus manos con la esperanza de que la cuerda que la ataba ardiera en la distancia.


    —Será mejor que comáis algo, mi señora —dijo Gavin.


    La joven levantó la mirada hacia él y vio que los demás también se acercaban al fuego para tomar el primer bocado de la mañana.


    —Tendrás que partirme tú el pan y el queso —respondió la joven mostrándole sus muñecas.


    Gavin sonrió y asintió.


    Segundos después, la imagen de Duncan apareció de nuevo frente a ella y parecía venir del río de darse un baño, pues llevaba la camisa desabrochada y el pelo aún goteando. Se preguntó cuándo se había alejado, pues no lo había visto marcharse. Al instante, Morgan sintió como si se le hubiera secado la boca, pues esa visión de su esposo le hizo recrearse con su cuerpo. Los músculos de su pecho se endurecían cada vez que Duncan se movía y cuando una gota de agua caía sobre él le hizo pensar en secársela con sus dedos.


    Cuando Morgan se dio cuenta de lo que estaba pensando, dio un respingo y carraspeó, movimiento que no pasó desapercibido por Duncan, que la observó fijamente. Por ello, para disimular, la joven le preguntó:


    —¿Es tuyo el manto que me arropaba?


    Duncan asintió sin decir ni una sola palabra.


    —¿Por qué me lo has puesto?


    —Porque temblabas como una hoja.


    Morgan lo miró largamente. Los demás guerreros estaban atentos a la conversación, aunque intentaban disimular dirigiendo su atención a la comida.


    —Podrías habértelo quedado para ti...


    —Sí —respondió Duncan.


    —Pero no lo hiciste...


    —No —respondió con firmeza mirándola a los ojos.


    En ese momento, la joven se quedó sin habla. Si hacía tanto frío durante la noche, seguramente él habría pasado frío al no tener su manto. Pero ¿cómo iba a agradecerle ese gesto? Bastaría con una simple palabra, pero su orgullo se lo impidió en ese momento, pues todos estaban atentos a lo que ambos decían.


    Por eso, Morgan optó por quedarse callada, aunque internamente le dio las gracias por ese gesto. Y cuando se limitó a darle un bocado más al queso, vio que todo el mundo se llevaba la mano a la empuñadura de la espada con extremo disimulo.


    El corazón de Morgan saltó al instante, pensando que tal vez se habían enfadado por no haberle agradecido a su laird el gesto, sin embargo, miró a Duncan y vio cómo este se llevaba un dedo a los labios para hacerla callar, pues había abierto la boca para preguntar qué demonios estaba pasando. Y lo escuchó. En ese preciso instante, la joven escuchó un sonido extraño que parecía dar la vuelta alrededor del claro. Y supo que iban a atacarlos.


    Con el ceño fruncido, Morgan tragó el trozo de queso que había en su boca e intentó disimular mientras parecía mirar el fuego. Sin embargo, su mirada no paraba de dirigirse a un lado y a otro. El silencio se hizo en el grupo y todos estaban atentos a lo que estaba pasando, pero minutos después, la tensión y el silencio fueron cortados por los gritos que comenzaron a escucharse entre los árboles.


    Enseguida, los Campbell también alzaron sus voces, provocando que Morgan diera un respingo y mirara, asustada, a su alrededor. La joven maldijo en voz baja por tener las manos atadas y carecer de una espada para protegerse, pues ella también podría luchar por su vida en lugar de limitarse solo a mirar.


    Un segundo después, lo que parecía ser casi una cincuentena de hombres salió de entre los árboles, e instantáneamente, Morgan se levantó del suelo como movida por un resorte. Giró la cabeza al sentir que alguien la tomaba del brazo, asustándola, pero al enfocar la mirada vio que se trataba de Duncan:


    —Quédate aquí y no te muevas.


    —Pero...


    —¡Obedece, aunque solo sea por esta vez! ―vociferó antes de lanzarse a la lucha.


    Morgan intentó ver algún distintivo en la ropa de los atacantes, pero vestían con ropas sin colores, por lo que no parecían pertenecer a ningún clan. Su corazón latía con fuerza en ese momento y solo giraba sobre sí misma cada pocos segundos para ver cómo los guerreros Campbell luchaban con valor contra los hombres que claramente los superaban en número. Sin embargo, a medida que pasaban los minutos, Morgan se dio cuenta de que los Campbell eran los mejores guerreros que había visto jamás. A pesar de estar en clara desventaja, pues algunos luchaban contra dos hombres, eran capaces de herir o matar a sus adversarios con presteza y valentía, sin amilanarse en ningún momento.


    Y a pesar de que se dijo que no debía preocuparse por él, no pudo evitar dirigir su mirada hacia Duncan. Su esposo luchaba también contra dos hombres, pero lo que más llamó su atención en ese momento era la concentración y la expresión que mostraba en su rostro. Jamás había visto nada igual. En numerosas ocasiones había observado a los hombres de su padre mientras entrenaban en el patio, pero nunca había visto esa expresión en ninguno de ellos. Era la expresión de la muerte grabada en un rostro que parecía salido del mismísimo infierno. No parecía ser el Duncan que había visto minutos antes, serio y frío, sino que ahora parecía haberse ennegrecido aún más. Y fue en ese momento cuando comprendió el miedo de los MacDonald a enfrentarse a él, ya que entonces entendió por qué lo llamaban Duncan el Negro o el highlander oscuro, pues llevaba la oscuridad del averno reflejada en su rostro.


    Morgan tragó saliva y sintió un estremecimiento cuando vio cómo Duncan cortaba la cabeza de uno de sus contrincantes con una facilidad que le resultó escalofriante.


    ―No puede ser... ―murmuró Morgan cuando vio algo que le hizo apretar los puños con fuerza.


    De soslayo vio cómo uno de los atacantes hería en la pierna a un Campbell y se alejaba de él para acercarse lentamente a Duncan por la espalda. Morgan dejó escapar un rugido de rabia por tener las manos atadas, pero en ese momento su cabeza comenzó a gritarle que se quedara quieta, pues si lo atacaban por la espalda y lo mataban, quedaría libre de un matrimonio no deseado.


    Sin embargo, sintió en el centro de su pecho algo extraño, algo que parecía tirar de ella para acercarse a él y ayudarlo, pues el propio Duncan había pasado frío por dejarle a ella su manto. Se lo debía. Y su honor no le permitiría seguir viviendo sabiendo que podría haberlo ayudado. Pero ¿cómo? Al tener las manos atadas no podía usar piedras o luchar contra él.


    ―Maldita sea... ―gruñó antes de hacer lo primero que le vino a la mente.


    Morgan comenzó a correr en dirección hacia el mercenario que pretendía atacar a Duncan por la espalda y a pesar de la dificultad por tener las muñecas atadas, la joven se lanzó a su espalda y se subió sobre ella, logrando pasar las manos por encima de su cabeza para ir directamente a su cuello. 


    El mercenario perdió ligeramente el equilibrio y se alejaron de Duncan, que, ajeno a lo que pasaba, siguió luchando contra su enemigo.


    ―¿Pensabas atacarlo por la espalda? ―le preguntó la joven al oído―. ¡Cobarde!


    Con rabia, el mercenario y se agachó y logró hacer que el cuerpo de Morgan pasara por encima de su cabeza, diera un giro y chocara estrepitosamente contra el suelo. La joven lanzó un quejido de dolor cuando sintió cómo varias piedras se clavaban en su espalda, pero no le dio tiempo a levantarse, pues el hombre la tomó del cabello y la arrastró lejos de los demás, para que no pudieran ayudarla.


    Morgan lanzó un grito de dolor y cuando por fin logró soltarla, hizo acopio de todas sus fuerzas para levantarse a pesar de que le dolía terriblemente el costado. Fue entonces cuando la joven miró al rostro de ese mercenario y sintió algo extraño en su interior.


    ―Yo te conozco... ―murmuró.


    Aquel rostro le resultaba familiar, aunque no lograba saber en qué momento ni en qué lugar lo había visto.


    El mercenario le dedicó una sonrisa. Y se acercó a ella. Morgan intentó defenderse como pudo, pues las cuerdas de sus muñecas le daban poco margen para intentar atacar y a pesar de que le demostró que la lucha cuerpo a cuerpo podía manejarla, finalmente recibió una patada que logró tirarla al suelo. 


    Morgan intentó rodar sobre sí misma para alejarse de él, pero el mercenario la golpeó en varias ocasiones, logrando arrancarle varios gritos de dolor. Aunque en un momento dado, logró aprisionar entre sus manos la bota del hombre y le retorció el pie, logrando desestabilizarlo. La joven aprovechó ese momento para rodar sobre sí misma y alejarse un par de metros para volver a levantarse.


    ―¡Eres una desgraciada, MacDonald!


    Morgan frunció el ceño ante la mención de su clan, por lo que tenía claro que ese hombre no solo la conocía, sino que le confirmó que había estado en su clan. Pero ¿para qué?


    ―Tú has estado en mi castillo... ―le espetó la joven.


    Sin embargo, no obtuvo respuesta, pues el mercenario acortó la distancia que los separaba y le dio una sonora bofetada a pesar de que Morgan levantó las manos para defenderse. Sintió cómo su cuerpo caminaba hacia atrás varios pasos, pues la fuerza de la bofetada logró desestabilizarla y marearla, mientras que sentía cómo latía su rostro con fuerza al tiempo que un hilo de sangre corría por su mejilla.


    Morgan llevó las manos hacia ese lugar y después se miró las palmas, viendo la sangre que había logrado derramar ese hombre.


    ―¿Quién demonios te envía? ―le preguntó.


    Pero el mercenario no respondió, sino que volvió a la carga. Morgan volvió a intentar defenderse, pero solo podía proteger uno de sus costados mientras que el otro lo dejaba desprotegido. Por ello, el hombre aprovechó la falta de libertad de la joven para asestarle un puñetazo en el costado que logró cortarle la respiración. Tras esto, y sin darle tregua, la golpeó también en el estómago, provocando que se doblara sobre sí misma mientras buscaba aire con el que llenar sus pulmones.


    Morgan cayó al suelo, mareada, y cuando por fin pudo levantar la mirada, la sombra del mercenario se cernió sobre ella.


    ―¿Te envía mi padre? ―le preguntó cuando pudo recuperar el habla.


    El hombre se mantuvo impasible y llevó la mano a la empuñadura de la espada. Apoyando las manos en el suelo y arrastrándose, Morgan intentó escapar de él, pues supo que su fin estaba cerca. La joven se alejó todo lo que pudo, pero un árbol se interpuso en su camino, provocando que su espalda malherida chocara contra él y frenara su huida.


    ―Tengo orden de matar a cualquiera que vaya en este grupo. Incluida tú.


    Morgan frunció el ceño y negó con la cabeza. Vio cómo el mercenario desenvainaba su espada y la levantaba, dispuesto a matarla. Pero cuando hizo un arco para clavársela, Morgan se vio salpicada por la sangre del mercenario mientras una espada atravesaba su vientre. La joven no pudo evitar lanzar una exclamación de asombro y sorpresa, pues cuando el hombre cayó junto a sus pies, fue el rostro de Duncan el que vio frente a ella.


    Con las manos temblorosas y el cuerpo dolorido por los golpes, Morgan intentó levantarse, pero finalmente necesitó de la ayuda de Duncan, que acortó la distancia entre ambos y la aferró con suavidad del brazo para incorporarla. En silencio, pues no sabían qué decirse en ese momento, especialmente Morgan, que veía cómo palpitaba la vena del cuello de su esposo.


    Duncan envainó la espada y con la daga cortó las cuerdas de sus muñecas, para sorpresa de la joven, que lo miró asombrada.


    ―Supongo que debo darte las gracias, Duncan ―dijo la joven con voz suave a pesar de que el nombre del guerrero se le quedó atascado en la garganta y lo dijo con cierta dificultad.


    El guerrero sabía que le había costado horrores decir esas palabras, por lo que asintió con seriedad y elevó una mano para aferrar la barbilla de su esposa.


    ―Hay que curar esa herida.


    Morgan se encogió de hombros.


    ―Ya me la curaré yo. No es nada.


    Duncan frunció el ceño.


    ―No, yo te lo curaré.


    ―Pero si no es nada ―se quejó la joven, incapaz de que Duncan volviera a tocarla.


    ―Insisto.


    Morgan acabó asintiendo y ambos se acercaron a la fogata. La lucha había terminado a su alrededor, por lo que los guerreros Campbell iban apilando los cuerpos de los mercenarios a un lado antes de comenzar a curar sus propias heridas.


    ―Espera aquí ―le pidió Duncan―. Voy a por algo para curarlo.


    Aún sorprendida de que le hubiera quitado las cuerdas, Morgan asintió y se sentó en el suelo, frotando sus muñecas, pues durante la pelea había intentado separarlas, consiguiendo hacerse raspones en su antebrazo. Mientras su corazón volvía a latir a un ritmo más sereno, Morgan miró a su alrededor. Los guerreros Campbell estaban acercándose a la hoguera para empezar a curar sus heridas, y Duncan estuvo junto a ella en cuestión de segundos.


    Su esposo se sentó justo a su lado mientras daba órdenes a sus hombres.


    ―¿Y no habéis conseguido sacarles nada?


    Gavin negó con la cabeza.


    ―Nada. No sabemos quién demonios los ha enviado.


    Morgan levantó la cabeza y miró al segundo al mando de su esposo, que la miró de reojo. Ella no sabía con exactitud quién los había enviado, pero lo que sí tenía claro era que ese hombre había estado antes en su castillo. Sin embargo, prefirió callar, pues había algo que no llegaba a encajarle del todo.


    ―Estaremos más atentos hasta que lleguemos a nuestras tierras. Sigo sin fiarme de los MacDonald.


    Morgan lo miró con mala cara, y Duncan, consciente de ello, la miró fijamente mientras preparaba un paño con el que limpiar la sangre de su rostro para curar su herida.


    ―Yo puedo hacerlo —dijo la joven.


    Duncan negó con la cabeza.


    —No voy a decirlo más veces, esposa.


    Morgan resopló y esperó a que mojara el paño en agua y lo llevara a su rostro. La joven lanzó una exclamación de dolor cuando pasó el paño por su mejilla. Morgan vio cómo el guerrero tragaba saliva con fuerza, pero no dijo nada, ya que estaba tan metido en sus pensamientos que no podía pensar con claridad. Minutos antes había estado luchando contra dos mercenarios y cuando le dio fin al segundo de ellos, se giró para comprobar si Morgan estaba a salvo donde le había pedido que se quedara. No obstante, al ver que no estaba allí, sino alejada de los demás y siendo golpeada por uno de los mercenarios sintió que toda la rabia que poseía se agolpeaba en su pecho. Había corrido todo lo deprisa que pudo, ya que vio cómo este desenvainaba la espada para clavársela. Se odió también a sí mismo por haberle atado las muñecas, ya que eso impidió que la joven no pudiera defenderse como sabía. Y cuando estuvo tras el mercenario, le ensartó la espada hasta la empuñadura. Por ello, cuando logró salvarla, le desató las muñecas. Pero lo que más le había enfurecido no era solo el hecho de que hubiera estado a punto de morir, sino el sentimiento que nació en él al verla en peligro. Desde la distancia vio su rostro golpeado, y no había podido resistirse a protegerla con todo su ser.


    En ese momento, Duncan clavó la mirada en los ojos verdes de la joven, que no pudo evitar sonrojarse bajo su escrutinio.


    El silencio los rodeó durante unos minutos, hasta que la rabia que sentía Duncan por dentro lo hizo estallar.


    —¿Se puede saber por qué demonios te has enfrentado a él con las manos atadas? —bramó con fuerza sobresaltando a algunos de sus hombres—. ¿Creías que yo podía estar pendiente de ti?


    Morgan tragó saliva y apretó los puños con fuerza.


    —¿Acaso te has vuelto loca?


    Morgan se dijo que no iba a confesarle la verdad, pero los gritos del guerrero y las miradas de los demás guerreros le hicieron declarar lo que había pasado realmente.


    —¡Iba a por ti, maldita sea! —vociferó apretando con fuerza los puños contra sus piernas.


    Todos los guerreros giraron la cabeza hacia ellos, sorprendidos por su confesión, incluso el propio Duncan frunció el ceño, sin comprender lo que quería contarle.


    —Me quedé donde me dijiste, pero vi que se acercaba a ti por la espalda para atacarte —explicó intentando aparentar calma—. No lo habías visto, así que actué.


    Morgan lanzó un resoplo cuando acabó, enfadada con Duncan por haberla obligado a decir la verdad.


    —¿Te has enfrentado a él por mí? ¿Por salvarme?


    Morgan apartó la mirada, incómoda, pues no quería volver a reconocerlo. Si su madre levantara la cabeza, acabaría con ella por haber salvado la vida de un Campbell, y mucho más teniendo en cuenta que se trataba de Duncan el Negro.


    —Bueno... ―acabó diciendo intentando no mirarlo a la cara―. Lo he hecho porque no hay que atacar a nadie por la espalda, así que no lo he hecho por ti. No te emociones...


    Duncan enarcó una ceja, sorprendido por el gesto que la joven había hecho por él. El guerrero limpió la herida y al ver que no necesitaría sutura, recogió todo y se levantó sin decir nada. Morgan lo miró de soslayo, pues había esperado al menos unas palabras de agradecimiento, sin embargo, acabó negando con la cabeza por el orgullo de su esposo. La joven miró al frente, hacia los demás guerreros, que también terminaban de curar sus heridas y a pesar de que hacía rato que había pasado todo, Morgan gimió de dolor cuando se movió y sintió una punzada en el costado, donde la había golpeado el mercenario.


    ―Tal vez me arrepentiré de esto siempre, pero...


    Morgan giró la cabeza hacia atrás para ver cómo Duncan estaba de pie junto a ella con la espada y la daga de la joven entre las manos. Morgan abrió los ojos desmesuradamente y, con cierta dificultad, se levantó del suelo para mirarlo.


    ―Toma ―continuó Duncan.


    El guerrero le mostró las manos y le tendió las armas. Morgan dudó unos instantes sobre si de verdad debía tomarlas, pero al ver la seriedad en su rostro, alargó las manos para tomarlas con la emoción reflejada en sus facciones.


    ―Mi espada... ¿Cómo la has conseguido? Creía que la tenía mi padre...


    ―Y así era. Me dijo que la tenía en su poder, así que entré en su despacho y se la requisé sin que se diera cuenta.


    Morgan sonrió y envainó ambas armas, y sin pensar en lo que realmente hacía, se lanzó a los brazos de Duncan para estrecharlo contra sí.


    ―Gracias... Es una pena no estar ahí para cuando se dé cuenta de que ya no la tiene.


    La joven sonreía ampliamente y cuando fue consciente de que lo estaba abrazando, se separó ligeramente de él. En esa cercanía, ambos se miraron fijamente y Morgan sintió que sus propios ojos la traicionaban cuando estos se dirigieron hacia los labios del guerrero.


    Al instante, se separó de él con incomodidad y colocó su ropa para intentar disimular. La joven lo miró de reojo y carraspeó.


    Duncan la miraba con fijeza, incapaz de olvidar lo que el cuerpo de su esposa le había hecho sentir cuando se había restregado contra él. Había sentido cada centímetro y cada curva de su cuerpo, lo cual hizo despertar la fiera que había en su interior. Por lo que dio un paso atrás para alejarse de ella, ya que si no lo hacía, acabaría besándola.


    ―Pero aunque me hayas dado la espada y la daga seguimos siendo enemigos ―dijo la joven intentando aparentar frialdad de nuevo.


    Duncan asintió.


    ―Siempre.


    Morgan repitió ese mismo gesto y se apartó de él. No le gustó lo que había sentido entre sus brazos a pesar de que el guerrero apenas la tocó, pero ese simple tacto hizo que despertara en ella el deseo de ser acariciada, algo de lo que jamás había tenido necesidad. Nunca deseó que nadie la tocara, pero los dedos de Duncan habían logrado despertar en ella la curiosidad. Y eso era algo que no podía permitir, pues debían seguir siendo enemigos. ¿Cómo iba a enamorarse una MacDonald de un Campbell? Seguro que acabaría en el infierno por ello.


    ―¡Si habéis acabado, nos vamos! ―vociferó Duncan alejándose de allí y yendo hacia los caballos.


    Morgan los miró, pues tenía la sensación de que los guerreros habían visto más de lo que deberían y cuando logró que sus piernas dejaran de temblar, ella misma fue hacia los caballos. Definitivamente, iba a volverse loca.

  


  
    CAPÍTULO 8


    Morgan dio un respingo cuando una gota de lluvia mojó su mejilla derecha. La joven levantó su mirada hacia el cielo para ver que estaba totalmente encapotado y que la lluvia ya comenzaba a caer sobre ellos. Con el ceño fruncido, pues sentía más frío del que quería reconocer, Morgan colocó mejor su abrigo. Aunque no deseaba llegar al castillo Campbell y enfrentarse a todo un clan que estaría en contra de ella, sí que necesitaba llegar para descansar, pues sentía que estaba realmente agotada. Pero no solo eso, sino que le dolía todo el cuerpo debido a los golpes que había recibido por parte del mercenario cuando estuvo a punto de matarla. Sin embargo, no estaba dispuesta a mostrar esa debilidad ante Duncan o cualquiera de sus hombres. Ella era una MacDonald, por lo que no iba a dejarse vencer por un poco dolor, aunque sintiera que parecía tener las costillas rotas.


    A su alrededor, los guerreros se pusieron el manto sobre los hombros para evitar mojarse por la lluvia, incluido Duncan, que la miraba de reojo en más de una ocasión. Disimuladamente, Morgan llevó la mano hacia su mejilla, allá donde tenía la herida que había curado su esposo y no pudo evitar recordar lo que la mano de Duncan le hizo sentir. A pesar de ser un hombre realmente frío en carácter y sentimientos, le sorprendía el calor de su tacto. Sus manos callosas transmitían un intenso ardor que parecía penetrar por su piel hasta las zonas más profundas de todo su ser, llegando incluso a provocar una especie de calma que jamás nadie había logrado en ella. Y eso no le gustaba.


    Morgan miró de reojo a Duncan, que mantenía la cabeza al frente, y se repitió hasta la saciedad que él era su enemigo y que no debía tener esos sentimientos por él, pues tan solo el odio debía habitar en su corazón. No obstante, ella había comprobado en más de una ocasión, para desgracia suya, que Duncan no la trataba por completo como una enemiga. Sí como una carga que no deseaba tener, pero no como una enemiga. Y así había sido cuando la arropó con su manto y cuando la salvó de morir bajo la espada del mercenario.


    Morgan torció el gesto. ¿Por qué demonios ese hombre tenía que ser tan raro? ¿Es que no podía tratarla también como una enemiga? Había algo en él que lo hacía caballeroso y respetuoso, incluso entre sus propios hombres había visto respeto, aun cuando a veces se habían burlado de ella por ser una MacDonald. Eso hacía que la joven se sintiera mal por sentirse entre enemigos y no entre su nuevo clan.


    La joven resopló, llamando la atención de Duncan, que la miró fijamente.


    ―¿Ocurre algo? ―le preguntó con voz profunda.


    Morgan negó con la cabeza.


    ―La lluvia... nada más ―respondió con cierto gesto nervioso.


    La joven tragó saliva y carraspeó, intentando disimular, pero estaba segura de que Duncan había descubierto que le había mentido.


    Sin embargo, Duncan lo dio por bueno y volvió a callar. A su alrededor, sus hombres charlaban animadamente mientras él no podía quitarse de la cabeza la imagen de su esposa tirada en el suelo, golpeada y a punto de morir. Aún no podía ponerle nombre a lo que había sentido desde la distancia cuando la vio en peligro. Desde entonces, no había hecho más que golpearse mentalmente por haberla dejado con las manos atadas, pues no había podido defenderse, y aunque todavía no confiaba en ella, se dijo que debía darle al menos esa libertad de movimientos mientras estuvieran en el peligro del camino.


    Le había mentido. Lo había visto en sus ojos. La mirada verde de la joven había cambiado cuando le dijo que la lluvia la molestaba, pero sabía que no era así. A lo largo de las horas había visto gestos de dolor en su rostro, y eso lo preocupaba, aunque jamás lo admitiría. Le habría gustado que le dijera que estaba cansada, dolorida... lo que fuera para parar y que descansara, pues sabía que estaban cabalgando sin descanso para llegar cuanto antes a sus tierras, ya que no se sentiría a salvo hasta que cruzaran la frontera.


    Pero ¿por qué demonios se tenía que sentir tan atraído por ese maldito demonio de pelo negro como la noche y ojos de duende? Durante toda su vida había odiado a los MacDonald, y mucho más desde que Seelie decidió quitarse la vida por uno de ellos, pero desde el primer momento en el que vio a la joven atada del cuello y de las manos había tenido la extraña sensación de conocerla de toda la vida, como si desde tiempos inmemoriales tuviera el deber de protegerla, de estar con ella, de acompañarla... de todo. Pero ¿por qué? ¿Quién demonios era ella para alterar el estado de su alma tan negra? No podía permitirlo.


    Morgan escuchó cómo Duncan maldecía para sí en voz baja y lo miró de soslayo. Se preguntó en qué demonios estaría pensando para haber cambiado la expresión de su rostro, tornándola peligrosa y oscura. Pero se dijo que debía darle exactamente igual.


    Para intentar centrar su atención en otra cosa, la joven recordó al mercenario que había estado a punto de matarla. Se dijo de nuevo que lo había visto en su castillo. De eso estaba realmente segura. Pero ¿qué demonios hacía un mercenario en el castillo de su padre? Intentó recordar en qué momento lo había visto, pero no estaba segura de ello. Tal vez hacía un par de semanas o un par de meses, pero lo que sí tenía claro era que lo había visto llegar al castillo. Después de eso, no había vuelto a verlo jamás. Entonces ¿qué se traía su padre entre manos con ese hombre? Incluso se dijo que tal vez no había hablado con su padre, sino con otro guerrero del clan, su hermana, su cuñado o puede que algún sirviente que necesitara los servicios de alguien como él.


    Morgan suspiró. La cabeza le dolía terriblemente y necesitaba descansar cuanto antes. Sin embargo, el recuerdo de esa persona no acababa de salir de su cabeza. Morgan llegó a pensar que tal vez su padre quería matarla ahora que ya no pertenecía al clan, que tal vez quería matar a Duncan o que alguno del clan MacDonald quisiera acabar con ellos a pesar de que su padre había firmado la paz con los Campbell. Todo se agolpaba en su mente, por lo que todos en su clan le resultaban sospechosos en ese momento. Incluso pensó que tal vez era casualidad del destino que ese mismo mercenario se hubiera cruzado con ellos para intentar matarlos.


    Morgan suspiró y miró a Duncan. Por una parte, quería contarle todo lo que bullía por su cabeza, pues sabía que al hacerlo, compartiría su preocupación, pero por otra parte, seguía sin fiarse de él. Sus ojos verdes lo seguían viendo como un enemigo, por lo que si le contaba lo que sospechaba, tal vez el guerrero también pensaría que ella estaba metida en esa conspiración, pues le pareció demasiada casualidad que alguien intentara matarlo de la misma forma que ella había intentado la noche de su boda.


    ―Si sigues mirándome así voy a pensar que he empezado a gustarte, esposa...


    Morgan dio un respingo. No se había dado cuenta de que se había quedado embobada mirándolo, por lo que cuando Duncan giró la cabeza en su dirección, no pudo evitar sonrojarse hasta límites insospechables, pues su rostro se tornó tan rojo que pensaba que iba a echar a arder.


    La joven carraspeó y giró la cabeza hacia el frente para intentar disimular, pero ya era tarde.


    ―¿Por qué me mirabas así? ―siguió Duncan para aumentar su vergüenza.


    Morgan lo miró de soslayo.


    ―Me preguntaba por qué me salvaste del mercenario... ―mintió.


    Duncan enarcó una ceja.


    ―Eres mi esposa... Además, tú me salvaste de ese mismo mercenario.


    Morgan frunció el ceño.


    ―Tú no lo sabías...


    El guerrero esbozó una ligera sonrisa que logró captar toda su atención, pues dulcificó tanto su rostro que le pareció que estaba frente a otra persona.


    ―Lo importante es que estamos en paz, esposa.


    Morgan tragó saliva.


    ―De todas formas, eso no ha respondido a mi pregunta. Me sigues mirando de una forma extraña.


    ―Intento conocerte... ―respondió la joven.


    Duncan la miró con el ceño fruncido.


    ―Vaya, eso sí que es una sorpresa. Una MacDonald queriendo conocer a un Campbell.


    ―Tú mismo dijiste que no nos conocíamos... así que no estaría de más saber cosas de ti.


    —Ya sabes lo que tienes que saber. No soy un hombre con muchas historias por contar.


    —Sé lo que otros han contado de ti, pero no lo he escuchado de tus labios.


    —Ni lo vas a escuchar... —refunfuñó Duncan, mostrándose inquieto—. No soy hombre de conversaciones. Si quieres conocerme, juzga por ti misma.


    Morgan resopló con fuerza.


    —Entonces déjame decirte que eres un hombre bastante antipático —se sinceró—. Yo creo que no es que seas parco en palabras, sino que te gusta hacer enfurecer a los demás con tu tosco carácter. Eres serio e inexpresivo, por lo que estoy segura de que no te gusta mostrarte ante los demás como realmente eres, pues si dejas entrever una pequeña parte de ti, temes que el enemigo pueda usarlo en tu contra.


    Las palabras de la joven provocaron que el resto del grupo estuviera tan atento a la conversación que dejaron de hablar al instante para seguir escuchando mientras Duncan observaba fijamente a Morgan.


    —A veces muestras un carácter bárbaro y salvaje para que los demás teman tu sola presencia, aunque conmigo no funciona, si es que me dejas decírtelo. Eres bastante bruto, la verdad —continuó la joven par sorpresa y estupefacción de Duncan—. Por no decir que también bastante gruñón.


    El guerrero enarcó una ceja, anonadado ante los adjetivos que la joven estaba usando para hacer una descripción de él que no había pedido bajo ningún concepto.


    —Te ha faltado decir que soy un asesino despiadado y sangriento capaz de matar con mis propias manos a quien me insulta, como tú acabas de hacer.


    Morgan sonrió de lado.


    —No te he insultado. He descrito cómo eres. Y déjame decirte que he sido sincera...


    Duncan entrecerró los ojos.


    —Intenta no meterte por eso derroteros, esposa, o acabarás mal... porque yo también podría decirte lo que he descubierto de ti, y puede que no te guste.


    —¿Y qué has descubierto? Siento curiosidad —lo retó con la mirada.


    Duncan resopló.


    —A parte de ser una pesada carga que no deseaba, y sigo sin desear, eres una mujer bastante testaruda, insolente y loca, que a pesar de encontrarse en medio de un grupo de enemigos, no tiene reparo alguno en insultarnos e incluso intentar matarme.


    —Lo de la cincha no he sido yo —se defendió al instante.


    —Eso está por ver... He descubierto que eres una mujer con un orgullo que supura por cada poro de su piel, incluido en la mirada y en los gestos, que algún día van a provocar que te caigas de espaldas por mirarme con esa altanería, muchacha.


    Los guerreros a su alrededor lanzaron una risa que hizo que la joven los mirara de mala gana.


    —¿Y qué más, querido esposo? —preguntó con sorna.


    —Has mostrado atrevimiento y decisión en tus movimientos, pues no muchas mujeres se habrían lanzado contra un mercenario con las manos atadas y desarmadas, sobre todo para intentar salvar a un enemigo. Por ello, has demostrado ser una de las mujeres más valientes que he conocido jamás.


    Morgan tiró de las riendas de su yegua para parar al instante, pues no estaba segura de haber escuchado bien. La joven miró a Duncan, que también se había parado para mirarla.


    —¿Eso era un cumplido, Campbell? ¿A una MacDonald?


    —Tómalo como desees, esposa, pero para mí no es un cumplido, sino más bien una maldición. Si mi esposa es capaz de hacer eso, creo que me traerás demasiados problemas que no estoy seguro de poder solucionar. Estamos a punto de llegar a nuestras tierras, enemigas de los MacDonald desde tiempos inmemoriales, así que eso que he llamado valentía allí tal vez se conozca más como locura o insolencia, y puede acarrearte muchos inconvenientes.


    —¿Y eso te preocupa, esposo?


    Duncan se encogió de hombros.


    —En absoluto ―respondió con tono duro mirándola a los ojos.


    Morgan frunció el ceño y apretó con fuerza las riendas de la yegua.


    ―Pues déjame decirte que no te necesitaré para resolver esos problemas. Me basto y me sobro para eso, Campbell. No pienso mostrarme débil ante los tuyos. Jamás.


    ―Lo sé ―respondió Duncan volviendo a continuar con la marcha―. Pero debes saberlo antes de llegar.


    Morgan sonrió.


    ―Aunque quieras negarlo, suena a preocupación.


    Duncan la miró de reojo con mala cara, pero se mantuvo callado, y así siguió hasta que, dos días después, llegaron por fin a su castillo.


    El viaje había sido realmente agotador y largo. Aunque habían sido apenas cuatro días, a Morgan le había parecido como si de una semana o dos se tratara. El silencio en el que había decidido sumirse su esposo hizo que no pudiera hablar con nadie más, por lo que le dolía la garganta de tantas palabras calladas.


    Sin embargo, se dijo que no podía centrarse únicamente en Duncan en ese momento, así que fijó su atención en el horizonte. El castillo Campbell se dibujaba imponente en la distancia. El día estaba empezando a caer, por lo que no podía admirar como debería la belleza que poseía el lugar. El castillo estaba anclado en un pequeño cerro, así que podía admirarse desde la distancia. La fortaleza estaba rodeada de árboles y una extensa tierra verde que parecía brillar a medida que el sol bajaba por el horizonte.


    Sin darse cuenta, en los labios de Morgan se dibujó una sonrisa, pues le sorprendió que en una tierra de salvajes y asesinos hubiera emplazado semejante castillo tan hermoso. A los pies de la loma y a un par de kilómetros podía verse un pequeño pueblo, por lo que le gustó que estuviera tan cerca del castillo, ya que así podría ir a conocer a la gente de allí.


    Pero Morgan volvió a fijar su vista en el frente, en la fortaleza que parecía realmente inexpugnable. Una amplia muralla rodeaba el edificio principal, que podía verse con total claridad a pesar de la poca luz que había ya en el cielo. Morgan logró vislumbrar un edificio con varias torres, una en cada esquina del castillo, pero otra más en la parte central, donde supuso que estarían las habitaciones más importantes del lugar. Tres imponentes pisos, más una terraza en lo alto de esa torre central, mostraban el orgullo, el honor y la presunción de los Campbell, que a pesar de considerarlos unos enemigos, no podía negar que se trataba de uno de los clanes más poderosos de las Highlands escocesas.


    A medida que se acercaban, vio que en lo que parecía ser el patio había varias casitas pequeñas y un gran techo, que supuso que se trataba de las caballerizas. Sin lugar a dudas, no podía negar que era incluso más imponente que el castillo MacDonald, por lo que sintió cierta vergüenza ante ese despliegue de patrimonio y riqueza de un clan en el que tendría que adaptarse desde ese mismo momento.


    ―¿Por qué sonríes?


    La pregunta de Duncan la sobresaltó, y fue entonces cuando se dio cuenta de que era verdad que estaba sonriendo.


    ―Debo admitir que esperaba otra cosa...


    ―¿Tal vez unas ruinas? —preguntó con cierta ironía en la voz.


    Morgan sonrió ampliamente.


    —Me has pillado, Campbell. Creí que tu castillo no sería más que un amasijo de piedras que habría que reconstruir mientras me obligarías a vivir en una choza.


    Duncan también sonrió.


    —Entonces me alegra echar por tierra la idea que tenías sobre los Campbell. Estás cambiando, esposa... A este paso vas a acabar amándome...


    Morgan frunció el ceño.


    —Más quisieras, Campbell.


    Duncan rio suavemente sin ser consciente de que la mirada de su amigo y segundo al mando estaba puesta sobre él. En los labios del guerrero también se dibujó una sonrisa, mucho más amplia, pues por primera vez en años veía sonreír a su amigo, y que fuera una MacDonald la que lo hiciera sonreír era aún más llamativo. Gavin miró a Morgan, que cabalgaba junto a Duncan, y se dijo que hacían una buena pareja, aunque ni uno ni otro lo admitirían jamás. Pero él ya estaba empezando a ver cambios en ambos. Y eso tal vez fuera bueno para el clan, pues la guerra contra los MacDonald solo les había traído muerte y destrucción al clan.


    —Avanzad vosotros —les ordenó Duncan—. Tú no.


    Morgan lo miró y enarcó una ceja, pero esperó en silencio a que todos se hubieran marchado de allí, dejándolos solos.


    —¿Me vas a advertir de algo? Porque si hemos parado es por eso...


    —Me alegra ver que eres tan perspicaz.


    Morgan sonrió.


    —Algo más para añadir a tu lista de palabras que me definen...


    Duncan respiró hondo.


    —Cuando crucemos esa puerta, ten cuidado con lo que dices.


    —¿De verdad crees que voy a llegar y me voy a poner a insultar a todo el mundo por ser un Campbell? Soy más inteligente que eso.


    —No lo dudo, pero si intentan sacarte de tus casillas, que lo harán, intenta que no te maten por el camino. Yo no voy a estar todo el día a tu lado, así que cuando estés sola, intenta no provocar problemas con mis hombres, los sirvientes o la gente del pueblo.


    —Tranquilo, esposo. No es con ellos con quienes quiero problemas.


    —Conmigo tampoco...


    Morgan sonrió.


    —Eso ya lo veremos.


    ----


    Lo primero que hizo Morgan nada más atravesar el portón fue mirar a un lado y a otro esperando que alguien la atacara. De repente se sentía entre los muros de un castillo enemigo en el que estaban dispuesta a matarla, pero nada más lejos de la realidad. Los guerreros Campbell que se habían quedado protegiendo el castillo mientras su laird no estaba allí la miraban con cierta curiosidad, aunque no podían evitar que en sus ojos se viera reflejada la inquina por el clan al que había pertenecido. Sin embargo, bajaron de la muralla para presentar sus respetos no solo a su laird, sino también a ella, a la que saludaron con una inclinación de cabeza desde la distancia y sin acercarse a ella.


    Tras los saludos, Duncan se acercó a ella en el momento en el que la joven desmontaba de su yegua.


    —Mientras los demás desensillan a los caballos, te mostraré tu habitación.


    Morgan frunció el ceño.


    —¿No es tu mismo dormitorio?


    El guerrero la miró con una ceja enarcada.


    —¿Acaso deseas dormir conmigo?


    —No —respondió la joven al instante.


    —Perfecto... —murmuró Duncan mientras comenzaba a caminar hacia el interior del castillo—. Solo quiero que en mi cama duerman mujeres que realmente quieran hacerlo.


    —¿Tendrás amantes? —preguntó Morgan haciendo que Duncan se quedara parado.


    —¿Te molesta? ―preguntó intentando que su tono sonara normal.


    ―No ―respondió la joven intentando aparentar indiferencia―. Tal vez yo también lo haga...


    Duncan frunció tanto el ceño ante esas palabras que su rostro parecía diferente. Al instante, acortó la distancia que los separaba y se acercó peligrosamente a ella sin dejar de mirarla a los ojos.


    ―Mataría a ese pobre desgraciado.


    ―Eso está por ver, Campbell.


    El rostro de Duncan se acercó tanto a ella que pensó que iba a besarla.


    ―No me retes, esposa, porque nadie vence a Duncan el Negro.


    ―Tal vez porque nunca ha habido una MacDonald dispuesta incluso a envenenarte...


    El guerrero entrecerró los ojos.


    ―No eres capaz...


    ―No me retes, esposo ―le devolvió la joven las palabras.


    Duncan la observó largamente en silencio hasta que se giró y caminó de nuevo hacia el interior del castillo.


    Morgan intentó no pensar en lo imponente que le resultaba la fortaleza desde cerca. Sin lugar a dudas era un lugar acorde con la grandeza de su laird, pues cuando vio que Duncan entraba por aquella enorme puerta, vio que sus hombros casi llegaban de un lado a otro.


    La joven lo siguió en silencio, pues estaba más pendiente de acaparar con la mirada todo lo que había a su alrededor que de él mismo. Morgan vio que el interior del castillo estaba decorado con un gusto exquisito, y le sorprendió que así fuera, pues Duncan no parecía ser un hombre dispuesto a fijarse en esas cosas. Flores frescas decoraban varios jarrones que había dispuestos a lo largo del pasillo. A unos metros de la puerta de entrada, una amplia y preciosa escalinata dividía el pasillo. La baranda le pareció realmente hermosa, pues era retorneada, haciendo dibujos de ramificaciones a lo largo de toda la escalinata.


    Numerosos cuadros decoraban las paredes, así como varios telares con escenas de batallas. Morgan sonrió cuando vio que en uno de ellos se representaba una batalla entre MacDonald y Campbell.


    Justo antes de poner un pie en la escalera, Morgan se cruzó con un sirviente que, al verla y distinguir los colores de su pantalón, se santiguó y se fue corriendo por el pasillo.


    Morgan resopló, provocando que Duncan la mirara de reojo.


    ―No te quejes. Cuando llegué a tu clan, una mujer no solo se santiguó, sino que se arrodillo para rezar.


    Morgan lanzó una carcajada que llamó poderosamente su atención y se tuvo que obligar a seguir adelante para no quedarse embobado en la belleza que resplandecía en el rostro de Morgan cada vez que sonreía.


    ―Mi dormitorio estará al lado del tuyo, así que...


    —Podré escuchar cómo yaces con otra —lo cortó.


    Duncan puso los ojos en blanco sin que ella lo viera y siguió adelante, hasta parar frente a una puerta.


    —Hay una puerta que une tu dormitorio con el mío, así que si se te ocurre tener un amante, podré llegar a tiempo de matarlo antes de que intentes nada... —le advirtió.


    Morgan hizo un gesto gracioso cuando Duncan caminó delante de ella, por lo que no logró verla.


    —Le diré a una de las sirvientas que suba cuando pueda para preguntar si necesitas algo. Y dos de mis hombres subirán tus cosas enseguida.


    Duncan abrió la puerta del dormitorio y la dejó entrar. Morgan dio un paso hacia adelante como si entrara a un patíbulo. Sabía que le costaría hacerse a la idea de que ese sería su hogar a partir de ese momento y que tendría que vivir allí hasta el fin de sus días. La joven tragó saliva y vio que el dormitorio estaba decorado de una forma tan exquisita como el resto del castillo, no obstante, torció el gesto al ver que sobre la chimenea había un escudo del clan Campbell. La cama de dosel se levantaba imponente en medio del dormitorio. Un par de mesitas a cada lado de esta mostraban dos candiles que le servirían para ver algo durante la noche. Un excelente y amplio tocador se erguía al lado del balcón, de donde entraba poca luz en ese momento, pues el día estaba llegando a su fin. Un sofá demasiado grande para su gusto reposaba frente a la chimenea, y parecía llamarla para que se sentara y descansara, pues estaba terriblemente cansada.


    —Espero que sea de tu gusto.


    La voz de Duncan la sacó del embrujo en el que parecía haber caído mientras admiraba todo, y acabó asintiendo.


    —Es precioso. Gracias.


    Duncan asintió y señaló hacia el pasillo.


    —Tengo que atender algunas cosas en el clan antes de la cena. Se servirá en dos horas en el salón grande. Si no sabes dónde está, puedes preguntar a alguna sirvienta, pero está en el lado este del castillo. No te perderás.


    —De acuerdo —respondió la joven con la misma frialdad.


    Duncan asintió y se marchó, cerrando la puerta tras de sí y dejándola completamente sola. En ese momento, Morgan suspiró y volvió a mirar a su alrededor. Desde que había abandonado su castillo no había hecho más que sentirse sola y derrotada, y en ese momento lo sintió aún más que nunca. 


    Con un suspiro, Morgan se acercó a la cama y se sentó en ella, comprobando que era más cómoda que la que ella había usado en su hogar. Y debido al cansancio del camino, la joven se tumbó sobre ella y se dejó mecer por la comodidad, quedándose dormida en menos de un minuto.


    Cuando despertó de nuevo, Morgan se preguntó cuánto tiempo había pasado, por lo que se levantó deprisa, pues sabía que la cena estaría lista en poco tiempo, si es que no estaban cenando ya... Al mirar hacia la puerta, vio que su baúl ya estaba dentro del dormitorio por lo que habían entrado mientras dormía. Con cierta vergüenza, Morgan corrió hacia allí y sacó el mejor vestido que había metido entre el resto de su ropa. Si iba a ser la primera cena con los Campbell, quería estar presentable. No es que le importara lo que pensaran de ella, pero no tenía el ánimo para soportar muchas cosas esa anoche, ya que necesitaba descansar más.


    Pero lo primero que tenía que hacer era bañarse, pues quería quitarse el polvo del camino. Por ello, se dirigió a la puerta para buscar a algún sirviente que le pudiera llevar una tina. No obstante, al abrirla estuvo a punto de chocarse con la amplia espalda de un guerrero, que estaba apostado en la jamba de la misma.


    —¿Qué haces aquí? ―le preguntó. No conocía en absoluto a ese hombre, pues no era de los que habían viajado con ellos.


    ―El señor me ha pedido que vele por vuestra seguridad.


    Morgan frunció el ceño.


    ―Puedo velar por mí misma, así que puedes irte.


    —Lo siento, pero no me puedo ir. 


    —¿Y no puedes ir a pedir que me traigan una bañera?


    El guerrero la miró y suspiró. 


    —Está bien. Lo haré, pero os recuerdo que la cena estará lista en cinco minutos.


    Los ojos de Morgan se abrieron desmesuradamente. Ya había deducido que le quedaba poco tiempo, pero creía que tenía más margen para poder bañarse. Sin embargo, se encogió de hombros, pues no le importaba llegar tarde. Si Duncan pretendía tener amantes a pocos metros de su cama, ella no iba a obedecer en todo.


    —No importa. Me tengo que bañar.


    ―El laird se enfadará si no acudís a la hora... ―intentó advertirla.


    ―¿Y? Soy una MacDonald, no creo que le sorprenda que alguien como yo desobedezca.


    El guerrero enarcó una ceja.


    —¿Estáis segura?


    —Por supuesto...


    —Enviaré entonces a alguien con la bañera.


    Morgan asintió y se metió de nuevo para dejar todo preparado y no perder más tiempo. Y al cabo de dos minutos, como si lo hubieran estado esperando, varios sirvientes acudieron al dormitorio con la tina y con varios cubos de agua, que no tardaron en preparar.


    —Gracias.


    Los sirvientes la miraron momentáneamente, sorprendidos por ese agradecimiento, y se marcharon. Al instante, Morgan se desnudó y se metió en la bañera, dejando escapar un suspiro de placer al sentir cómo el agua caliente desentumecía sus músculos y la relajaba.


    Una sonrisa se dibujó en su rostro. Sabía que no llegaría a tiempo para la cena, pero deseaba retar a Duncan, hacerle saber que aunque ya estuvieran en sus tierras, ella no estaba dispuesta a acatar órdenes como si fuera uno más de sus guerreros. Por ello, tomó la pequeña esponja y comenzó a pasarla lentamente por su cuerpo, deteniéndose a propósito a cada momento para tardar aún más con su baño.


    ----


    Duncan bailaba los dedos sobre la mesa intentando calmar la ira que lo recorría en ese momento. Un minuto antes había pedido a sus hombres y al resto del castillo que comenzaran a cenar, pues su esposa iba a demorarse algo más de lo debido. 


    Por momentos deseaba comenzar a cenar y olvidar su existencia, en otros momentos deseaba buscarla y matarla, mientras que en otros deseaba tenerla frente a él y besarla para borrar de su rostro ese maldito engreimiento y orgullo que siempre mostraba frente a él y que seguramente era el culpable de que estuviera tardando tanto.


    Peter, que había estado haciendo guardia en la puerta de la joven, le comentó minutos antes que había pedido un baño para quitarse el polvo del camino justo antes de que diera inicio la cena. Y Duncan sabía que lo había hecho a propósito para no enfrentarse a su gente, a los Campbell.


    El guerrero logró contener un rugido de rabia cuando vio que pasaban los minutos y nada, no aparecía por la puerta. Pero lo peor de todo no fue eso, sino que sus hombres le dirigían miradas cada poco tiempo y esbozaban una sonrisa burlona. Lo que le faltaba... que para colmo comenzaran a reírse de él.


    —Mi señor, ¿quieres que vaya a comprobar que tu esposa sigue en el castillo? —se burló Gavin con una sonrisa en sus labios.


    A Duncan le habría encantado borrársela de un puñetazo, pero logró contenerse. Su mejor amigo se encontraba sentado al lado de su esposa y de varios guerreros más cercanos a él, por lo que no quería darles un motivo para que tuvieran tema de conversación durante días.


    Por ello, lanzando un resoplo, Duncan se levantó de su silla y rodeó la mesa para abandonar el salón mientras gritos de júbilo comenzaron a extenderse por toda la sala, por lo que no pudo evitar esbozar media sonrisa.


    Ya con el rostro más serio y decidido, se encaminó hacia las escaleras para ir al piso superior a comprobar si Morgan estaba en su dormitorio. Sus pasos resonaron en la fría piedra del suelo mientras caminaba apretando con fuerza los puños. El camino hacia el dormitorio de la joven se le hizo eterno y en lugar de llamar a la puerta antes de entrar, el guerrero abrió la puerta de golpe, haciendo que esta chocara estrepitosamente contra la pared.


    Al instante, localizó a su esposa, pues esta dio un pequeño brinco en la bañera y giró la cabeza hacia él, asustada, aunque al verlo y descubrir que se trataba de él, frunció el ceño con furia.


    —¿Qué demonios haces aquí? ¿No sabes llamar a la puerta?


    Duncan cerró esta de golpe para evitar que nadie más la viera en ese estado, pues aunque la joven se tapó al instante con los brazos, logró ver más de lo que hubiera deseado, ya que su cuerpo se rebeló al instante, por lo que se obligó a reaccionar y a responder a su pregunta.


    —Te di dos horas para que te bañaras, cambiaras de ropa y descansaras antes de la cena. ¿Se puede saber por qué no has bajado?


    Morgan sonrió ligeramente.


    —Es evidente, esposo —respondió señalando la bañera con la cabeza―. No me ha dado tiempo.


    Duncan se acercó a la tina lentamente, midiendo cada paso y cada movimiento mientras no podía dejar de mirar los hombros desnudos de su esposa.


    ―Déjame decirte que si intentas retarme, vas a perder ―le advirtió antes de parar junto a ella y agacharse a su lado para mirarla frente a frente.


    El nerviosismo de Morgan era más que evidente, pues le habría gustado estar totalmente vestida para enfrentarse a él, ya que desnuda no se sentía cómoda a pesar de que intentaba tapar con sus manos todas las partes de su cuerpo.


    ―No lo creo, Campbell. Y déjame decirte que hay que ser más caballeroso con una dama, especialmente si esta se encuentra en su dormitorio y se está bañando.


    ―No tanto si esa dama es mi esposa ―respondió apoyando las manos en el borde de la bañera y acercándose más a ella.


    Duncan vio temblar a la joven, que intentó apartarse de él, pero la estrechez de la tina se lo impidió, por lo que los rostros de ambos quedaron muy cerca el uno del otro.


    —¿Y qué vas a hacer por no haber acudido a tu cena? ¿Me vas a castigar? 


    Al instante, Morgan se arrepintió de haber pronunciado esas palabras, pues no se dio cuenta de que las había pronunciado en un susurro que resultó ser cautivador para Duncan, por cuyos ojos y facciones cruzó una expresión de deseo que fue más que evidente.


    —Tal vez, esposa, pero depende de lo que elijas...


    Morgan frunció el ceño. Duncan se encontraba tan cerca de ella que su olor llegaba hasta su nariz, provocando una especie de relajación y deseo que hacía arder tanto su cuerpo que sintió cómo el agua comenzaba a molestar contra su piel.


    —Elijo que te vayas...


    Duncan negó con la cabeza.


    —Lo que has hecho esta noche al desobedecerme ha provocado cotilleos entre mis hombres y la gente del castillo, así que tendrás un castigo, esposa. Elije: un esposo cualquiera te sacaría de esta bañera, te llevaría a la cama y te daría azotes en el trasero por desobedecer.


    —Lógicamente, no voy a elegir esa opción —susurró Morgan con los sentidos embotados por la cercanía del guerrero.


    —Un esposo salvaje, bruto, gruñón y bárbaro —comenzó haciendo alusión a las palabras que ella misma le dedicó por el camino hacia su castillo— te sacaría de la bañera, te llevaría a la cama y te haría el amor de tal manera que no podrías levantarte de la cama durante varios días.


    Morgan sintió cómo se le secaba la boca de golpe. La joven tragó saliva para intentar suavizarla, pero ni siquiera podía respirar con normalidad. Por primera vez en su vida se había quedado sin palabras. Tenía la sensación de haber jugado con fuego y ahora comenzaba a quemarse, pero una parte de ella deseaba hacerlo. No sabía por qué ni qué maldito embrujo o maldición provocaba que Duncan la atrajera sin remedio hacia él, pero que Dios la salvara por sentir ese deseo por él.


    La mirada de Duncan pareció tornarse tan negra como su alma, mientras veía que en sus pupilas se reflejaba el fuego de la bañera y el propio fuego que el guerrero sentía en su interior. Sintió cómo su respiración se aceleraba por lo que sentía en ese momento y se dijo que debía responder pronto o tal vez sería él mismo quien eligiera el castigo.


    —No elijo ninguna de las opciones, Campbell —tartamudeó.


    Duncan entrecerró los ojos y se acercó más a ella, acorralándola contra la bañera y sintiéndose más pequeña a cada momento.


    ―¿Tal vez preferirías las mazmorras?


    ―Demasiada condena para tan poco delito, esposo.


    ―Entonces voy a ayudarte a elegir ―dijo Duncan con la voz enronquecida.


    Lentamente, llevó su mano derecha hacia el agua. Durante un instante, Morgan creyó que iba a intentar ahogarla, pero cuando sintió sobre su rodilla los dedos del guerrero, dio un respingo. Quiso apartarse, pero su cuerpo no lograba responder a sus deseos. Pero ¿realmente era eso lo que deseaba? En el momento en el que Duncan comenzó a acariciar con suavidad la piel de su muslo, de su garganta escapó un suspiro. Morgan no podía dejar de mirarlo y Duncan tampoco apartaba su mirada, pues quería saber qué sentía en cada momento, ya que los ojos de la joven eran como un libro abierto para él.


    Desde el momento en el que entró y la vio desnuda, deseó tocarla. Hacía demasiado tiempo que no disfrutaba de la suavidad de una mujer y tener a Morgan allí con él, desnuda y con el fuego de la ira reflejado en sus ojos, hizo que su mente olvidara quién era ella en realidad y lo que ambos sentían por el otro. En ese instante, eran tan solo un hombre, una mujer y el fuego que arrasaba con todo a su paso en el interior de sus cuerpos.


    Duncan sintió que los músculos de la joven comenzaban a relajarse bajo el tacto de su mano. Y al descubrir que no lo rechazaba continuó subiendo por su muslo. La piel de Morgan era extremadamente suave y a pesar de que el deseo de su interior lo animaba a dejar ese juego a un lado, se dijo que debía ir despacio para no asustarla.


    En un momento dado, Morgan desvió la mirada, intentando aguantar y controlar su cuerpo, pero habría descubierto desde leguas el deseo que se reflejaba en sus rosadas mejillas, en sus ojos y también en su cuerpo.


    ―Tienes que elegir entre un esposo convencional o uno salvaje y tosco, Morgan MacDonald... ―susurró contra su oído cuando estaba a punto de llegar a su entrepierna.


    La joven solo pudo responder con un suspiro de placer, que se convirtió en un pequeño grito cuando los dedos del guerrero llegaron al epicentro de su fuego. La cabeza de Morgan cayó rendida hacia atrás mientras de su garganta escapaba ese lamento.


    Los brazos de la joven de repente dejaron de proteger sus pechos, pues cayeron laxos a un lado mientras el placer recorría todo su cuerpo. Morgan llevó la mano al fuerte brazo de Duncan con la intención de pararlo, pero no tenía la fuerza suficiente como para poder hacerlo. El placer que sentía en su cuerpo era tal que creía que iba a desmayarse. Y a pesar de que sabía que la estaba tocando su enemigo, no podía evitar dejarse llevar.


    Los dedos de Duncan la tocaban con maestría y saber hacer, llevándola a un estado de placer en el que creía que iba a morir. Y en medio de ese goce, Morgan volvió a escuchar las palabras del guerrero.


    ―Debes elegir, Morgan ―dijo contra su oído mientras un suspiro de placer escapaba también de la garganta del guerrero.


    La joven se aferró con fuerza a su brazo, temerosa de caer en un abismo del que no podría salir y aunque sabía que su mente gritaba otra cosa, de su garganta escapó la respuesta que Duncan tanto esperaba.


    ―Elijo al esposo tosco. Te elijo a ti, Duncan.


    Con un rugido de placer, el guerrero pasó las manos por debajo de su cuerpo y la levantó de la bañera entre sus brazos. Rápidamente, y sin importarle que la joven mojara el suelo, la llevó hacia la cama, donde la depositó con cuidado antes de volver a dedicarle mimos a esa zona de su cuerpo que tanto ardía.


    Morgan le dedicaba una mirada de deseo a través de una bruma de placer de la que le resultaba imposible escapar. Sus dedos aferraron las sábanas con fuerza cuando sintió de nuevo la mano de Duncan en su entrepierna. Morgan arqueó el cuerpo, buscando profundizar aún más el placer y cuando no pudo más, estalló en una nube de placer que hizo que el dormitorio se llenara de sus gemidos mientras la joven se retorcía entre las sábanas.


    ―Así es, entrégate a mí, esposa... ―ronroneó Duncan contra su oído mientras la joven se perdía en aquella nube de placer.


    Al instante, Morgan sintió los labios del guerrero contra los suyos, y lo recibió como si fueran a ser los salvadores de su cuerpo y de su alma, pues estaba segura de que entregarse a un enemigo sería pecado mortal. Pero no le importaba. Su cuerpo pedía más. Llevó las manos a la poderosa y amplia espalda de Duncan mientras este intentaba desabrochar los botones de su camisa. Cuando lo logró, tiró la prenda al suelo. Morgan sintió bajo la palma de sus manos las cicatrices del guerrero, que eran muchas. La piel de Duncan parecía arder contra sus dedos, incitándola a seguir y a acariciarlo aún más. 


    Abrió sus ojos y se dedicó a admirar su cuerpo desnudo, pues el kilt había acabado en el mismo lugar que la camisa, y solo pudo sentir un deseo irrefrenable por ese increíble cuerpo bien formado que poseía su esposo.


    Cuando Duncan la cubrió con su cuerpo y bajó la cabeza para besarla, Morgan lanzó un gemido que fue sofocado por los labios del guerrero. Jamás en su vida se había sentido tan entregada y excitada, pues ningún hombre había llamado la atención de la joven como Duncan en ese instante. El deseo la recorría de arriba abajo, sin importarle ya quién era el y quién era ella. 


    Morgan sintió cómo perdía las fuerzas en el momento en el que Duncan llevó una de sus manos hacia sus pechos para acariciarlos con una suavidad que estuvo a punto de saltarle las lágrimas. Volvió a aferrar con fuerza las sábanas, pues tenía la sensación de que todo se movía a su alrededor e iba a caer de la cama en cualquier momento. Y cuando el guerrero bajó la cabeza para devorar sus pechos, Morgan se aferró a su pelo con fuerza, empujándolo contra ella para evitar que la dejara con la miel en los labios.


    Y cuando Morgan volvió a caer en esa nube de placer que la elevó hasta lo más alto, Duncan la cubrió de nuevo con su cuerpo, llevando su entrepierna hacia el suave cuerpo de Morgan, colocándose en la entrada con cuidado para evitar hacerle daño.


    ―Dímelo otra vez, esposa ―murmuró contra sus labios, incapaz de resistirse―. Dime que lo deseas...


    Morgan boqueó varias veces, incapaz de pronunciar palabra por el placer que sentía, pero finalmente, clavó su mirada abrumada en él y le susurró:


    ―Te deseo, Duncan.


    Con un rugido de placer, aunque con cuidado, el guerrero se enterró en su cuerpo, arrancándole un pequeño gemido de dolor, que logró capturar con sus labios. Durante unos instantes, Duncan se mantuvo quieto, sin mover ni un centímetro de su cuerpo para que su esposa se acomodara a él. Y cuando vio de nuevo la pasión reflejada en sus pupilas, inició un suave movimiento de cadera que logró arrancarle de nuevo gemidos de placer.


    Morgan arqueó su cuerpo y unió los pechos de ambos mientas clavaba las uñas en la espalda del guerrero, que gruñía de placer, intentando contenerlo para no acabar en cuestión de minutos, pues ella lograba despertar en él un fuerte apetito que no había experimentado jamás.


    ―No sabes cómo te deseo, Morgan ―murmuró antes de besarla.


    La joven le respondió con un gemido arrebatador mientras llevaba las manos hacia sus poderosas nalgas para apretarlas contra ella en un fuerte y arrollador deseo que no pudo contener antes de alcanzar de nuevo un orgasmo que la amenazó con provocarle un desmayo.


    Y en el momento en el que Duncan sintió las contracciones de Morgan contra su cuerpo, él mismo se dejó llevar y, lanzando un feroz rugido, alcanzó su propio placer, que logró erizarle la piel como nunca.


    Al instante, para evitar aplastarla con su cuerpo, se apartó y la hizo rodar para colocarla entre sus brazos. El silencio los rodeó entonces mientras intentaban recuperar el aliento por lo sucedido.


    Cuando la nube por fin pareció apartarse de su mente y de todo su cuerpo, Morgan sintió que la vergüenza aparecía, provocando que se sonrojara intensamente, por lo que escondió el rostro en el hueco del cuello de Duncan y se mantuvo en silencio hasta que poco a poco comenzó a relajarse y se quedó dormida entre sus brazos, algo impensable para ella horas antes.


    Duncan sonrió cuando sintió que se quedaba dormida, pues llegó a pensar que lo apartaría de su lado, que lo insultaría o que haría cualquier otra cosa para alejarlo después de eso, ya que le había repetido hasta la saciedad que era su enemigo y, sin embargo, se había entregado a él como si jamás hubiera existido esa enemistad entre ellos.


    Sorprendido por las sensaciones que había experimentado junto a ella, Duncan comenzó a sentir miedo. No la había considerado tan enemiga como ella a él, pero era verdad que no deseaba tener a una MacDonald a su lado como su esposa. No obstante, lo que había sentido esa noche había resultado ser tan abrumador que en ese momento sintió miedo por primera vez en su vida. Y no estaba seguro de estar preparado para poder sobrellevar lo que estaba naciendo en su interior.


    Duncan pasó la mano libre por su rostro, intentando ordenar sus pensamientos, pero se dio cuenta de que no podía, por lo que intentó relajarse y ya lo haría al día siguiente, pues estaba realmente cansado del camino. Y casi sin darse cuenta, se dejó vencer por el sueño mientras apretaba a Morgan contra él.

  



  

    CAPÍTULO 9


    Morgan sentía que todo su cuerpo se encontraba tan relajado que no podía moverse, pues sentía tanto calor que estaba como flotando. La joven se movió ligeramente, y fue en ese instante cuando se dio cuenta de que estaba abrazada no a una almohada, sino a un cuerpo cálido y musculoso. 


    La joven apartó cualquier rastro de sueño y abrió los ojos. Descubrió que seguía siendo de noche y que la chimenea aún tenía el fuego encendido, por lo que supuso que solo habían pasado unas horas desde que sintiera las mejores sensaciones de toda su vida en brazos del que había considerado que era su enemigo.


    Morgan frunció el ceño. Se preguntó cómo era posible que hubiera olvidado que Duncan era un Campbell y el culpable de la muerte de su madre en un ataque a su clan. Sin embargo, a pesar de todo ese odio que había sentido a lo largo de toda su vida, en ese instante no lo veía como a un enemigo, pues de haberla considerado a ella como tal, no la habría tratado de esa forma, haciéndola sentir tan especial como nunca nadie le había hecho sentir.


    La joven miró al guerrero, que respiraba tranquilo a su lado y mantenía su brazo en su cintura, aplicando calor a su cuerpo. El rostro de Duncan parecía ser uno muy diferente al que ella solía ver, pues estaba tan relajado que sus facciones se mostraban dulcificadas, mostrándole que no era un demonio de alma oscura como solía aparentar. Incluso en ese momento reconoció la belleza de ese hombre que tenía a su lado. Le costaba admitirlo, pero Duncan era un hombre apuesto, atractivo y misterioso que la había atrapado desde el principio. Y era algo que la asustaba, pues sentía que no podía pasar de odiarlo terriblemente por una tradición familiar a sentir por él esas cosas tan profundas que le había hecho sentir esa misma noche.


    La duda se cernió sobre ella, por lo que, con sumo cuidado, se apartó de él, pues de seguir así, sería capaz de despertarlo de nuevo para que le hiciera de nuevo el amor. Agradeció mentalmente que Duncan apenas se moviera cuando se retiró de su abrazo y se sentó en la cama. Sentía que su estómago rugía de hambre, por lo que, intentando hacer el menor ruido posible, Morgan se levantó de la cama y fue hacia su baúl para sacar su camisón y ponérselo. Tras esto, se puso una bata encima y, dirigiendo una mirada rápida a Duncan para comprobar que seguía dormido, la joven salió del dormitorio rumbo a las cocinas.


    Morgan miró a un lado y otro del silencioso y casi oscuro pasillo. No había absolutamente nadie, por lo que se dirigió hacia las escaleras mientras se preguntaba dónde demonios estaría la cocina. 


    Cuando la joven llegó al piso inferior, apretó la bata aún más contra su cuerpo, pues hacía demasiado frío. Y mientras se abrazaba a sí misma para resguardarse, miró a un lado y a otro. Finalmente, recordó que Duncan le había dicho que el gran salón estaba en el lado este del castillo, así que dedujo que las cocinas no podían estar muy lejos de allí, por lo que se dirigió hacia ese lado del castillo. Con paso acelerado, Morgan abrió una y otra puerta hasta que, por fin, encontró las cocinas.


    Con una sonrisa, la joven entró y vio que aún humeaba la chimenea, por lo que la temperatura en ese lugar era más agradable. Dirigiéndose hacia la despensa y sintiendo que le salivaba la boca del hambre que tenía, tomó entre sus manos un trozo de queso y un poco pan. Después se dirigió hacia una pequeña mesa que había en una esquina y se sentó en la silla para deleitarse con esa comida. Después de no haber cenado y tras lo sucedido con Duncan sentía que necesitaba reponer fuerzas, pues de no comer nada hasta el día siguiente sabía que no tendría la suficiente valentía como para enfrentarse cara a cara a su esposo.


    Mientras comía el queso y se preguntaba cómo demonios iba a mirar a Duncan a partir de ese momento, Morgan dirigió una mirada hacia la cocina. Se trataba de un lugar extremadamente amplio, por lo que dedujo que allí solía comer mucha gente, ya que necesitarían de todo ese espacio para preparar las comidas. Se preguntó cómo la tratarían los sirvientes cuando la conocieran y después de recordar que dos de ellos se santiguaron cuando la vieron llegar, no pudo evitar esbozar una sonrisa.


    No llevaba allí ni un solo día y ya había perdido una batalla contra Duncan, pues aún no se podía explicar cómo era posible que se hubiera dejado llevar por aquellos dedos tan hábiles que le habían proporcionado un placer indescriptible. Morgan no pudo evitar sonrojarse mientras tragaba el último trozo de queso que se había llevado a la boca. La joven carraspeó y llevó las manos a su rostro, como si así pudiera disimular la vergüenza que sentía. Y después se masajeó las sienes. Frente a ella se presentaba un destino que no había pensado. Desde que sabía que iba a casarse con Duncan se dijo que iban a odiarse eternamente, pero tras lo de esa noche... ¿Qué iba a hacer?


    Morgan suspiró y se levantó de la silla. Necesitaba pensar con claridad antes de tomar una decisión que podría dar un giro radical respecto a su relación con su esposo. Por ello, lo mejor era salir al aire libre para pensar con la claridad de la noche, ya que la luz de la luna penetraba por la puerta trasera e iluminaba hasta el centro de la estancia.


    Con decisión, Morgan salió de las cocinas rumbo hacia el centro del castillo para subir de nuevo a la torre principal, donde estaban los dormitorios, pero en lugar de quedarse allí, decidió subir a lo más alto de la torre. Desde la distancia, cuando llegaron, vio que era el punto más alto del castillo, así que subió los tres pisos y salió al exterior.


    Le extrañó ver que la puerta estuviera abierta, pero aún así dirigió su mirada al frente, sin fijarse en nada más que en el oscuro horizonte. La joven se acercó al borde de la torre y miró a través de la almena para comprobar que la altura a la que se encontraba era escalofriante. Dando un paso atrás para alejarse del peligro, Morgan elevó su mirada al cielo. Después de haber soportado durante día y medio la lluvia sobre ellos, esa tregua en el cielo le hizo esbozar una sonrisa. Morgan miró a la luna fijamente. Esta se alzaba imponente sobre el cielo estrellado y durante unos momentos se dejó llevar por esa luz que daba de lleno en su rostro.


    Morgan pensó en Duncan. No podía evitarlo a pesar de intentar pensar en otra cosa que no fuera él. Tenía la sensación de que este le había hecho un regalo y a pesar de haberlo tratado como a un enemigo, el guerrero no se había comportado con ella como tal. No solo esa noche, sino desde que la conocía. Este le había demostrado ser un hombre de honor que había jurado ante Dios cuidarla y protegerla, y a pesar de que ella se había negado y no lo había tratado bien, no parecía haberle importado para cumplir su juramento. Por ello, Morgan comenzó a dudar respecto a lo que siempre había pensado. Desde que tenía uso de razón solo había escuchado blasfemias y maldiciones sobre los Campbell, por lo que ella, dejándose llevar por lo que había oído, había hecho lo mismo. Y luego con la muerte de su madre confirmó lo que había escuchado, pero ¿y si estaba equivocada y Duncan no era como el enemigo que debía ser? ¿Y si todo era un cúmulo de información para ella y resultaba estar equivocada? Pero ¿todo su clan lo estaría también?


    Morgan resopló y suplicó a la luz de la luna que le diera la respuesta que necesitaba, pues estaba segura de que iba a terminar por volverse loca.


    La joven apartó su pensamiento de su esposo durante unos instantes. Sobre él tenía una opinión más o menos clara y sabía qué podía esperar de él. Pero ¿y del resto de la gente del clan Campbell? ¿Qué podía esperar de ellos? Hasta ese momento no le había importado en absoluto caerles bien o mal, que la aceptaran o no. Pero después de lo sucedido con Duncan todo en su mente parecía haber cambiado por completo. Y de repente pensaba en la posibilidad de que le hicieran la vida imposible entre esos muros. Pensó en cómo sería su vida allí después de todo, y en lo que le esperaba a partir de ese día. Se preguntó si todos la seguirían viendo como una enemiga a pesar de la alianza entre ambos clanes, pues ella los había visto como tal, pero de repente temió que no la aceptaran y que nunca formara parte de ese clan, tal y como le había pasado en el suyo propio debido a su padre.


    Tras un largo suspiro, Morgan dio un paso adelante otra vez, acercándose más al borde. Y fue en ese instante cuando una voz a su espalda la sobresaltó, obligándola a girarse de golpe.


    ―¿Vas a intentar tirarte otra vez?


    Morgan abrió la boca para responder, pero su voz se apagó antes de hablar cuando se tropezó con el bode de su bata, haciendo que trastabillara y estuviera a punto de caer de la torre. Sin embargo, Duncan, que estaba a solo un par de pasos de ella, se movió rápidamente y logró sostenerla de la cintura, apartándola del borde del abismo y pegándola a su cuerpo.


    Desde que la había escuchado salir del dormitorio y la había visto bajar a hurtadillas por las escaleras, decidió subir a la torre para pensar en lo que la joven le había hecho sentir, pero cuando la vio llegar y acercarse al borde, por un momento llegó a pensar que Morgan haría lo mismo que Seelie años atrás, pues su primera esposa se tiró desde esa misma torre para quitarse la vida.


    No había querido asustarla. Por Dios que solo quería apartarla del borde, por ello cuando la joven estuvo a punto de caer por haberla asustado, se golpeó mentalmente. Y cuando el suave aroma de Morgan llegó a su nariz, inundándolo todo de lavanda, sintió cómo se embotaban de nuevo sus sentidos.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó sintiendo las manos de la joven sobre su pecho mientras se aferraba con fuerza a los pliegues de su camisa.


    Morgan asintió con la respiración aún acelerada, no solo por el susto y su casi caída desde la torre, sino por sentir de nuevo las manos del guerrero sobre su cuerpo.


    ―Es la tercera vez que te salvo la vida, esposa ―le dijo con cierto tono burlón―. No creía que darías tanto trabajo.


    Morgan frunció el ceño y le apartó las manos de su cintura para mirarlo con el orgullo que siempre solía mostrar.


    ―¿Qué? ¡No necesito tu protección! Puedo valerme por mí misma.


    Duncan estuvo a punto de sonreír ante ese nuevo despliegue de orgullo, que hizo que las facciones de la joven cambiaran de golpe.


    ―No lo dudo, pero en tres ocasiones has necesitado la ayuda de tu enemigo... ―respondió con tono jocoso.


    Morgan torció el gesto. Sabía que Duncan tenía razón, pero jamás le daría la razón en algo semejante. De no haber sido por él, habría caído por la torre, pero también de no haber sido porque él mismo la asustó, no habría trastabillado.


    ―No quiero que vuelvas a subir a esta torre ―siguió Duncan ahora con tono más serio―. Es muy peligroso.


    ―¿Por qué? ―preguntó Morgan.


    Duncan suspiró. No quería hablar de Seelie, y menos con ella, pero debía hacerlo.


    ―Porque de ella cayó mi primera esposa.


    El corazón de Morgan saltó al instante y sin poder evitarlo miró a su alrededor, preguntándose si había sido él quien la había empujado para que cayera tal y como había escuchado infinidad de veces desde tiempo atrás. Sin embargo, como si hubiera sido capaz de escuchar sus pensamientos, Duncan se adelantó y le respondió:


    ―No fui yo si es lo que estás pensando ―explicó.


    Morgan agradeció que fuera de noche y Duncan no viera sus mejillas rosadas por la vergüenza que le supuso que su esposo descubriera sus pensamientos.


    ―Yo... no lo estaba pensando.


    Duncan enarcó una ceja.


    ―Desde que te conozco has brillado por tu sinceridad, así que te agradecería que no mintieras ahora.


    Morgan resopló.


    ―Está bien. Lo pensaba. Además, creo recordar que te lo he dicho en varias ocasiones, así que no puedo mentir...


    Duncan asintió y se cruzó de brazos mientras perdía su mirada en la negrura de la noche.


    ―Ni siquiera sé cómo ocurrió realmente ―dijo al cabo de unos segundos―. El día anterior me había ido de caza con mis hombres.


    ―No tienes que explicármelo si no quieres... ―le expresó al ver su incomodidad.


    Duncan la miró y asintió, pero por alguna extraña razón tenía la necesidad de contarlo. Por primera vez en su vida, hablaba de ese instante con una persona ajena al clan y a su círculo más cercano, y a pesar de que ella era una MacDonald sentía que podía confiar en ella para contarle esa verdad. Su verdad.


    ―En ningún momento me separé de ellos para volver al castillo. Si quieres preguntar, ellos estarán dispuestos a responder la verdad.


    Morgan asintió y lo miró mientras se abrazaba a sí misma para resguardarse del frío, pues de repente sentía que la temperatura había descendido muchísimo.


    ―Y cuando regresamos, nos encontramos con todo. Su cuerpo estaba justo abajo en una posición tan extraña que no cabía duda de que se había tirado desde arriba. ¿El motivo? Supongo que yo soy culpable en parte. Días antes me confesó que estaba enamorada de un MacDonald. ―Duncan vio la sorpresa reflejada en los ojos de Morgan―. Reconozco que no me lo tomé demasiado bien y la amenacé con matarla si intentaba marcharse. No pretendía hacerlo realmente, tan solo dije lo primero que me pasó por la cabeza. Y supongo que Seelie aprovechó que yo no estaba en el castillo para tirarse.


    ―¿Y por qué no se fue en lugar de suicidarse?


    ―No lo sé. La verdad es que siempre he supuesto que fue alguien quien la empujó y difundió el rumor de que fui yo quien lo hizo.


    ―¿Y nunca has sabido la verdad?


    Duncan negó con la cabeza.


    ―No. He intentado hacer averiguaciones para saber si ese día entró alguien extraño en el castillo, pero nada... Así que supongo que voy a tener que pensar que fue ella la que se tiró y tal vez mi instinto se equivocaba.


    Morgan lo miró y vio una terrible tristeza reflejada en sus ojos. Por sus palabras, dedujo que no amaba a su esposa, pero al menos había aprendido a vivir con ella. La joven lo miró mientras este dirigía su mirada al frente, a la negrura de la noche y durante unos momentos, Morgan tuvo la necesidad de consolarlo, pues en sus palabras pudo sentir el dolor que le producía ser el blanco de un rumor que se había extendido por toda Escocia y que ella misma había creído. Había verdad en sus ojos. A pesar de haberlo considerado un enemigo, vio que no mentía, que no intentaba convencerla de nada. Incluso tuvo la sensación de que a él no le importaba si lo creía o no, pero el hecho de que el guerrero se hubiera abierto a ella de esa manera le hizo sentirse terriblemente mal. Le había dicho cosas horribles, y ahora se arrepentía. Estaba conociendo al verdadero Duncan, a ese que habitaba bajo la amplia capa de escudos que había sobre sus hombros. Y la verdad era que le daba miedo lo que ese verdadero Duncan le hacía sentir.


    Sin pensar en lo que hacía, Morgan se adelantó y se acercó a él para poner una mano en su hombro, llamando su atención. Una extraña, pero poderosa sensación de consuelo había nacido en ella y, por alguna razón, necesitaba consolarlo.


    ―Yo no voy a hacerte nada, Morgan ―le dijo en un susurro mientras la miraba a los ojos―. Juré protegerte y eso pienso hacer, pero no quiero tener a alguien a mi lado que está pensando en envenenarme porque se empeña en ser mi enemiga.


    Morgan sintió un nudo en la garganta al tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas. No quería envenenarlo. Al igual que él había hecho con su primera esposa al amenazarla, solo era eso, una amenaza para mostrar su orgullo e intentar esconder en las profundidades de su alma lo que realmente estaba comenzando a sentir por él y lo que esa noche, después de lo sucedido en su cama, seguía sintiendo.


    ―Si lo deseas, estoy dispuesto a enterrar el hacha de guerra y olvidar tu apellido MacDonald. Ya no solo por el bien del clan, sino por el nuestro propio ―le explicó.


    Duncan tenía la necesidad de abrazarla, de besarla de la misma manera que horas antes cuando la había tenido entre sus brazos y aquella maldita guerra les había dado una tregua entre ellos, pero logró contenerse mientras la mano de la joven en su hombro le quemaba terriblemente, aunque Morgan se apartó de él con el gesto de extrañeza.


    ―No hace falta que contestes ahora ―le dijo con voz enronquecida―. Puedes pensarlo.


    ―¿Y qué significaría eso?


    Duncan carraspeó.


    ―Dejar las peleas y convivir en paz, como un matrimonio cualquiera.


    Morgan lo sopesó en su mente, dándole vueltas a lo que acababa de decirle, pues aquella petición, llegada desde las profundidades del alma de Duncan, la había tomado por sorpresa.


    ―¿Como un matrimonio cualquiera? ―preguntó en voz baja.


    Duncan la miró largamente antes de responder. Sabía lo que Morgan quería decirle, por lo que acabó asintiendo.


    ―Sí ―respondió con simpleza.


    ―¿Con todo? ―preguntó en un hilo de voz.


    Duncan frunció el ceño y se acercó a ella, acortando la poca distancia que los separaba e infundiéndole calor a Morgan, que parecía sentir el frío más que nunca ante el miedo que le suponía dejar a un lado sus diferencias para empezar a ser respetuosos y cariñosos el uno con el otro, ya que tendría que olvidar todo lo que había sentido a lo largo de su vida hacia los Campbell. Y eso era mucho pedir.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó Duncan acercando su rostro al de Morgan sin apartar su mirada de ella.


    Morgan quería responder, pero su cuerpo no acataba sus órdenes. Su boca se abrió y cerró en varias ocasiones, pero no llegó a emitir ningún sonido. Por ello, y para ayudarla, Duncan levantó una mano y acarició su mejilla, sintiendo la frialdad de esta debido al intento viento del norte que soplaba en ese momento. Pero no sintió que Morgan temblara de frío, sino que sus ojos parecían arder de la misma forma en la que habían ardido horas antes bajo él.


    La joven no pudo evitar cerrar los ojos ante su contacto. Sentía que ante él se derretía y necesitaba más. Y esperaba que Dios y su madre la perdonaran, porque sentía tanto que no sabía ni cómo gestionarlo.


    ―¿Te refieres a esto? ―preguntó Duncan con la voz ronca.


    El guerrero se acercó aún más a ella hasta que chocó sus labios con los de la joven y la besó con suavidad. Fue tan solo un pequeño y ligero roce, pero lo suficiente como para hacer que la mente de Morgan se descolocara y los pensamientos que pasaban por su cabeza en ese momento se desvanecieran. No sabía por qué, tampoco quería entenderlo, pero el misterio que rodeaba a Duncan, su masculinidad, su peligrosidad... todo lo que habitaba en él hacía que olvidara cualquier cosa que estuviera pensando para acercarse más a él.


    Morgan intentó evitar un gemido de placer al sentir esos labios contra los suyos, pero no lo logró. Y cuando las manos de Duncan se dirigieron hacia su cintura, sintió que iba a derretirse entre sus brazos. La joven subió las manos a los fuertes hombros del guerrero para sostenerse, pues le temblaban tanto las piernas que estaba segura de que no podría sostenerse sobre sí misma.


    Con delicadeza, Duncan la atrajo hacia sí y la estrechó mientras no dejaba de besarla. Quería devorarla, apresarla en su cama para que no saliera de ahí jamás, hacerla suya una y otra vez... lo quería todo de ella. Sin embargo, se apartó de ella lo suficiente como para mirarla a los ojos y ver el deseo reflejado en ellos.


    ―O si lo prefieres, podemos olvidar esa tregua... ―sugirió a pesar de que todo su cuerpo clamaba por ella.


    ―No ―respondió la joven en un susurro entrecortado.


    Duncan sonrió y apretó las manos alrededor de su cintura.


    ―¿Cómo dices, esposa? ―le preguntó rozando sus labios.


    Morgan frunció el ceño y lo miró.


    ―¿De verdad vas a hacer que te lo repita? ―murmuró con tono ligeramente enfadado.


    ―Sí ―ronroneó―. Lo necesito.


    Morgan tragó saliva y sintió un escalofrío cuando Duncan apartó el rostro del suyo y lo escondió en su cuello para devorarlo, provocándole un gemido arrebatador al tiempo que su cabeza caía hacia atrás.


    ―Duncan ―suspiró―. Hazme tuya.


    El guerrero lanzó un rugido al escucharla y la aferro de las nalgas para subirla a sus caderas. Y cuando Morgan lo rodeó con sus largas piernas, se dirigió hacia las escaleras para regresar al dormitorio. Necesitaba hacerla suya de nuevo y marcar su cuerpo con su esencia una vez más.


  



  
    CAPÍTULO 10


    Jamás en su vida había dormido tan bien como esa noche. Duncan se desperezó cuando sintió que el sueño lo abandonaba, pero no logró moverse mucho, ya que un extraño peso se había apoderado de su pecho. El joven abrió los ojos y miró hacia abajo. Una sonrisa se dibujó en su rostro al ver la cabellera de Morgan desparramada por todo su pecho mientras la cabeza de la joven reposaba en el hueco de su hombro y su cuello.


    Duncan llevó las manos hacia la cintura de la joven y hacia el brazo que cruzaba por su vientre mientras Morgan seguía durmiendo profundamente. La respiración de la joven le hacía cosquillas en su pecho y durante unos segundos se sintió realmente bien. Le costaba admitirlo, pues Morgan no dejaba de ser una MacDonald, pero si dejaba a un lado su apellido, debía admitir que se trataba de una mujer increíble. Jamás había conocido a una como ella, dispuesta a dar incluso su propia vida por sus ideales, aunque estos fueran odiar a todos los Campbell, pero al menos era una mujer que no cambiaba de opinión según le bailaran el agua.


    Había sido una noche increíble. Ambos se habían entregado el uno al otro como si no hubiera un mañana, como si al despertar volvieran a tener que tratarse como enemigos y solo tuvieran unas horas para olvidar que se odiaban. Pero aún así, Duncan deseó con todas sus fuerzas que el odio que sentía Morgan por él y su gente desapareciera y pudieran vivir en paz.


    Había descubierto que su esposa era una mujer entregada y ardiente que no solo se limitaba a aceptar sus caricias, sino que participaba activamente para darle placer también a él, y eso era algo que lo había hecho arder tremendamente de deseo. Sin embargo, un nuevo día comenzaba y debía bajar a entrenar junto a sus hombres. No había olvidado lo que había sucedido mientras viajaban a su castillo, y estaba seguro de que el ataque de esos mercenarios no sería el último. Y tenía que descubrir toda la verdad.


    Con sumo cuidado para evitar despertarla, Duncan apartó a Morgan, que se movió ligeramente para acomodarse, y se levantó. Después de haber subido a la torre, Duncan la había llevado hasta su dormitorio, pues quería que Morgan impregnara de su olor todo a su alrededor.


    Cuando se puso en pie, totalmente desnudo, Duncan se giró para mirarla. La piel blanca de la joven parecía resplandecer entre las sábanas, y su respiración, tranquila y relajada, subía y bajaba su pecho, incitándolo a meterse de nuevo entre las sábanas para volver a hacer el amor.


    Sin poder evitarlo, Duncan se inclinó sobre ella y lamió con delicadeza uno de sus pezones, provocando que la joven gimiera entre sueños y se moviera ligeramente. Con una sonrisa, Duncan se alejó y se vistió sin dejar de mirarla. Por alguna extraña razón le gustaba tenerla allí en su dormitorio, en su espacio personal, y deseó que fuera así eternamente, pero su orgullo le impedía pedírselo.


    Con un suspiro, y tras calzarse las botas, Duncan salió del dormitorio sin hacer ruido para evitar despertarla. Un nuevo día daba comienzo y tenía que volver a la rutina tras su regreso al castillo.


    El guerrero caminó por los pasillos mientras el castillo comenzaba a despertar y los sirvientes empezaban a hacer ruido al tiempo que preparaban el desayuno justo para después del entrenamiento. Saludando a varios de ellos con la cabeza, provocando que estos se sorprendieran por ese comportamiento, pues su laird había sido siempre una persona muy fría con todo el mundo, Duncan se encaminó hacia la puerta.


    Tras salir y bajar los cinco escalones que lo separaban del patio, se dirigió hacia sus hombres, que ya lo esperaban, alguno de ellos con el rostro aún ligeramente adormecido, pues habían tenido que hacer guardia esa misma noche.


    —Vaya, laird, te veo ligeramente... feliz —se burló Gavin.


    Iver dejó escapar una carcajada al tiempo que asentía y hacía desaparecer el sueño de su rostro.


    —Esta noche he estado en la muralla y puedo dar fe de que se escucharon gemidos desde la torre.


    Sus hombres comenzaron a reír, provocando que Duncan resoplara, enfadado.


    —¿Eso es cierto? Pero ¿con la muchacha MacDonald?


    Coby le dio un codazo a Mervin sin dejar de mirar a su laird.


    ―No lo creo. Una MacDonald no gemiría tan fuerte con un Campbell.


    ―¿Acaso queréis que os corte eso que os cuelga de la entrepierna y que no sirve para nada? ―bramó Duncan, cansado de las burlas.


    Gavin sonrió de forma conciliadora.


    ―Vamos, amigo, solo queremos saber si el matrimonio se ha consumado o has preferido tener una amante.


    Duncan desenvainó la espada.


    ―Eso no es asunto vuestro.


    ―Os dije que teníamos que seguir la tradición de mirar durante la consumación ―dijo Coby.


    Duncan puso los ojos en blanco. Sabía que hasta que no confesara lo que había pasado sus hombres no lo dejarían en paz, pero quería mantener lo sucedido solo para él. Jamás pensó que los fuertes gemidos de Morgan pudieran escucharse desde abajo, pero algo dentro de él sonrió al saber que la joven había demostrado que había gozado sin medida entre sus brazos. Y sin darles tregua a sus hombres, inició el entrenamiento lanzándose contra ellos con la espada en alto.


    ----


    Morgan tenía la sensación de estar flotando en el aire cuando despertó. El colchón era tan cómodo que sentía como si este la envolviera y meciera como si de un bebé se tratara. La joven se desperezó y en ese instante recordó todo lo que sucedió en la noche anterior. Sentía como si las piernas aún le temblaran de placer, ya que no podía moverlas como siempre y su cuerpo vibró ante el recuerdo de las manos de Duncan acariciando su cuerpo.


    Con una sonrisa, Morgan abrió los ojos y descubrió que el día estaba dando comienzo en el horizonte, pero Duncan no se encontraba allí con ella. Le sorprendió ver que se encontraba en el dormitorio de su esposo a pesar de que este había insistido en que dormirían en camas separadas, por lo que pensó que una vez que se quedara dormida, él la llevaría a su propio dormitorio, pero una parte de ella se alegró al saber que la había dejado dormir con él.


    Morgan miró a su alrededor, pero Duncan no estaba allí, por lo que se había levantado temprano. Con una sonrisa, observó la habitación y descubrió que ese dormitorio tenía una decoración más sobria y tan solo un escudo con el emblema de los Campbell se alzaba imponente sobre la chimenea, como en su propio dormitorio, además de un par de telares y una mesita al lado de la chimenea, donde había una jofaina y una palangana.


    Volviendo a estirar su cuerpo, Morgan apartó las sábanas y se levantó. Totalmente desnuda, se acercó a la ventana, pues escuchaba un extraño sonido. Al instante, vislumbró a Duncan por encima de todos sus hombres, pues era el más alto y fornido de todos. Una sonrisa bobalicona se dibujó en sus labios y se detuvo unos instantes para verlo.


    Duncan se movía con agilidad y presteza con la espada en la mano. Luchaba contra varios de sus hombres, a los que les costaba seguir el ritmo, pero ninguno decaía. Lo vio dar órdenes y parar unos segundos para recuperar el aliento, y mientras lo observaba, recordó todo lo que le había hecho sentir a lo largo de toda la noche. Jamás en su vida había sentido semejante placer en tantas partes de su cuerpo, incluso en algunas en las que desconocía que eso pudiera existir. Aún parecía tener las manos del guerrero sobre su cuerpo desnudo, sus labios... todo. Y un extenso calor recorrió su anatomía.


    Morgan carraspeó, pues no quería dejarse llevar por lo que Duncan le hacía sentir. Tenía la sensación de que su mente estaba embotada por lo de la noche anterior, sin embargo, la petición de su esposo no dejaba de rondar por su mente. Si la llevaba a cabo tendría que olvidar el odio, lo que había escuchado sobre los Campbell y comportarse como una más del clan. Y sabía que eso era algo que le costaría horrores conseguir, pues lo tenía tan metido en su sangre que no estaba segura de poder lograrlo.


    No obstante, lo que Duncan le ofrecía a cambio era tan tentador que no pudo evitar sonrojarse. Sí, deseaba poder vivir una vida normal, aunque estuviera en un clan donde le costaría adaptarse. No quería odiar a su esposo ni a nadie solo por un apellido, por lo que se dijo que haría lo que fuera por encajar allí, pues ese era ahora su hogar, y debía hacer todo lo posible para que la aceptaran, de la misma forma que ella intentaría aceptarlos.


    Con rapidez y con la intención de bajar a entrenar con los guerreros, pues lo echaba terriblemente de menos, Morgan corrió hacia su dormitorio usando la puerta que dividía ambas habitaciones. Se vistió con su pantalón, camisa y botas, se colgó el cinto de la cadera y la espada que el propio Duncan había confesado robársela a su padre. La joven la miró con una sonrisa y agradeció mentalmente a su esposo por haberla recuperado y habérsela devuelto, demostrando así la confianza que depositaba en ella para su buen uso. Y así haría.


    ―Lo siento, madre ―susurró cerrando los ojos―, pero tengo que aceptar que este es ahora mi clan y que Duncan es mi esposo.


    Le había costado horrores decir esas palabras, pero estaba dispuesta a cambiar por el bien de la convivencia en el clan, por lo que colgó la espada del cinto, la daga y la honda, a la que le tenía un gran cariño, y bajó las escaleras a toda prisa para evitar llegar cuando ya hubieran terminado.


    Cuando Morgan cruzó el umbral de la puerta y salió al exterior, apenas sintió el frío de la mañana, pues estaba tan emocionada por luchar que necesitó de unos segundos para prepararse.


    Con una sonrisa traviesa en el rostro, la joven se agachó y cogió una piedra que había cerca de ella. Esta no era muy grande, pero sí lo suficiente como para hacer daño. Morgan tomó la honda de su cinto, la cargó con la piedra y apuntó hacia el hombre de confianza de Duncan, que era el que más tenía a tiro. La joven entrecerró los ojos y soltó.


    Al instante, el grito de dolor del guerrero rompió los gemidos que provocaba la lucha y todos pararon a su alrededor al ver cómo Gavin se frotaba el costado izquierdo con gesto de dolor.


    Intentando aguantar la risa, Morgan lo escuchó maldecir una y otra vez porque algo le había golpeado. Aún no la habían visto, por lo que Morgan, sin poder evitarlo, volvió a agacharse para tomar otra piedra, aún más pequeña que la anterior. Desde su posición, la joven cargó de nuevo la honda y apuntó de nuevo a Gavin, aunque esta vez a sus nalgas. Sin embargo, cuando soltó y la piedra estaba a punto de impactar contra su cuerpo, Duncan se giró de golpe y logró parar a tiempo la trayectoria de la misma y miró en su dirección.


    Morgan intentó ocultar su sonrisa al verse descubierta y cuando los guerreros se giraron hacia ella, el primero en protestar fue el propio Gavin.


    ―Me alegra ver que tenéis puntería, mi señora, pero lo que no me gusta es ser el blanco de ella.


    Morgan dejó escapar una risa.


    ―Está a la vista que los MacDonald siempre atacan por la espalda ―se quejó Mervin.


    Morgan mostró que no le afectaba en absoluto sus palabras y se acercó a ellos lentamente.


    ―Si quisiera matar a un Campbell, no habría tenido más que apuntar a vuestra nuca. ―La joven le dio una palmada en la espalda a Gavin―. Lo siento. Lamento haberte elegido como blanco.


    ―No pasa nada, mi señora.


    ―Pero seguirás siendo mi blanco si no me tuteas.


    Gavin sonrió, pero antes de responder miró a su amigo y laird, que asintió lentamente.


    ―Está bien, muchacha.


    Morgan sonrió y miró a Duncan, que observaba con cierto recelo a la joven, esperando que en algún momento se volviera contra ellos. Sin embargo, no pudo evitar una mirada de sorpresa cuando Morgan le dijo:


    ―Acepto el trato.


    La joven alargó la mano y esperó a que su esposo se la estrechara para sellar su pacto de paz. Duncan la miró largamente hasta que finalmente acabó estrechándole la mano. 


    ―Está bien, pero me gustaría que no hirieras a mis hombres.


    Morgan sonrió.


    ―Está bien ―respondió guardando la honda en el cinto―. Pero no prometo nada. En mi clan tenía unos amigos con los que entrenaba a diario, así que me gustaría que me aceptarais...


    Duncan frunció el ceño.


    ―No, no... En nuestro pacto de paz no entra que puedas luchar.


    ―¿Por qué no? ―se quejó―. Sé hacerlo.


    ―Alguno de nosotros podría hacerte daño ―refutó Duncan.


    Morgan resopló.


    ―¿Y crees que Gawen o Gib no me hicieron daño nunca? Por Dios, si una vez estuvieron a punto de cortarme el cuello porque tropecé, pero aprendí de ese error.


    Duncan frunció aún más el ceño.


    ―Creo que es mejor que no lo hagas.


    Morgan puso los brazos en jarras.


    ―Déjame que te demuestre que soy más que capaz para luchar y si no puedo ni sostener la espada, me rendiré y seguiremos con nuestras vidas.


    Duncan lo sopesó y después miró a sus hombres, que estaban deseosos de desquitarse con una MacDonald. Finalmente, acabó rindiéndose y aceptó.


    ―Supongo que voy a arrepentirme de esto, pero está bien. Te daré esa oportunidad.


    Sus hombres comenzaron a gritar de júbilo.


    ―¿Preparada para una paliza, muchacha? ―vociferó Gavin.


    Morgan sonrió y desenvainó su espada.


    ―Más quisieras. Estoy deseando vencer a un Campbell.


    Gavin movió varias veces la espada haciendo un círculo.


    ―Ten cuidado, amigo ―le pidió Duncan alejándose con el resto para darles espacio.


    ―No estoy seguro, laird ―respondió su amigo―. Es un demasiado tentador. Además, tengo que devolverle el golpe de antes.


    —Gavin... —le advirtió Duncan.


    Su amigo sonrió pícaramente y antes de darle tiempo a Morgan para prepararse, se lanzó contra ella. Al instante, la joven levantó su espada y logró parar el golpe a tiempo, aunque fue tan fuerte que se vio impulsada hacia atrás. Sabía que los Campbell no serían benevolentes con ella, por lo que debía llevar todas sus fuerzas a su brazo para no perder la pelea.


    Minutos después, Morgan apenas podía sentir ya el brazo debido a la fuerza con la que Gavin atacaba. Sin embargo, se dio ánimo a sí misma y siguió adelante, logrando parar con destreza cada golpe.


    —¿Qué pasa, que el laird no ha sido demasiado apasionado esta noche en el lecho que no te ha dejado con las piernas temblorosas? —se burló Gavin, provocando que la joven se quedara sin palabras.


    Eso hizo que Morgan perdiera pie y cayera al suelo en medio de las risas provocadas por el comentario de Gavin, que logró sonrojarla. Al ver que se acercaba a ella para acabar con la pelea, Morgan rodó sobre sí misma y pudo desestabilizarlo hasta que cayó al suelo. Al instante, la joven se puso en pie y puso la espada en su cuello mientras respiraba con fuerza.


    —Si eso fuera asunto vuestro, habríais estado delante —le dijo mientras clavaba ligeramente la punta de la espada en su cuello—. Y si vuelves a hacer alusión a lo que hacemos o no en nuestra cama, tu mujer se quedará viuda antes de tiempo.


    Aquellas palabras provocaron una sonrisa en Gavin, que apartó a Morgan para levantarse.


    —Te he dejado ganar, muchacha... —se jactó.


    —¿Qué? Más quisieras.


    Los guerreros Campbell rieron y le dieron una palmada en la espalda a la joven.


    —Muy bien. Nos alegra ver que hay mujeres MacDonald más diestras con la espada que muchos guerreros de su clan.


    Morgan sonrió y puso los ojos en blanco.


    —Muchos Campbell han muerto bajo la espada de un MacDonald, así que no os jactéis de ser tan buenos.


    Duncan dio un paso al frente, incapaz de resistirse a luchar contra ella. Desde el día anterior tenía la extrema necesidad de hacerla suya a cada momento, y el hecho de haberla visto como una maldita valkiria luchando con la espada no había hecho más que aumentar el deseo por ella. De no ser porque estaban sus hombres delante, le arrancaría la ropa y le haría el amor allí mismo una y otra vez hasta saciarse, sin embargo, tenía la ligera impresión de que no llegaría a hartarse nunca de su cuerpo.


    —¿Y tendrías el valor suficiente como para enfrentarte al laird de los Campbell, MacDonald?


    Morgan se giró hacia él y lo vio desenvainar la espada, y a pesar de la seguridad que tenía en sí misma y en lo que había conseguido con Gavin, no pudo evitar dudar. Su esposo era un hombre imponente, mucho más fuerte que ella o Gavin y sabía que contra él perdería en cuestión de minutos. No obstante, no podía mostrar debilidad ante él, no podía permitírselo. Por ello, tragó saliva con fuerza y asintió.


    ―Desde hace años he soñado con el momento de luchar contra ti y vencerte, esposo, sin saber que la vida me pondría en tu camino.


    Duncan sonrió con seguridad y comenzó a caminar de un lado a otro para intentar ponerla nerviosa. Le costaba reconocerlo, pero estaba extremadamente hermosa, y aunque jamás se lo diría, le encantaba el hecho de saber que podrían luchar de vez en cuando entre ellos, pues de haberle tocado una esposa débil y convencional, habría acabado quitándose la vida. 


    Duncan estuvo a punto de sonreír cuando vio que la mano de Morgan temblaba ligeramente, tal vez por nerviosismo, tal vez por miedo. Pero fuera lo que fuera, no iba a darle tregua ni ventaja por ser su esposa. Quería saber hasta dónde era capaz de llegar la joven y cómo podría defenderse en caso de un ataque.


    Por ello, al segundo, Duncan se lanzó contra ella. Enseguida, el sonido de las hojas de acero chocando entre sí fue lo que llenó el espacio del patio. Los guerreros Campbell se mantuvieron en un segundo plano y en silencio, para que su laird estuviera totalmente concentrado. Algunos de ellos sonreían viendo cómo marido y mujer luchaban entre sí como si la vida les fuera en ello mientras que otros observaban con cierta preocupación, pues conocían la fuerza desmedida de su laird.


    Morgan maldijo para sí por no haberse recogido la melena morena en una trenza, pues el viento hacía que se moviera demasiado, provocando que varios mechones cruzaran por su rostro, impidiéndole ver con total claridad los movimientos de Duncan. En un principio, la lucha le pareció casi fácil, pero poco a poco, a medida que pasaban los segundos, Morgan se dio cuenta de que Duncan solo había estado tanteando el terreno antes de imprimir toda su fuerza en cada movimiento.


    ―Eres lenta con los pies, Morgan —le advirtió el guerrero para que estuviera atenta a esa zona de su cuerpo mientras luchaba—. Si tuvieras un contrincante rápido de pies, acabarías muerta.


    Morgan no respondió, sino que mantuvo la atención en esa parte de su cuerpo mientras que con ambas manos, paraba los envites de su esposo. En un momento dado, lanzó un gemido de dolor cuando los músculos de su brazo derecho protestaron ante la fuerza de Duncan, y necesitó caminar hacia atrás para alejarse de él unos instantes y así recuperarse. Sin embargo, los guerreros de Duncan la empujaron hacia adelante para que continuara.


    Lanzando una maldición, Morgan volvió a parar los golpes de Duncan y en un momento dado, cuando su esposo giró sobre sí mismo, este le dio una sonora palmada en la nalga a la joven, que lo miró con el ceño fruncido, enfadada con él. Duncan provocó las risas y burlas de sus hombres, que comenzaron a lanzar comentarios obscenos.


    —¿Te ha dolido, MacDonald? —preguntó uno de ellos con una sonrisa en los labios—. Seguro que en la cama no pones esa cara.


    Morgan lo miró totalmente avergonzada. ¿Es que Duncan no iba a decir nada respecto a eso? La joven dirigió sus ojos hacia él y vio que sonreía de forma orgullosa, con la respiración acelerada y tres botones de su camisa desabrochados, que se habían abierto durante la pelea. Al instante, la joven recordó los momentos de la noche en los que pudo acariciar ese mismo pecho, envolverse en él y sentir su tacto y su olor. Y de repente sintió el mismo fuego entre sus piernas.


    Vio cómo Duncan giraba la espada varias veces con un movimiento de su muñeca y volvía a prepararse para atacar. Morgan se dijo que debía dejar a un lado esos pensamientos arrebatadores y volvió a ponerse en guardia. Sin embargo, su cuerpo estaba ya dolorido por la pelea y Duncan solo necesitó dos movimientos más para colocarse detrás de Morgan y pasar su brazo por detrás de la joven, hacia su cuello. Después la atrajo hacia él y pegó la espalda de su esposa a su pecho. Acercó sus labios a su oído y le dijo:


    —Has estado muy bien, pero no puedes contra Duncan el Negro.


    Morgan abrió la boca para responder, pero el guerrero la giró entre sus brazos y la besó delante de todos sus hombres, mostrando, con orgullo, que era él quien había vencido en la pelea. Al instante, los guerreros lo vitorearon y se burlaron de Morgan, que intentaba escapar de sus brazos, provocando que las risas de los hombres fueran aún más fuertes.


    Humillada en lo más profundo de su orgullo, cuando Duncan la soltó, Morgan lo miró con auténtico odio.


    —No vas a olvidar este día, Campbell ―le dijo con furia, prometiendo con la mirada devolverle esa humillación en cualquier momento.


    Duncan sonrió con orgullo y cuando la joven cruzó por delante de él para alejarse del griterío que se había levantado en el patio para burlarse de ella, Duncan le dio una palmada en el trasero, logrando que sus hombres rieran con más fuerza. Morgan giró la cabeza en su dirección sin dejar de caminar. En ese momento se arrepentía de haber firmado la paz con él, pues de no haber sido así, habría hecho lo que fuera para acabar con él. Sin embargo, con paso decidido y su orgullo malherido por la lucha, Morgan regresó al interior del castillo para darse un baño antes de bajar a desayunar, aunque se le había cerrado el estómago de golpe.


    ----


    Media hora después, todos los guerreros se encontraban en el gran salón para comenzar a desayunar. Algunos de ellos estaban sentados junto a sus mujeres y charlaban animadamente sobre lo acontecido en el patio durante el entrenamiento. Morgan había aparecido la primera en el salón para evitar caminar entre ellos y volver a escuchar sus burlas, por lo que ya estaba sentada en la mesa principal, junto a Duncan, que acababa de llegar de darse también un baño y haberse puesto ropa limpia. 


    La joven lo miró de reojo y vio que este la miraba con seriedad.


    ―Aunque sé que no quieres escucharlo porque estás enfadada, déjame decirte que has hecho un gran entrenamiento.


    ―Habría sido aún mejor si no me hubieras humillado.


    Duncan la miró y esbozó una pequeña sonrisa orgullosa.


    ―No pretendía hacerlo, pero de no haberte besado, mis hombres se habrían burlado de mí durante días.


    Morgan enarcó una ceja.


    ―Claro, es mejor humillarme a mí.


    Duncan rio suavemente, provocando que la joven lo mirara fijamente, pues era la primera vez que lo escuchaba reír, aunque fuera de esa forma, pues tuvo la sensación de que había salido de su garganta de forma sedosa, logrando menguar, en parte, su enfado.


    ―Vaya, sí que he herido tu orgullo, esposa.


    ―Tanto que vas a arrepentirte ―le advirtió―. Te lo aseguro.


    Duncan la miró más serio.


    ―Creía que habías aceptado mi propuesta de paz.


    ―Y así lo hice, pero sin saber que iba a ser humillada minutos después ―respondió con tono molesto.


    El guerrero calló y mantuvo su mirada sobre ella, admirando ese rostro hermoso.


    ―¿Sabes que cuando te enfadas estás aún más hermosa?


    Aquella pregunta descolocó tanto a Morgan que no supo qué contestar. La joven se inclinó hacia atrás en la silla, como si hubiera recibido un golpe y no podía reaccionar como siempre, pues jamás pensó que Duncan pudiera lanzarle semejante cumplido. Sus ojos se abrieron desmesuradamente y vio cómo este volvía a mirar hacia adelante como si nada hubiera pasado, como si hubiera dicho cualquier otra cosa, por lo que Morgan llegó a dudar sobre si había escuchado bien sus palabras.


    Sin embargo, Duncan disimuló y continuó como si nada. Además, en ese momento, varios sirvientes llegaron para repartir el desayuno entre las diferentes mesas. A Morgan le habría gustado preguntarle por qué demonios le había dicho eso, pero su garganta no respondía a las órdenes de su cabeza. Además, le dio tanta vergüenza hacerlo que prefirió quedarse con la duda. Sin saberlo, Duncan había provocado que su enfado por la humillación de esa mañana desapareciera de golpe, pues olvidó por completo el entrenamiento y solo podía pensar una y otra vez en el hecho de haberla llamado hermosa.


    En silencio, Morgan aspiró el fuerte y delicioso olor de las gachas que habían preparado para el desayuno. La verdad es que teniendo en cuenta que no cenó y que a medianoche solo comió unos trozos de queso y pan, Morgan tenía un hambre voraz esa mañana. Por ello, cuando estuvo el pequeño caldero frente a ellos, la joven se lanzó a llenar su plato.


    Duncan la miró de soslayo y tuvo que contener una sonrisa, pues las mejillas de la joven estaban aún rojas por su piropo. Eso era algo que no había pensado, ni siquiera cuando lo estaba diciendo, pero le había salido de los más profundo de su corazón, pues así lo pensaba. Duncan la consideraba una mujer de belleza hermosa, rebelde y salvaje que llamaría la atención de cualquiera, pero él no era un hombre de galanterías, por lo que aún estaba sorprendido consigo mismo por haber puesto en palabras lo que pensaba de ella.


    ―Estoy seguro de que en el clan MacDonald no hacen unas gachas como estas ―le dijo para romper el silencio entre ellos mientras los demás comenzaban a comer.


    ―Yo no estaría tan seguro. La cocinera del castillo hacía unas comidas que estaban deliciosas. Lo malo es que siempre me sentaban mal porque comer con una tensión horrorosa a tu alrededor no era lo mejor para digerir una comida.


    Morgan apartó la mirada cuando fue consciente de la lástima reflejada en los ojos de Duncan. No quería que nadie sintiera lástima por ella, pues había podido sobrevivir a esa vida como bien había podido, logrando haberse convertido en una mujer fuerte y valerosa.


    De reojo vio cómo Duncan abría la boca para decir algo más, pero en una mesa cercana a ellos se levantó un revuelo.


    ―¡Parad!


    Duncan y Morgan miraron en esa dirección al tiempo que la joven detenía la cuchara en sus propios labios. Enseguida, vieron cómo Ray, uno de los guerreros, se levantaba con la mano en el cuello, intentando llenar sus pulmones mientras un peligroso color azul se extendía por toda su piel.


    La cuchara de Morgan cayó sobre el plato, que salpicó ligeramente su contenido, pues acababa de comprender lo que estaba sucediendo.


    ―No puede ser... ―murmuró ante esa terrible y nueva casualidad.


    Duncan se levantó de golpe de la silla, que se estrelló estrepitosamente contra el suelo.


    ―¡No comáis! ―bramó con fiereza antes de girar la mirada hacia Morgan, que aún estaba sentada mientras las manos comenzaban a temblarle con fuerza.


    Al instante, dos de las esposas de sus guerreros hicieron el mismo gesto que Ray, pues ambas había tomado la primera cucharada de las gachas y las dos acabaron muertas en medio de un griterío por el envenenamiento de la comida.


    Con cierto temor, pues sabía que todas las miradas acabarían sobre ella, Morgan levantó la mirada y se sintió pequeña ante los ojos acusadores de Duncan, que la aferró del brazo con fuerza y la levantó de la silla para arrastrarla fuera del salón mientras sus hombres se ocupaban de las otras cinco personas que habían muerto envenenadas por el desayuno.


    El horror estaba reflejado en los ojos de Morgan, que intentaba soltarse de sus dedos, que se clavaban con firmeza en la carne de su brazo.


    ―Antes de que digas nada ―comenzó a defenderse cuando salieron del salón―, déjame decirte que no he sido yo, Duncan.


    El guerrero la empujó contra la pared y la acorraló contra su cuerpo. Después llevó una mano y la aferró con fuerza de la barbilla, elevándola para mirarla a los ojos. El laird acercó su rostro al de ella y la observó con ojos acusadores.


    ―Demasiadas coincidencias, ¿no crees, esposa? ―le espetó con un tono de voz asqueado.


    Morgan vio el odio reflejado en aquellos ojos color miel. Minutos antes la había llamado hermosa y ahora la miraba como si quisiera saltar sobre ella para matarla.


    ―Primero intentaste matarme a mí y luego amenazaste con envenenarme... ¿De verdad tanto asco te damos los Campbell? ¿Lo de esta mañana fue fingido? ¿Y lo de anoche?


    Morgan gimió ante la presión que Duncan ejercía con los dedos en su barbilla. Ella también estaba sorprendida por esas coincidencias, y no dejaba de preguntarse quién demonios la había escuchado amenazarlo con envenenarlo, pues estaba claro que había alguien detrás de que todos pensaran que ella estaba en el clan para acabar con ellos desde dentro.


    ―Duncan, te juro que no he sido yo. Alguien debió de escucharme y tal vez...


    ―¿Alguien? ―vociferó acercándose más a ella―. No eches la culpa a nadie. Te descubrí intentando cortar la cincha de mi montura, luego desapareces y al día siguiente me caí del caballo porque sí estaba cortada. ¡Después me amenazaste con envenenarme y ahora han muerto personas inocentes por tu maldita culpa! ¿Eres consciente de lo que quieres hacer? ¿Por qué demonios me odias tanto? Todo odio empieza por una causa, Morgan, así que dime por qué me odias tanto.


    ―¡Mi madre murió por tu maldita culpa! ―vociferó sin poder contenerse mientras las lágrimas corrían por sus mejillas, perdiéndose entre los dedos de Duncan, que ahora la miraba asombrado.


    ―¿Cómo? Yo jamás he matado a una mujer.


    Morgan apretó los puños.


    ―Mi madre visitó a unos familiares en la frontera justo antes del invierno y el poblado fue atacado por los Campbell. Mi cuñado vio todo cuando buscaba a mi madre para decirle que regresara cuanto antes al castillo porque mi padre había sido herido. Tristán nos lo contó todo. Te vio junto a tus hombres mientras atacabais y te vio blandir la espada contra mi madre porque la reconociste como esposa del laird MacDonald.


    Duncan frunció el ceño.


    ―¿Cuándo fue eso?


    ―Hace dos años.


    Duncan se extrañó aún más. Jamás había puesto la mano encima a una mujer, ni mucho menos matarla. Por lo que aquello era otra historia más inventada para aumentar la ira de los MacDonald contra él.


    ―Eso no es cierto, Morgan. Hace dos inviernos sí atacamos un pueblo en la frontera, pero no maté a ninguna mujer.


    ―Tampoco es cierto que yo haya envenenado la comida hoy y no me crees. ¿Por qué demonios tendría que creer en tu palabra?


    Duncan soltó su barbilla y la miró con el rostro contraído por la rabia y la frustración.


    ―Porque dos de las formas en la que has prometido matarme se han cumplido.


    ―¡Casualidad, maldita sea! ―vociferó apartándose de la pared―. Esta mañana acepté tu proposición de una tregua y la paz entre nosotros. ¿De verdad piensas que mi palabra vale tan poco como para romperla una hora después?


    ―Al fin y al cabo eres una MacDonald ―dijo Duncan entre dientes, provocando que Morgan sintiera un terrible dolor en el pecho, como si la hubiera apuñalado.


    La joven le dedicó una mirada cargada de dolor y dio un paso atrás, como si hubiera recibido el golpe de gracia.


    ―Creía que ya habías visto que en mi clan poca gente me quería. Jamás me he sentido como una MacDonald. Sí, me he mostrado orgullosa de serlo y de odiar a los Campbell, pero no soy como mi padre. Para mí, mi palabra sí que tiene valor. Y jamás se me ha pasado por la cabeza envenenar tu comida. Solo eran amenazas para protegerme a mí misma de todos vosotros. Pretendía mostrarme fuerte, nada más. Sé que soy una enemiga en vuestras tierras. ¿Cómo querías que me comportara? Y sí, intenté cortar la cincha de tu maldita montura, pero después de que me descubrieras no volví a intentarlo. No me creas si no quieres. Mátame incluso... Pero acabarás con una inocente mientras que la persona que realmente está detrás de todo esto seguirá libre y volverá a atacarte de otra manera.


    Con la respiración acelerada, Morgan calló y lo miró a los ojos. En ellos siguió viendo el dolor y el odio por las muertes causadas minutos antes en el salón. Desde allí podían escucharse los gritos y la puerta abriéndose y cerrándose continuamente mientras los sirvientes entraban y salían. Ellos se encontraban en un pasillo cercano, por lo que Morgan sintió en su piel el dolor que los guerreros Campbell mostraban entonces, pues dos de ellas eran sus esposas.


    Duncan volvió a aproximarse a ella lentamente, midiendo cada parpadeo de la joven, que dio un paso atrás para evitar el contacto. Pero el guerrero volvió a tomarla de la barbilla y la acercó a él.


    ―Soy el laird de este clan y sé que hay alguien dentro que intenta matarme no solo a mí, sino también a los míos. Mi deber es protegerlos, incluso de ti misma.


    ―Ya veo que no me crees... ―se lamentó la joven.


    Duncan la miró largamente hasta que dijo:


    ―Te juro por mi vida que no vas a separarte de mí ni un solo segundo a partir de ese momento. Seré tu maldita sombra en cada momento, incluso pediré que cambien tus cosas a mi dormitorio. No pienso dejar que tengas un solo momento de paz en este castillo mientras todas las sospechas recaigan sobre ti. Y por Dios espero descubrir que no eres tú la culpable, pues de ser así, pienso acabar contigo sin importar que al día siguiente se inicie una guerra contra tu maldito clan.


    Morgan se soltó de su mano y elevó el mentón con orgullo. Ella sabía la verdad, y era que no había hecho nada contra ellos. Había prometido paz, y por eso se había comportado, pero si había alguien en ese castillo que pretendía acusarla para acabar con ella, haría lo que fuera para descubrirlo, con o sin la ayuda de Duncan.


    ―Y ahora vámonos. Mientras mis hombres preparan todo para enterrar a los muertos, nosotros tenemos que ir al pueblo.


    Morgan apretó los puños.


    ―No quiero estar al lado de una persona que cree que soy una asesina.


    Duncan acortó la distancia que los separaba y volvió a aferrarla del brazo.


    ―Tú harás lo que tu laird ordene. Pero antes de marcharnos, dame tu cinto con todas tus armas.


    Los ojos de Morgan se abrieron desmesuradamente.


    ―¿Qué? ―preguntó la joven, horrorizada―. No pienso dártelo.


    ―Será mejor que me lo des tú antes de que yo te lo arranque.


    Duncan dirigió la mirada hacia la cadera de Morgan, donde colgaban sus armas, incluida la honda con la que había atacado a su hombre de confianza.


    La joven dirigió su mirada hacia el mismo lugar y negó con la cabeza.


    ―Sin mis armas estaré desprotegida frente a la persona que está atacando a tu gente.


    —Oh, por Dios, Morgan, ¡esa persona eres tú!


    La joven apretó con fuerza los labios, conteniéndose la respuesta que pretendía darle. Y con lágrimas en los ojos, se deshizo del nudo que ataba su cinto y se lo tendió.


    —Toma. Quédatelas para siempre, Duncan Campbell. Te odio con todas mis fuerzas.


    —Puedes odiarme todo lo que desees, pero sin un arma con la que poder matarme —le dijo antes de aferrarla del brazo y sacarla a rastras del castillo.


    Cuando atravesaron el patio en dirección a las caballerizas, Duncan le dio el cinto a uno de sus hombres que estaban de guardia.


    —Preparad nichos para enterrar a cinco personas.


    Mervin, que estaba cerca de ellos, lo miró con sorpresa.


    —¿Qué ha pasado?


    —Alguien ha envenenado la comida.


    Al instante, las miradas de ambos guerreros se posaron sobre Morgan, que desvió la mirada con un resoplo.


    —Debo ir al pueblo. Ayudad a los demás en el salón.


    Ambos guerreros asintieron y se marcharon, dejándolos solos mientras los mozos de cuadras terminaban de ensillar los caballos.


    —Como se te ocurra separarte de mí... —comenzó a advertirle.


    —Tranquilo, Campbell. Seré tu sombra. No quiero que recaigan sobre mí todas las culpas de este maldito clan.


    Cuando los caballos estuvieron listos, ambos montaron y se marcharon del castillo. Al cruzar el portón, Morgan miró hacia atrás con el corazón encogido. Le había impactado demasiado ver cómo esas personas morían frente a ellos sin que pudieran hacer nada. ¿De verdad pensaba Duncan que había hecho eso? ¿Qué clase de corazón tendría si mataba a gente inocente, como esas mujeres, sin un motivo? Los había odiado. Sí, pero ella jamás atentaría contra otra persona, a menos que esta estuviera a punto de matarla.


    La joven suspiró cuando se acercó a Duncan, que le dirigió una mirada cargada de intenciones, y segundos después, dirigió su mirada al frente, obviando su presencia. Esa sería la primera vez que iba al pueblo y quería estar pendiente de todo, pues estaba segura de que los aldeanos sabrían quién era ella.


    Con el ánimo bastante bajo por lo sucedido y por haber perdido sus armas, Morgan siguió a su esposo a través de las calles del pueblo. Muchos aldeanos se cruzaron con ellos y saludaron a su laird, mientras que cuando miraban a la joven, escupían al suelo con desprecio.


    —Qué bien... —murmuró la joven enarcando una ceja y mirando hacia otro lado.


    Duncan estaba pendiente de ella en todo momento, pues era capaz de oler el peligro que se respiraba en el pueblo a su paso por este, por lo que su mano reposaba sobre la empuñadura de la espada por si alguien intentaba atacar a Morgan.


    —¿Y puedo saber a dónde vamos? —preguntó la joven intentando desviar la atención de las muestras de odio de los aldeanos.


    —Necesito herraduras nuevas para el caballo, así que tenemos que ir a ver al herrero, que está justo en el centro del pueblo.


    —¿Tenemos que cruzar todas las calles? —preguntó la joven de mala gana.


    —Exacto.


    Morgan refunfuñó e intentó mirar exclusivamente al frente, pues los vecinos salían a la puerta, alertados por los murmullos que se habían levantado a medida que la joven cruzaba el pueblo. Esta sentía a cada instante que la iban a atacar en cualquier momento, pero se dijo que estando al lado de Duncan no le harían nada. No obstante, no pudo evitar encogerse por la hostilidad que lanzaban contra ella a cada instante. Morgan miró a Duncan frunciendo el ceño. Si este no le hubiera arrebatado las armas, se sentiría más protegida y no desnuda.


    —Malditos MacDonald... —murmuró un hombre mayor a su paso.


    Morgan lo miró y vio que este tenía de la mano a un niño de no más de cinco años que la miraba con auténtico terror, como si fuera a matarlo. Y la joven sintió cómo se encogía su corazón ante esa mirada. Cuando ella era pequeña, jamás se había cruzado con un Campbell, pero sabía que de haberse cruzado, lo habría mirado de la misma forma que el niño, pues las historias que había escuchado sobre ellos eran terribles. Y ahora, al sentirlas en sus carnes, tras haber sido acusada de haber envenenado a varias personas del clan, hacía que se sintiera aún peor.


    Ojalá pudiera decirles que hacía días que había dejado de sentir tanto odio hacia los Campbell, pues Duncan le había enseñado una parte de ese clan que le había hecho dudar sobre las historias que había oído de pequeña. Ojalá pudiera gritar que estaba dispuesta a descubrir quién era la persona que estaba detrás de los ataques a Duncan y al clan. Ojalá pudiera confesar que de alguna manera ella conocía al mercenario que los había atacado en su regreso al clan Campbell... Pero no podía. Se sentía terriblemente sola en ese momento, más aún que cuando estaba en su clan, pues al menos en tierras MacDonald tenía a Gawen y a Gib. Pero allí no tenía a nadie.


    Duncan la miró para saber su reacción, pero al ver que se mantenía fría, siguió adelante hasta llegar al centro del pueblo. Allí desmontó y se acercó a Morgan para coger sus riendas.


    —Está empezando a llover. Será mejor que te metas pronto en la herrería.


    Morgan miró al interior del lugar y al ver la expresión en el rostro del hombre carraspeó, incómoda.


    —Si no te importa, preferiría ser yo la que lleve a los caballos a la parte trasera.


    Duncan frunció el ceño y miró al interior de la herrería. Allí vio al herrero observándolos con cierto recelo y odio, especialmente a Morgan, sobre la que parecía querer saltar para matarla, pues sabía que fue un MacDonald el que mató al padre del herrero cuando este era apenas un infante.


    —Prometo que no voy a escaparme, esposo —dijo la joven con rostro serio, intentando hacer todo lo posible para no tener que enfrentarse al herrero.


    Duncan lo sopesó y finalmente acabó asintiendo.


    —No tardes en entrar en la herrería. Ya has visto que los ánimos están caldeados. Y eso que aún no se ha extendido la noticia de las muertes en el desayuno.


    —Tranquilo. Iré detrás y volveré enseguida.


    Duncan acabó asintiendo y la dejó sola. Morgan se giró hacia los caballos y acarició sus cabezas con cariño.


    —Si os portáis bien, prometo llevaros comida rica a vuestras cuadras...


    Como si la hubieran entendido, los animales movieron las cabezas, haciéndola sonreír ampliamente por primera vez en mucho tiempo. Le agradaba ver que a los animales no les importaba que ella fuera una MacDonald y que le devolvían el cariño que ella les mostraba. Tomando con suavidad las riendas, la joven tiró y se encaminó hacia la parte trasera de la herrería bajo la atenta mirada de Duncan, como si el guerrero temiera que se escapara cuando estuviera lejos de su vista.


    Sin embargo, ella no quería problemas, sino que lo que deseaba era resolver el enigma que pesaba sobre los Campbell respecto a la persona que deseaba matarlos y dejar que la culpa recayera sobre ella.


    Con un suspiro cansado, Morgan se dirigió hacia el lugar donde había unos tablones y cuando llegó allí, ató las riendas de los caballos.


    —Me habéis prometido que os vais a portar bien —les dijo mientras los abrazaba—. Yo también lo haré.


    —¡Ayuda! —escuchó justo en el momento en el que se encaminaba hacia la parte delantera de la herrería.


    Morgan dio un respingo y se giró en busca de la persona que necesitaba ayuda, pues le había parecido escuchar una voz infantil no muy lejos de allí.


    —¡Por favor!


    Frunciendo el ceño, Morgan se alejó de los caballos y se internó entre un par de casas, desde donde le parecía haber escuchado la voz.


    ―¡Padre! ¡Ayuda!


    Sin lugar a dudas, era la inconfundible voz de un niño.


    ―¿Hola?


    ―¿Madre? ¡Estoy aquí abajo! ¡No aguanto más!


    Morgan miró a un lado y a otro y solo vio un pozo cerca de ella. Con paso apresurado, la joven se dirigió hacia allí y se asomó. Comprobó que el pozo tenía varios metros de altura, y entrecerrando los ojos para ver mejor, finalmente dio con la cabeza de un niño que apenas salía del agua.


    ―¡Tú no eres madre!


    ―No, pero me temo que soy la única que puedo ayudarte.


    El niño, de unos siete años, la miraba con los ojos inyectados en terror.


    ―Tranquilo, voy a sacarte.


    ―Pero para bajar hay que ser fuerte.


    Morgan sonrió.


    ―Yo lo soy. Aguanta un poco, voy a por una cuerda.


    El niño asintió y al instante, Morgan corrió hacia los caballos. Entre la alforja de Duncan sabía que había una cuerda, pues la había visto con anterioridad, por lo que la tomó prestada y corrió de nuevo hacia el pozo. En ese momento, la calle estaba desierta y sabía que no tenía tiempo suficiente como para correr a avisar a su esposo. Con presteza, Morgan hizo un nudo y ató la cuerda alrededor del hierro que cruzaba por encima del brocal. Tras comprobar su seguridad, dejó caer la cuerda al interior del pozo.


    ―No puedo más, señora...


    —Aguanta, ya voy.


    Morgan se metió en el pozo aferrándose con fuerza a la cuerda. Poco a poco, comenzó a descender hasta que llegó finalmente al agua y se metió en ella.


    —¡Ah, maldita sea! —murmuró al comprobar que el agua estaba terriblemente fría—. Tranquilo, pequeño, ya estoy aquí. ¿Cómo te llamas?


    —Lyle.


    —Es un nombre precioso. Ahora voy a atar la cuerda a tu cintura y vamos a intentar escalar. ¿De acuerdo?


    El niño asintió.


    Con los dientes castañeando, Morgan ató el extremo de la cuerda tal y como le había dicho y cuando lo impulsó hacia arriba para que comenzara a escalar, notó cómo el otro extremo de la cuerda se tensaba y alguien gritaba.


    —¡Lyle! ¿Qué demonios haces ahí metido?


    —Papá, ya vamos.


    Morgan vio que el hombre fruncía el ceño al verla, pero calló y siguió tirando de la cuerda que ataba la cintura de su hijo. Mientras tanto, Morgan comenzó a escalar entre las piedras salientes del pozo, por lo que llegó hasta arriba al mismo tiempo que el niño.


    —Dios mío... —murmuró la madre del niño al verlo aparecer—. Me has dado un susto de muerte, Lyle. ¿Cómo se te ocurre acercarte al pozo?


    —Lo siento, madre, pero la señora me ha salvado.


    Morgan saltó por encima del brocal y miró a los allí congregados mientras tiritaba de frío. Se había mojado tan solo los pantalones, pero lo suficiente como para notar el frío viento del norte.


    La joven sintió sobre ella el peso de todas las miradas. Al menos unas diez personas la observaban con recelo, pues la habían reconocido al instante.


    —¿Se puede saber qué demonios hacía usted con mi hijo en el pozo? —preguntó el hombre lleno de ira―. ¿Acaso lo ha tirado usted y pretendía hacerse pasar por la salvadora?


    Morgan apretó los puños y clavó su mirada en él.


    ―Padre, ella me ha salvado ―se adelantó el niño.


    ―¡Tú, cállate, Lyle!


    ―Yo solo llevaba los caballos a la parte trasera de la herrería, y ha sido ahí donde he escuchado sus gritos. Jamás antes me había acercado al niño, ni mucho menos lo hubiera empujado.


    ―Eres una MacDonald, seguro que eres capaz de hacerlo.


    Morgan arrugó la frente y lo miró intentando calmarse.


    ―Desde que llegué me ha dado igual si os caigo bien o mal, así que no me importa lo que pienses.


    ―Has puesto en peligro a mi hijo, malnacida.


    ―Se ha puesto en peligro él solo o tal vez vosotros al no estar pendientes de él.


    El hombre se acercó peligrosamente a ella por lo que Morgan elevó el mentón con orgullo intentando no tiritar de frío.


    ―¿Estás diciendo que no cuido a mi hijo?


    ―Sí ―afirmó la joven con seguridad―. Y también diría que...


    Pero Morgan no pudo acabar, pues recibió una sonora bofetada que la hizo trastabillar. Al instante, la joven sintió el sabor amargo de la sangre en la boca y cuando llevo la mano a su rostro, comprobó que le había partido el labio inferior.


    Morgan abrió la boca para responder cuando escuchó las palabras de ánimo de los demás para que el padre de Lyle siguiera golpeándola, pero cuando este se adelantó para acercarse de nuevo a ella, la voz de Duncan tronó en el aire.


    ―¿Qué está pasando aquí?


    Enseguida, los allí congregados hicieron un hueco para que Duncan llegara hasta su esposa, que intentó apartarse de él y girar la cabeza para que no viera la sangre en sus labios. No obstante, el guerrero no iba a permitir que se alejara de él, por lo que la tomó del brazo para frenarla y le dijo:


    ―¿Quién te ha golpeado?


    Duncan estaba tan furioso que se encontraba a punto de desenvainar la espada para matar a cualquiera que hubiera sido el responsable de haber golpeado a su esposa.


    Pero Morgan apartó de nuevo la mirada.


    ―He preguntado quién demonios te ha golpeado...


    Morgan dirigió la mirada hacia él cuando Duncan la obligó a mirarlo.


    ―Yo... Esto no es nada. He tropezado y me he caído dentro del pozo.


    Duncan enarcó una ceja ante la tremenda mentira que le estaba contando, pues ni un niño sería capaz de creerla.


    ―Me he golpeado en la boca. Nada más.


    ―¿Por qué tu sinceridad brilla ahora por su ausencia? ¿Cuál de ellos ha sido?


    El guerrero se sentía realmente furioso ante el hecho de que alguno de ellos se hubiera atrevido a golpearla.


    ―Los mataré a todos...


    ―¡No! ―saltó Morgan para sorpresa de todos―. Esto no ha sido más que un cruce de diferentes ideas. Ya está, Duncan. No vale la pena seguir con esto.


    La joven clavó la mirada en sus ojos y puso la mano sobre el brazo del guerrero, cuya mano reposaba en la empuñadura de la espada.


    ―Nadie se atreve a tocar a los míos, Morgan ―murmuró el guerrero.


    Morgan suspiró y se acercó más a él.


    ―Por favor... ―susurró―. Déjalo.


    Duncan dudó unos instante, pero al ver que la joven tiritaba de frío, acabó asintiendo y miró a los allí congregados, que lo miraban con temor.


    ―Si alguien se atreve a poner una mano sobre mi esposa, deseará no haber nacido.

  


  
    CAPÍTULO 11


    Morgan miraba la tensa y recta espalda de Duncan mientras cabalgaban hacia Dios sabía dónde. Cuando pensaba que ya regresaban al castillo, vio que su esposo se desviaba del camino y se dirigía hacia una zona frondosa para adentrarse entre los árboles y alejarse tanto del pueblo como del castillo. La joven no dejaba de preguntarse hacia dónde se dirigían, pero no se atrevía a poner la pregunta en palabras, ya que sabía que Duncan se encontraba furioso.


    Morgan tragó saliva. A pesar de que se le habían secado en parte los pantalones, no dejaba de tener frío, pero tampoco quería quejarse para evitarse una regañina mayor de la que ya tendría por lo sucedido a pesar de que ella no tenía culpa de nada, pues lo único que había intentado era ayudar a que ese niño no se ahogara en el pozo.


    A medida que avanzaban, la joven comenzó a escuchar el sonido de agua cayendo a través de una cascada, y cuando esta por fin apareció frente a sus ojos, no pudo sino sorprenderse y maravillarse de la preciosidad de lugar en el que se encontraban. Cuando vio que Duncan paraba, ella también lo hizo y desmontó enseguida para acercarse a la orilla de la charca en la que caía el agua como si se tratara de un lugar hecho por los dioses para embrujar a las personas que allí acudieran.


    El sonido de los pájaros los envolvió, al igual que el sonido del agua, y puesto que allí no se escuchaba nada más que la naturaleza, Morgan sintió que olvidaba todo lo sucedido con anterioridad.


    ―¿Te gusta? ―preguntó Duncan a su espalda.


    Morgan levantó la mirada y sonrió tímidamente.


    ―La verdad es que es un lugar precioso.


    Enseguida apartó la mirada, pues Duncan la observaba con fijeza, y tras lo ocurrido no se sentía con ánimos para pelear. Sin embargo, sabía que el guerrero no se daría por vencido y pediría unas explicaciones que no tardaron en llegar.


    ―¿Por qué los has defendido?


    Morgan se tensó al instante, gesto que no pasó desapercibido por Duncan, que estaba atento a cada movimiento de su esposa.


    ―No sé a qué te refieres, Duncan.


    El guerrero enarcó una ceja y se adelantó hasta llegar a su lado y agacharse junto a ella para tocar el agua.


    ―Yo creo que sí lo sabes...


    Morgan miró de soslayo a Duncan. Fue una mirada rápida, pero al ver su rostro, acabó suspirando.


    ―Lo he hecho porque no puedo echar nada en cara a los demás sin tirarme tierra a mí misma a los ojos ―explicó―. Durante toda mi vida he aborrecido a los Campbell y a mi alrededor no hacían más que alimentar ese odio, así que no puedo culparlos.


    La joven suspiró y lo miró.


    ―A veces actuamos con los demás dejándonos llevar por lo que hemos escuchado, no por lo que hemos visto.


    ―¿Y tú ya no actúas así? ¿Ya no nos odias?


    Morgan tragó saliva sin saber qué responder. Sacó la mano del agua y se la retorció, incómoda. La verdad es que no quería responder a esa cuestión en voz alta, ya que tampoco quería hacerlo para sí. ¿Los odiaba? La verdad es que después de lo sucedido esa mañana y que todos los ojos se dirigieran a ella para culparla no ayudaba en absoluto. Pero durante los días anteriores a ese había descubierto la verdadera naturaleza de los Campbell. Los había observado hasta la saciedad y a pesar de que se burlaban de ella por ser una MacDonald sabía que se trataba de simplemente eso, una burla, nada más.


    La joven suspiró y se encogió de hombros antes de mirar a Duncan, que esperaba una respuesta por su parte.


    ―Lo intento a cada momento, pero me lo ponéis muy difícil. He descubierto que no sois lo que siempre me han contado. Para mí erais unos salvajes, destripadores, asesinos, sanguinarios... Y supongo que sois así en la batalla, pero en el día a día sois diferentes y habéis intentado tratarme como a una más. Incluso tú me has tratado mejor que mi propio padre... Por Dios, si eres Duncan el Negro... Cómo alguien como tú va a tratar bien a una MacDonald...


    Duncan sonrió ligeramente y desvió la mirada hacia el agua. Porque nunca he conocido a una MacDonald como tú, le habría gustado responder.


    ―¿Entonces hemos logrado convencerte de que no somos como has escuchado toda tu vida?


    Morgan resopló.


    ―¿No vas a parar de hacerme esas preguntas? ―refunfuñó.


    Duncan negó con la cabeza.


    ―No.


    Morgan puso los ojos en blanco y se encogió de hombros.


    ―Quiero seguir haciéndolo, especialmente después de haberme acusado de envenenar vuestra comida. Pero no puedo. Cualquier MacDonald habría dejado que ese niño se ahogara, así habría un Campbell menos del que preocuparnos. Pero... yo no soy así.


    La joven se incorporó y miró hacia el agua que caía por la cascada. El sonido le parecía relajante, pero se sentía tan incómoda respondiendo a esas preguntas que no lograba sosegar su alma.


    ―Juré odiarte desde que mi padre me dijo que me casaría contigo. Juré matarte el día de la boda y juré que iba a demostraros cómo somos los MacDonald con los Campbell. ―Morgan sonrió con tristeza y resopló cuando Duncan se incorporó, como ella y fijó su mirada en la joven―. Pero me temo que no soy capaz de cumplir mis juramentos. Ya ves lo poco que vale mi palabra...


    Morgan frunció el ceño al sentir que los ojos se le llenaban de lágrimas por la tristeza que sentía.


    ―Y luego está ese maldito fantasma que quiere acabar contigo ―resopló―. Yo no he sido la que ha puesto ese veneno en la comida, Duncan. Te lo juro por mi vida y por mi honor. Te amenazaba porque tenía la sensación de que así no me verías inferior, pero es como si alguien me escuchara y hace las cosas de la misma forma en que yo te las digo para que la culpa recaiga sobre mí. No sé... Es demasiado raro. Pero ya sé que no me crees, así que da igual.


    Morgan desvió la mirada, ya que se sentía extremadamente débil bajo los fieros y misteriosos ojos de Duncan. El guerrero la observaba fijamente, intentando adivinar sus pensamientos, pero lo que la joven no esperaba era su respuesta.


    ―Ya sé que no eres tú la culpable.


    Morgan giró la cabeza hacia él con la rapidez de un rayo.


    ―¿Cómo dices?


    ―Que no he dejado de observarte desde que te conocí, y sé que no eres como la gente de tu clan. Una MacDonald no se arriesgaría por un Campbell con las manos atadas como tú hiciste ni tampoco se metería en un pozo para salvar a un niño a pesar de que sabía que después la maltratarían. He estado a punto de matar a ese hombre por lo que te ha hecho, y te juro que de no ser por ti, ahora estaría muerto. Y sé que no has sido tú la que ha puesto ese veneno, pero debía demostrar ante los demás que te creía culpable. Lo siento si te he hecho daño.


    Morgan frunció el ceño.


    ―Pero ¿qué dices? ¿De verdad me crees?


    Duncan asintió, provocando que Morgan dejara escapar una exclamación de alivio y se lanzara a sus brazos. Asombrado por su gesto, Duncan la rodeó con sus brazos y la estrechó con fuerza.


    ―Lo siento. Sé que te he hecho daño, pero quería que fuera creíble. Por eso te he traído aquí porque sé que hay soledad y estamos escondidos.


    —Pues déjame decirte que lo he creído. Tenías una expresión aterradora...


    Duncan la miró largamente.


    ―¿Y quién crees que es? ―preguntó la joven separándose de él.


    El guerrero suspiró.


    ―Si te digo la verdad, mi instinto me dice que es el mismo que tiene que ver con la muerte de Seelie, pero lo que no entiendo es cómo ha esperado cinco años para volver a aparecer.


    ―¿Y crees que puede ser un MacDonald?


    ―Todo empezó con un MacDonald. A veces llegué a creer que ese hombre del que Seelie se había enamorado fue el que la mató y difundió el rumor de que había sido yo. Y ahora... tenemos las mismas coincidencias. Días antes de la muerte de Seelie le dije que prefería matarla antes de que se fuera con ese MacDonald. Después, apareció muerta y me culparon. Tuve la suerte de que no me había separado de mis hombres en ningún momento, por lo que todo el mundo me creyó. Ahí falló esa persona misteriosa.


    ―Y ahora también hay coincidencias...


    ―Sí. Intentaste cortar la cincha y después finalmente la cortaron. Me amenazaste con envenenar la comida, y lo han hecho... Está claro que sea quien sea está muy cerca y conoce nuestros pasos.


    ―Entonces puede que no sea un MacDonald. La única de mi clan que hay en tu castillo soy yo...


    Duncan se encogió de hombros.


    ―No lo sé, pero creo que puede haber un traidor en el castillo. Y también creo que puede estar aliado con un MacDonald. Lo que debemos hacer es estar atentos a lo que hay a nuestro alrededor. Sé que volverán a intentarlo y no quiero que te hagan daño, Morgan. Es muy peligroso.


    La joven tragó saliva y clavó sus ojos en su esposo.


    ―¿De verdad te preocupa mi seguridad?


    ―Eres mi esposa. Mi deber es protegerte.


    ―Pero me has quitado mis armas para que yo pueda protegerme si no estás.


    Duncan sonrió y la atrajo hacia él.


    ―Y no puedo dártelas. Si lo hago, el que está detrás de todo esto sospechará. Por eso quiero que no te separes de mí.


    Morgan puso los ojos en blanco.


    ―¿Ni siquiera puedes darme la honda?


    Duncan acarició lentamente su cintura y negó con la cabeza.


    ―Ni siquiera eso...


    ―¿Puedo preguntarte algo?


    El guerrero entrecerró los ojos.


    ―Está bien.


    ―¿Tú no me has odiado en ningún momento?


    Duncan sonrió.


    ―Bueno, reconozco que has sacado de quicio en algún momento. Y seguramente lo harás en el futuro, pero a pesar de no haber deseado este matrimonio... no. No siento ni he sentido odio por ti.


    ―¿Ni un poco? ―preguntó, provocando que su sonrisa se ensanchara.


    ―Tal vez sí, pero solo por lo que me haces sentir.


    Morgan abrió la boca para seguir preguntando, pero Duncan posó sus labios sobre los de la joven y los saboreó lentamente, disfrutando de cada milímetro de ellos, pues quería hacerla callar, que no continuara con unas preguntas para las que no deseaba dar una respuesta. Al menos no todavía. Desde que la vio esa mañana luchando con la espada en la mano, se dijo que necesitaba hacerle el amor de nuevo, y sabía que no se le daría bien disimular, pues la miraba como un animal mira a su presa, dispuesto a saltar sobre ella para hacerla suya de nuevo.


    Y en ese instante, el guerrero sintió cómo la joven se tensaba, pues acababa de recordar algo que no había querido confesar por orgullo. Morgan se separó de él y lo miró a los ojos.


    ―Si te cuento algo, ¿prometes no enfadarte?


    Duncan arqueó una ceja.


    ―Si me lo dices así, ya empiezas mal...


    La joven sonrió tímidamente y dio un paso atrás.


    ―Hay algo que no te he contado y tal vez ayude para saber qué está pasando.


    ―Dime.


    Morgan respiró hondo y dejó escapar el aire lentamente.


    ―¿Te acuerdas de los mercenarios que nos atacaron mientras veníamos hacia aquí? ―Duncan asintió―. Recordé al que estuvo a punto de matarme. Cuando lo vi reconocí su rostro. Lo había visto antes, pero no sabía dónde. Incluso se lo dije a él y no me lo negó. Pero después pude recordar el momento. Ese hombre estuvo al menos una vez en el castillo de mi padre. No sé a qué fue ni con quién se reunió, pero sí sé que estuvo allí. Puede que viera a mi padre, a alguien más de mi familia o tal vez a algún sirviente. No lo sé, pero sí sé lo que vi. Y era él, Duncan.


    ―Si estuvo en su clan es porque alguien lo contrató para matarnos.


    ―Pero no solo quería matar a los Campbell, también a mí, así que no puede ser alguien de mi familia.


    Duncan enarcó una ceja, escéptico.


    ―Vi cómo te trataba tu padre.


    ―Pero aún así no lo enviaría para matarme. Él quería la paz con vuestro clan. Si me mataban, la guerra seguiría.


    ―Entonces debemos tener cuidado, Morgan. ¿Estás conmigo en esto?


    La joven sonrió ligeramente.


    ―Claro que s...


    La voz se le quedó atascada en la garganta cuando un profundo dolor surgió en su brazo y se vio impulsada hacia atrás. Y no se habría asustado de no ser por la expresión horrorizada de Duncan, que saltó sobre ella para protegerla de la lluvia de flechas que les lanzaron.


    ―Maldición... ―escuchó que murmuraba el guerrero―. Protejámonos detrás de ese árbol, Morgan.


    Pasando las manos por debajo de sus axilas, pues sentía un ligero mareo y no podía levantarse, Duncan la elevó y la arrastró hacia donde había señalado. Una vez detrás del árbol, Morgan se permitió gemir de dolor ante la flecha que tenía clavada en el hombro. Su respiración se aceleró más y cerró los ojos intentando que el dolor pasara. Sin embargo, cuando Duncan tocó la zona para comprobar el estado de la herida, lanzó un grito.


    ―Tranquila, Morgan. No se ha clavado en el hueso, tan solo en la carne, pero te va a doler al extraerla.


    La joven tragó saliva.


    ―¿Extraerla? ―preguntó, horrorizada―. ¿Qué dices? Déjala, así está bien.


    Duncan la miró como si le hubieran salido dos cabezas.


    ―Pero ¿cómo vamos a dejar la flecha clavada?


    Apoyando la cabeza contra el árbol, pues el mareo la abrumaba, le dijo:


    ―Si te atreves a sacarla, te arrancaré las pelot... ¡Ah! ―vociferó cuando sintió su brazo como si le desgarraran el brazo―. Te voy a matar, Duncan. Ahora sí que lo voy a hacer, maldito Campbell.


    El guerrero sonrió ligeramente y apretó con fuerza el brazo para evitar que saliera demasiada sangre mientras que con la otra mano rasgaba parte de su kilt para vendarle el brazo.


    ―Los MacDonald sois unos quejicas.


    Morgan rugió con una mezcla de rabia y dolor mientras clavaba su mirada en él.


    ―Te he dicho que no la sacaras.


    ―Y yo no te he escuchado.


    Morgan hizo un gesto gracioso con la cara mientras miraba hacia herida. Era poca la sangre que salía de ella, pero le dolía como el demonio.


    ―¿Has podido ver quién nos ha atacado?


    Duncan negó con la cabeza. 


    ―La verdad es que no, pero seguro que eran varios. Han caído muchísimas flechas a la vez ―respondió asomando la cabeza para intentar ver algo―. No hay nadie, pero estoy seguro de que andan cerca. Debemos regresar al castillo antes de que intenten atacarnos de nuevo. ¿Puedes montar?


    ―Claro que sí.


    ―Pues lo harás conmigo.


    Morgan frunció el ceño.


    ―Puedo ir en mi propio caballo.


    Duncan enarcó una ceja.


    ―¿Te has visto la cara, Morgan? Estás a punto de desmayarte.


    ―Estoy bien. Tan solo un poco dolorida.


    La joven intentó levantarse para demostrárselo, pero un intenso mareo estuvo a punto de hacerla caer al suelo de nuevo.


    ―Cabalgarás conmigo, y no admito una negativa por respuesta.


    Morgan torció el gesto y se apoyó contra el fuerte cuerpo de su esposo. Para su sorpresa, allí se sintió segura y mucho mejor, como si Duncan tuviera la capacidad de alejar de ella el dolor y la preocupación. Con él sentía que todo estaba en orden y bien. Por ello, cuando se dejó ayudar por él para montar en el enorme caballo y cuando él subió detrás, se apoyó contra su pecho y cerró los ojos un instante mientras él aferraba con fuerza las riendas y comenzaba a cabalgar. La verdad es que se sentía terriblemente mal. El dolor de su brazo era lacerante y temía perder la conciencia en cualquier momento, pues todo a su alrededor daba demasiadas vueltas. Además, una debilidad extrema, pues no había comido nada desde que amaneció, se apoderó de ella, provocando que su cuerpo se dejara caer por completo contra él.


    ―No te atrevas a desmayarte ahora, Morgan ―le dijo Duncan contra su oído―. Mantente despierta. Quédate conmigo.


    La joven dejó caer la cabeza hacia un lado y, como pudo, lo miró. Duncan le devolvió la mirada, llena de preocupación, y se dijo que él tenía razón, aunque no estaba dispuesta a dársela:


    ―Das demasiadas órdenes, esposo.


    Duncan sonrió levemente, aunque no dijo nada.


    ―¿Sabes que estás muy guapo cuando sonríes? Deberías hacerlo más.


    El guerrero enarcó ambas cejas y la miró, sorprendido.


    ―¿Te has golpeado también la cabeza, Morgan?


    La joven sonrió y cerró los ojos. No podía aguantar más y el movimiento del caballo le resultaba tan agradable que no pudo sino dejarse llevar por la inconsciencia.


    Duncan dejó caer una maldición al ver que cerraba sus preciosos ojos, por lo que incitó a los caballos para que aumentaran el ritmo de la marcha. El guerrero miró a un lado y a otro del camino con el corazón encogido, temiendo ser atacados de nuevo. Sin embargo, todo estaba en orden, por lo que pudo llegar al castillo en cuestión de minutos.


    Cuando sus hombres los vieron llegar y vislumbraron la sangre en el brazo de Morgan, abrieron al instante el portón y los dejaron entrar para después hacer las preguntas que les rondaban por la cabeza.


    ―¿Qué pasa, la han atacado los del pueblo por ser una MacDonald? ―preguntó Gavin, preocupado.


    Duncan negó y desmontó del caballo, llevándose con él a Morgan, a la cual tomó entre sus brazos y la estrechó contra él para dirigirse al interior del castillo.


    ―Nos han atacado junto a la cascada. Han lanzado muchas flechas, por lo que deben de ser varios. No he visto nada más mientras volvíamos, por lo que se habrán alejado por temor a ser descubiertos. Formad un grupo de diez de vosotros e id hacia allí por si podéis atraparlos.


    ―Tranquilo. ―Gavin le dio una palmada en la espalda—. ¿Y ella?


    —Le dio una de las flechas, pero se recuperará.


    —¿Llamamos a la curandera?


    Duncan negó con la cabeza antes de comenzar a subir las escaleras.


    —No. Seré yo quien le cosa la herida —lo miró por encima de su hombro—. Por cierto, ¿habéis solucionado lo de los muertos?


    Su amigo asintió.


    —Sí. Hemos descubierto veneno en las cocinas, pero nadie sabe qué demonios hacía eso ahí.


    Duncan frunció el ceño y se encaminó hacia su dormitorio, seguido de su segundo al mando.


    —Ordena que los demás se repartan a lo largo de todo el castillo para evitar que vuelva a repetirse. Estoy seguro de que hay un traidor que puede que deje entrar a un MacDonald.


    —¿Sigues pensando lo mismo que hace años?


    —Sí, y creo que esta vez está más cerca. Id ahora a la cascada a ver si han dejado alguna pista. Si averiguáis algo, ven a contármelo. Estaré con ella.


    Gavin asintió.


    —Espero que se recupere...


    Duncan lo miró con una ceja enarcada antes de abrir la puerta de su dormitorio con cierta dificultad.


    —¿Has dicho eso de una MacDonald?


    Gavin sonrió.


    —Bueno... Es tu esposa, amigo. Y he visto que han cambiado muchas cosas, aunque no seáis conscientes.


    Duncan resopló y entró. Gavin cerró la puerta para facilitarle el trabajo y después se marchó junto a los demás guerreros en el patio.


    Mientras tanto, el laird llevó a Morgan a la cama para depositarla, con sumo cuidado, sobre ella. Al instante, la joven gimió de dolor y abrió poco a poco los ojos.


    —¿He muerto?


    Duncan ocultó una sonrisa.


    —Más quisieras. Tendrás que seguir aguantándome porque sigues viva, aunque podías haber seguido durmiendo durante un rato más.


    Morgan frunció el ceño e intentó incorporarse.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque tengo que coserte la herida.


    El rostro de Morgan se quedó aún más pálido que antes y sus ojos se abrieron desmesuradamente ante la mención de eso.


    —¿Coserme? ¿Con una aguja? —La joven negó con la cabeza—. Está bien así.


    Duncan abrió el cajón de su mesita y sacó todo lo que necesitaba.


    —¿Me estás diciendo que tienes miedo de una simple aguja? ¿Tú, Morgan MacDonald?


    La aludida arrugó el rostro y se alejó de él en la cama. El brazo le dolía terriblemente y sentía cómo latía a cada segundo, como si la herida tuviera vida propia.


    —Ni se te ocurra acercarte a mí con eso.


    Duncan se la mostró.


    —No creía que fueras una cobarde.


    Morgan gimió cuando se movió más deprisa y cerró los ojos unos instantes.


    —No lo soy, maldito Campbell.


    El guerrero sonrió y la miró. El rostro de la joven estaba perlado en sudor y tan contraído por el dolor que sintió verdadera lástima por ella.


    —Pues entonces demuéstrame la valentía que vive en tu corazón y deja que cosa tu herida.


    Morgan dudó y apretó con fuerza el brazo, como si así pudiera hacer desaparecer el dolor. Pero sabía que había perdido esa batalla y que tendría que dejar que Duncan se la cosiera.


    —Está bien.


    —Respira hondo. Sé que va a doler.


    Morgan resopló.


    —Podrías darme ánimos, ¿no?


    —No te hacen falta, esposa. Sé que tu orgullo hará que aprietes con fuerza los dientes y no dejes escapar ni un solo gemido de dolor.


    —Ni se te ocurra reírte, Campbell.


    Duncan la miró a los ojos y no pudo evitar esbozar una sonrisa.


    —Admiro demasiado mis pelotas como para hacerlo.


    Como bien dijo Duncan, Morgan apretó con fuerza los dientes y prestó atención a cada movimiento del guerrero. Este llevó la aguja hacia la chimenea para pasarla por el fuego, después la enhebró y rasgó la tela de la camisa de Morgan.


    —Dos días en tu castillo y ya tienes que coserme heridas —le dijo la joven entre dientes—. No me quiero imaginar qué me pasará cuando lleve una semana...


    Duncan acercó la aguja y sintió cómo Morgan se tensaba bajo la palma de su mano.


    —Bueno, no todo ha sido malo... —murmuró con voz enronquecida.


    Morgan lo miró y no pudo evitar sonrojarse, pues sabía a qué se refería y mientras se perdía entre el misterio de su mirada, el guerrero clavó la aguja por primera vez en su herida, provocando que su grito se escuchara en todo el pasillo.

  


  
    CAPÍTULO 12


    Una semana después...


    Morgan resopló mientras miraba a Duncan con el ceño fruncido. El guerrero estaba terminando de calzarse las botas para comenzar a entrenar junto a sus hombres mientras la joven no paraba de quejarse.


    —Estoy harta de estar aquí encerrada, Duncan. ¿Tú sabes lo largos que se me han hecho los días desde que me hirieron?


    —Ha sido lo mejor para ti.


    Morgan refunfuñó.


    —Lo mejor para ti querrás decir, porque no has tenido que aguantarme.


    Duncan sonrió ligeramente.


    —En eso me temo que tienes razón.


    Morgan frunció el ceño y se apoyó en un lado de la chimenea mientras disfrutaba del calor del fuego.


    —¡Fue una simple herida de nada, y ni siquiera me ha dado fiebre, por Dios! ¡Si sigo aquí me voy a volver loca!


    Duncan se levantó de la cama y se acercó a ella.


    —Aquí has estado segura y yo he podido hacer mi trabajo como laird sin tener que estar contigo pegada a la espalda.


    —Si dejaras que pudiera estar libremente por el castillo...


    —Sabes que no puedo, Morgan. Para disimular ante todos y que piensen que creo que eres tú la culpable, lo mejor es que estés en el dormitorio.


    Morgan rugió de rabia y se separó de la chimenea.


    —Por favor, Duncan. Ya estoy más que recuperada. Si sigo aquí pensarán que soy una mujer débil. Y no lo soy.


    El guerrero se paró frente a ella y la observó durante unos instantes en silencio. Aunque no quería reconocerlo, estaba terriblemente hermosa, especialmente cuando se enfadaba, como en ese momento. Su rostro se tornaba rojizo por la rabia, proporcionándole un color perfecto. Y eso le encantaba.


    —Ya sé que no eres débil, esposa —dijo levantando una mano y posándola en su rostro para acariciar su mejilla—. Pero mi deber es protegerte como hace una semana no pude hacerlo. Y si te tengo a mi lado, me distraes.


    Morgan enarcó una ceja.


    —¿Por qué te distraigo?


    El rostro de Duncan se tornó serio y se alejó de ella.


    —Porque tengo que estar pendiente de ti.


    —No, no, no... —Morgan fue tras él y puso una mano en su brazo cuando se dirigió hacia la puerta para marcharse—. ¿Por qué has dicho eso?


    Duncan frunció el ceño y se encogió de hombros.


    —¿Acaso sientes algo por mí? —insistió la joven.


    Durante unos segundos, el silencio fue la respuesta que recibió Morgan, aunque una parte de ella gritaba para que así fuera, pues durante toda esa semana había cambiado algo en ellos. Desde que la había curado y cuidado, Morgan sintió que lo que había surgido desde que lo conocía se hacía más fuerte y, para su sorpresa, deseaba fervientemente que llegara el momento en el que Duncan regresara al dormitorio para estar con ella. Y ese ímpetu por protegerla no hacía más que aumentar lo que ella sentía por él. Pero ¿y si él no sentía lo mismo?


    —No ―respondió Duncan con frialdad.


    ―No te creo.


    El guerrero intentó bordearla para salir de allí cuanto antes, pues no estaba preparado para responder con sinceridad a esa pregunta, ya que ni él mismo sabía la verdadera respuesta. ¿Qué sentía por ella? Odio, ya que era una MacDonald; respeto, pues era su esposa y así debía ser; protección, ya que había jurado ante Dios e infinidad de testigos que así haría... Pero ¿sentía algo más? Lo que a veces sentía en su interior cuando la veía no tenía nombre para él, pues nunca lo había sentido. Así que no podía responder con sinceridad a esa pregunta.


    Al ver que se marcharía sin darle una respuesta, Morgan corrió hacia la puerta y se interpuso entre ella y su esposo. La joven lo miró a los ojos y clavó los talones en el suelo. Le había costado horrores hacer aquella pregunta, así que necesitaba una respuesta.


    ―Apártate, Morgan. Tengo que ir a entrenar ―le pidió Duncan con voz endurecida.


    La joven negó con la cabeza.


    ―No hasta que me des una respuesta. Estos días me has sobreprotegido a pesar de saber que no ha pasado nada más en el clan. ¿Por qué te preocupa tanto mi seguridad? Y no creas que se me ha olvidado cómo me miraste en la cascada cuando viste la flecha clavada en mi hombro.


    Duncan apretó los puños.


    ―No siento nada, Morgan. Eres mi esposa y te trato con respeto. Nada más.


    La joven lo miró a los ojos y vio determinación. Oprimió la mandíbula con fuerza y negó con la cabeza.


    ―Sigo sin creerte, esposo.


    Duncan se acercó a ella y clavó su mirada en Morgan.


    ―Y ahora tengo que irme, esposa. Aparta de la puerta.


    La joven negó con la cabeza y levantó el mentón con orgullo.


    ―Oblígame ―susurró.


    Duncan gruñó entre dientes y se acercó a ella, posando ambas manos a cada lado de la cabeza de Morgan.


    ―¿Me estás retando?


    La joven levantó aún más el mentón.


    ―Sí.


    ―Sabes que vas a perder...


    Los ojos de Morgan la traicionaron cuando bajó la mirada hacia sus labios.


    ―O puede que pierdas tú, guerrero.


    Duncan llevó una mano a la barbilla de la joven y la sujetó con suavidad.


    ―No me tientes, esposa.


    ―Tal vez lo hago a propósito.


    ―¿Y qué quieres conseguir?


    Morgan sonrió. Duncan no la había tocado desde que la hirieron y a pesar de que se encontraba mejor, no se había vuelto a acercar a ella para hacerla suya.


    ―A ti, guerrero.


    Sin poder resistirse por más tiempo, Duncan la besó con auténtica ansia. Durante esos largos días ni siquiera se había atrevido a besarla, pues sabía que en el momento en el que lo hiciera tendría que hacerla suya. Pero temía hacerle daño en la herida. Por ello, se había alejado. Pero su cuerpo no podía más. La necesitaba. Quería sentirla de nuevo bajo su cuerpo, la suavidad de su piel, escuchar sus gemidos, verla disfrutar. Y si ella se lo pedía ahora, no podía resistirse.


    Duncan devoró su boca con auténtica pasión y reclamo mientras los gemidos de Morgan llegaban a sus oídos como música celestial. Sus manos fueron directas hacia la cintura de su esposa y la atrajeron hacia él, reteniéndola contra su pecho por temor a que se arrepintiera y decidiera alejarse.


    Pero Morgan no quería apartarse. Ella deseaba lo mismo que él. Por Dios que jamás pensó que iba a desear tanto a un Campbell, pero claramente estaba perdiendo la batalla contra lo que sentía por él y lo que durante toda su vida había querido sentir. El odio y el amor se encontraban en medio de una batalla campal en la que temía salir malherida si Duncan decidía aprovecharse de sus sentimientos para herirla. Pero en ese instante, poco pensaba en las posibles consecuencias, sino que solo deseaba en que la hiciera suya como la primera vez hacía una semana. Su cuerpo lo deseaba y toda la sangre de su ser parecía concentrarse en su entrepierna en ese instante, pues comenzó a temblar de deseo. Algo que Duncan pudo sentir, pues la giró lentamente y la llevó hacia la cama, empujándola después contra ella para tumbarla y después cubrirla con su cuerpo. 


    Sin quitarse Duncan la ropa, el guerrero le arrancó el pantalón y, sin poder resistirse más, apartó ligeramente el kilt de su cuerpo y la penetró con fuerza, reclamando para él el poderoso gemido que escapó de la garganta de Morgan, que se retorció bajo su cuerpo pidiendo más y más.


    ―¿Es esto lo que querías? ―preguntó contra sus labios con voz enronquecida.


    Morgan abrió los ojos, vidriosos por el deseo, y acabó asintiendo mientras llevaba las manos a la nuca de Duncan y lo atraía más hacia ella al tiempo que este volvía a penetrarla.


    ―Sí, esposo.


    Lanzando un gemido de placer, Duncan aceleró sus acometidas, provocando que los pechos de la joven brincaran sedientos de más bajo la camisa de la joven. Cuando esta dejó caer la cabeza hacia atrás, Duncan bajó la suya y devoró su cuello, dándole suaves mordiscos que hicieron que Morgan perdiera el sentido durante unos instantes, pues era tal el placer que sentía que segundos después, sintió como si Duncan la elevara hacia el cielo, provocándole un intenso orgasmo en el que pronunció el nombre del guerrero desgarrándose la garganta.


    Segundos después, el propio Duncan rugía cuando sintió que el placer aumentaba y acababa en su interior mientras su respiración se intensificaba.


    Morgan sintió en su cuello las exhalaciones del guerrero y dedicó esos momentos para acariciar su poderosa espalda mientras trataba también de recuperar el ritmo normal de su corazón.


    Segundos después, Duncan se apartaba de ella para evitar aplastarla y se sentó en la cama antes de dirigir una mirada hacia la joven.


    ―Si mis propios hombres me echan en cara que he llegado tarde, les diré que ha sido tu culpa.


    Morgan sonrió y se sentó a su lado.


    ―A los MacDonald se nos da muy bien retener a los Campbell.


    ―Sobre todo si tienen el mismo descaro que tú, esposa.


    Al instante, Morgan giró sobre sí misma y se sentó en las piernas del guerrero, pasando las suyas a un lado y a otro de su cadera.


    ―¿Qué haces? ―preguntó Duncan aferrando las nalgas de la joven.


    Morgan bajó la cabeza y lo besó con intensidad.


    —¿Sabes? Creo que voy a ir al infierno por desearte.


    Duncan sonrió cuando la joven comenzó a mover su cadera sobre su miembro, provocándolo, excitándolo...


    —Puede ser que acaben matándonos por olvidar que somos enemigos —admitió el guerrero—. Pero eres una enemiga que deseo con todo mi ser.


    Morgan lo besó de nuevo, pero Duncan acabó aferrando su cadera para pararla.


    —Si sigues así, no voy a salir de aquí en todo el día.


    —Mejor, así me haces compañía.


    Duncan negó con la cabeza.


    —¿Eso quiere decir que ya no quieres salir de aquí?


    Morgan se separó ligeramente de él para mirarlo a los ojos.


    —¿Quieres decir lo que creo que quieres decir?


    Duncan asintió.


    —Puedes salir, pero con la condición de que no te separes de mí ni un segundo.


    Morgan lanzó una exclamación de júbilo y se separó de él para vestirse de nuevo.


    —Ya veo que prefieres salir en lugar de satisfacer de nuevo a tu esposo... —dijo Duncan llamando la atención sobre su entrepierna, que había despertado de nuevo.


    Morgan sonrió ligeramente y cuando terminó de calzarse las botas se acercó lentamente a él para terminar arrodillándose entre sus piernas. Duncan entrecerró los ojos.


    —¿Qué piensas hacer?


    —Cállate y disfruta, esposo.


    ----


    Morgan observaba la pelea desde la entrada al castillo. La joven se había quedado apoyada en la jamba de la puerta mientras admiraba a su esposo en la lucha e intentaba hacer que los demás dejaran de burlarse de él por llegar tarde a los entrenamientos.


    —Si seguís así, pienso arrancaros la cabeza.


    Gavin lanzó una carcajada.


    —Venga, amigo. Aún se te nota en la cara el placer que te ha dado tu esposa.


    Morgan miró hacia otro lado y negó con la cabeza. A pesar de no ser ella el centro de las burlas, no podía evitar sonrojarse, pero no solo por lo que decían los guerreros, sino porque al recordar lo que había hecho justo antes de salir del dormitorio se sentía terriblemente avergonzada. El deseo le había hecho perder la cabeza, provocando que siguiera sus instintos más bajos y abriera su boca para recibir el miembro de Duncan. Una vez en su castillo vio cómo una sirvienta se lo hacía a un guerrero de su padre y desde entonces sintió curiosidad por hacerlo. Y por Dios que le había gustado tanto que estaba deseosa de volver a hacerlo con Duncan.


    Morgan tragó saliva mientras miraba hacia el cielo, intentando desviar su atención de su esposo, pues no sabía cómo era posible que sintiera tanto por él. Hacía casi dos semanas que estaba casada con él y aunque le había costado mucho deshacerse de sus primeras impresiones sobre él, por fin estaba consiguiendo que se abriera paso en su corazón otro tipo de deseo hacia él. Semanas antes habría estado dispuesta a matarlo solo por ser un Campbell, pero ella era una MacDonald y él no había dado muestras de odio en ningún momento. Y eso trastocó por completo sus pensamientos y deseos. Y desde que la había hecho suya... todo había cambiado. Había encontrado a un nuevo Duncan que era capaz de dejar a un lado el orgullo, la brutalidad, el salvajismo... todo por dedicar unos momentos de placer a una mujer, a una MacDonald. Y jamás creyó que el guerrero iba a pedirle enterrar el hacha de guerra para intentar llevar una convivencia en paz. Pero lo que más le había sorprendido era la confianza que había depositado en ella al contarle que ya sabía que no era la culpable de nada. Otra persona en su lugar la habría encerrado en una mazmorra a la espera de que muriera de inanición. Pero no. La había llevado a un lugar apartado para contarle la verdad. Y para colmo, ante todos seguía aparentando que no confiaba en ella tan solo para que no intentaran herirla más.


    Morgan volvió a mirar a Duncan. El guerrero estaba totalmente concentrado en la pelea, por lo que la joven desvió de nuevo la mirada a su alrededor. Durante la semana que había estado convaleciente no había tenido oportunidad de vigilar los movimientos de nadie para intentar averiguar si alguien del castillo estaba pensando traicionar a Duncan, pero en ese momento tan solo estaban los guerreros de su esposo, que parecían estar todos en sintonía, y un par de sirvientes. Uno de ellos se encontraba sacando agua del pozo, metido en sus propios pensamientos y sin hacer caso a nadie en especial. El otro se encontraba cargando el carro, tal vez para ir a comprar al pueblo y no miró en ningún momento a Duncan o a ella, por lo que los tachó de su lista.


    Aburrida y deseando conocer a más sirvientes del castillo, Morgan miró a un lado y a otro, pero sabía que si se alejaba de Duncan, este montaría en cólera. Por ello, sonrió cuando vio que el sirviente que había cargado agua del pozo se acercaba a ella para entrar en el castillo.


    —Disculpa... —le dijo aferrándolo del brazo.


    El sirviente la miró con sorpresa y tuvo que hace acopio de toda su valentía para no santiguarse por estar frente a una MacDonald.


    —Lamento interrumpirte, pero necesito que me hagas un favor.


    —¿Yo? —preguntó el sirviente casi echándose a temblar—. ¿Qué podría hacer yo?


    Morgan sonrió de forma amable.


    —Verás, me gustaría visitar las cocinas, pues desde que estoy aquí aún no he conocido a las sirvientas que trabajan allí, pero el señor no deja que me aleje de su lado. ¿Podrías ir a decirle que alguna de las sirvientas me reclama? Dile que serán solo unos minutos...


    El sirviente dudó unos instantes antes de mirar con temor a Duncan.


    —Me estáis pidiendo que mienta al señor.


    ―Pero...


    ―No puedo hacerlo, señora —siguió antes de continuar con su camino, dejándola con la boca abierta.


    Con mala cara, Morgan dirigió de nuevo su mirada hacia Duncan, que se encontraba tan metido en la lucha que estaba segura de que si se ausentaba unos minutos, él no se daría cuenta. Por ello, Morgan dio un paso atrás para adentrarse en el castillo, y luego otro más. Y al ver que nadie se daba cuenta de que estaba moviéndose, la joven se giró y corrió hacia las cocinas.


    Cuando llegó al pasillo de las mismas, Morgan redujo la marcha hasta parar frente a la puerta. Estaba dispuesta a encontrar al culpable de envenenar la comida una semana atrás, además de los ataques sufridos, por lo que respiró hondo y entró con una sonrisa falsa en los labios.


    Al verla llegar, las sirvientas se pusieron en alerta, lo cual no le ayudaba mucho para determinar si allí estaba el culpable de lo que sucedía, pues con el nerviosismo que tenían cualquiera de ellas podría pasar por culpable. No obstante, Morgan sonrió con amabilidad para intentar que se calmaran.


    —Buenos días —les dijo acercándose a la encimera central.


    —Hola, señora —respondió la mujer más entrada en años—. Creo que aún no nos han presentado. Mi nombre es Bonnie.


    Morgan asintió al ver que no la rechazaban por ser una MacDonald.


    —Encantada, Bonnie. Tenía muchas ganas de venir a conoceros.


    La mujer asintió y siguió con su trabajo, preparando el desayuno.


    —¿Cómo os llamáis las demás?


    Las otras tres sirvientas que había en la cocina levantaron la mirada y se sonrojaron ante su escrutinio. Una de ellas, que parecía algo más joven que las demás, se acercó a ella y le hizo una inclinación.


    —Mi señora, mi nombre es Maela, y ellas son Maisie y Kirsty. Llevamos casi seis años a las órdenes del señor.


    —Encantada de conoceros. Seis años... y espero que así siga siendo, la verdad. Por lo que tengo entendido, hacéis muy buen trabajo. Y unas comidas excelentes.


    Maisie levantó la mirada y frunció el ceño.


    —¿Habéis venido a acusarnos de lo sucedido hace una semana?


    Morgan enarcó ambas cejas, sorprendida.


    —¡No! Solo quería conoceros. En ningún momento he pensado otra cosa ―mintió—. Perdona si te ha dado esa impresión. Me parece que eso es algo que ya están investigando.


    ―Seguro que ha entrado algún MacDonald para que nos echen la culpa ―escupió Maisie.


    Morgan sonrió con amabilidad mientras pensaba que tal vez era esa sirvienta la que quería culparla del envenenamiento, pues mostraba tanto odio hacia ella y los MacDonald que parecía capaz de envenenar a los suyos propios para hacerla culpable a ella.


    Sin embargo, Morgan miró con una sonrisa a Maela y se encogió de hombros.


    ―Tu compañera está equivocada.


    Maela le devolvió la sonrisa.


    ―No se lo tengáis en cuenta, mi señora. Varias personas de su familia murieron por culpa de un MacDonald, pero yo pienso que sois como cualquier otra persona. Y hasta ahora habéis demostrado respeto por el laird y los demás Campbell.


    ―Gracias, Maela.


    La sirvienta asintió y volvió a su trabajo mientras Morgan las observaba. Salvo el odio que mostró Maisie, las demás le devolvieron amabilidad, por lo que no eran sospechosas de nada, salvo Maisie. Y se dijo que debería vigilarla de cerca para evitar que volviera a atentar contra la vida del resto de los Campbell, la suya propia y la de Duncan.


    Morgan estuvo a punto de acercarse más a ella, pero en el momento en el que dio un paso al frente para hablarle más a Maisie, la puerta de la cocina se abrió estrepitosamente, chocando después contra la pared y sobresaltando a las demás sirvientas.


    ―¡Morgan!


    No se había dado la vuelta aún, pero aquella voz atronadora era inconfundible. La joven cerró los ojos un instante antes de girarse.


    ―¿Qué demonios haces aquí?


    Morgan clavó su mirada en Duncan, que estaba realmente furioso. Tragó saliva y dio un paso hacia él.


    ―Estaba conociendo a las sirvientas. Me he ausentado solo un instante.


    ―¡Te he dicho que no te separes de mí ni un solo segundo! ―bramó acercándose a ella y aferrándola del brazo.


    Duncan la sacó de las cocinas casi a rastras y la empujó por el pasillo hacia su despacho para hablar con tranquilidad con ella.


    ―¡Suéltame, Campbell!


    Duncan frunció el ceño.


    ―¿Vuelvo a ser Campbell para ti, esposa?


    Morgan lo miró con odio.


    ―Si me tratas como a una enemiga, yo te lo devolveré igual.


    Duncan resopló y entró con ella en el despacho. Después la soltó, pero la acorraló contra la pared.


    ―¿Por qué demonios te has alejado de mí mientras entrenaba?


    Morgan resopló.


    ―Venga, Duncan, no es para que te pongas así.


    ―¿Eres consciente de que estamos en peligro?


    ―¿Y tú eres consciente de que intento averiguar quién demonios es el culpable de haber envenenado la comida y de haber querido culparme? Solo intento ayudar.


    Iracundo, Duncan dio un golpe contra la pared, justo al lado de su cabeza.


    ―¡Podrían herirte de nuevo, maldita sea!


    Morgan lo aferró con fuerza de la pechera de la camisa.


    ―¿Y qué más te da? Soy una maldita MacDonald más.


    ―Eso no es cierto, Morgan.


    ―Entonces ¿qué demonios soy para ti?


    Duncan la miró a los ojos mientras intentaba calmar su respiración acelerada. ¿Qué era? De repente, sentía que esa maldita y orgullosa mujer lo era todo para él, pues el simple hecho de pensar en que alguien pudiera herirla de nuevo lo hacía enfurecer y enloquecer. Por ello, la necesitaba cerca a cada momento, pues tenía la sensación de que solo así podría protegerla.


    ―¿Acaso no lo entiendes, esposa?


    Morgan arrugó la frente.


    ―No.


    Duncan dudó sobre si debía seguir, pero sabía que su esposa no iba a dejarlo en paz. Ahora no.


    ―Eres el motivo por el cual me despierto todas las mañanas aún más temprano de lo normal solo para ver cómo duermes, pues no puedo creer que haya una MacDonald a mi lado que sea capaz de dormir tranquilamente a pesar de haber sido enemigos durante años. Eres el motivo por el cual me vuelvo loco si vuelve a suceder algo como la semana anterior, pues si alguien te hiere sin que yo pueda hacer algo para salvarte, hará que pierda la cabeza. Eres el motivo por el que ardo de deseo a cada momento, pues no paro de dejar de pensar en tu maldito cuerpo y en la suavidad de tu piel debajo de mí mientras te hago mía.


    Duncan le robó un beso rápido, pero cuando iba a alejarse de ella, Morgan lo retuvo con las manos en su nuca.


    ―Eres el motivo por el que me distraigo cada vez más, ya que no puedo sacarte de mi mente, Morgan. Te necesito. Te deseo...


    La joven lo atrajo más hacia ella y le desabrochó la camisa para después sacársela y tirarla al suelo. Aquellas palabras eran las que necesitaba para dejarse llevar de nuevo por el deseo que la abrumaba.


    Duncan la aferró de las nalgas y la levantó del suelo para llevarla hacia la mesa del despacho. Al instante, tiró lo que había sobre ella y la sentó mientras no dejaba de besarla.


    —Creo que te quiero, Duncan —le soltó la joven de golpe tras un gemido.


    El guerrero paró de golpe y se separó ligeramente de ella para mirarla a la cara, sorprendido.


    —¿Qué has dicho? —le preguntó.


    Morgan lo miró fijamente, incapaz de repetir lo que acababa de decirle, pues ni ella misma estaba segura de ello, ya que lo había soltado en un momento de pasión.


    —¿Es cierto eso? —le preguntó el guerrero de nuevo.


    —No lo sé, pero creo que sí. ¿Es algo malo? —preguntó inocentemente.


    Duncan sonrió y negó.


    —Si es algo malo, que Dios se apiade de nuestras almas porque creo que yo también...


    Y sin darle tiempo a que reaccionara, el guerrero le arrancó la ropa, tirándola al suelo, y elevó las piernas de Morgan hacia sus hombros.


    —Aférrate fuerte a la mesa.


    La joven hizo lo que le pidió y cuando sintió la primera embestida de su esposo, gimió de auténtico placer, y en cuestión de segundos había perdido no solo la noción del tiempo, sino que también olvidó hasta su propio nombre.

  



  

    CAPÍTULO 13


    Duncan y Morgan se miraban en silencio después de vestirse de nuevo y sentarse en las sillas.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó el guerrero.


    —¿Es cierto lo que has dicho?


    Duncan puso los ojos en blanco.


    —No, por favor. No entremos ahora en esa conversación.


    —¿Por qué no?


    —Porque no estoy preparado —respondió con sinceridad—. Así que pasemos a otro tema.


    Morgan resopló, aunque la verdad era que ella tampoco se sentía capaz de expresar sus sentimientos si el guerrero se lo pedía, por lo que aceptó a la primera y no volvió a pronunciarse.


    Duncan se levantó de su asiento y caminó hacia la ventana para mirar a través de ella.


    —Lamento haberte gritado, Morgan —dijo de repente―. Cuando no te he visto en el patio... pensaba que el culpable te había llevado con él.


    La joven, que lo había seguido con la mirada, suspiró y sonrió tiernamente. ¿De verdad le estaba pidiendo disculpas Duncan el Negro? Si no hubiera sido porque estaba allí con él, habría pensado que la persona que se lo comunicaba estaba completamente loca.


    ―No pasa nada, Duncan. Soy yo quien lo lamenta, pero no podía quedarme allí parada sin hacer nada mientras el culpable sigue libre y seguramente a la espera de hacer algo nuevo.


    ―Ya sé que deseas ayudar, pero no quiero que te pongas en peligro. Y te digo que esto es peligroso. Estoy seguro de que se trata del mismo culpable que empujó a Seelie desde la torre, y no me gustaría ver que tú también acabas igual.


    Morgan suspiró y se levantó de la silla para acercarse a él por la espalda y, para su sorpresa, abrazarlo.


    ―Lo sé. Yo tampoco quisiera que te pasara nada.


    Duncan frunció el ceño y la miró por encima de su hombro.


    ―¿De verdad acabas de decir eso, esposa? ―preguntó con tono burlón.


    La joven resopló e intentó alejarse, pero Duncan la aferró de la muñeca y la giró hacia él.


    ―Hace una semana querías haberme envenenado.


    ―Fue una expresión sin más importancia...


    El guerrero sonrió y la besó en la nariz.


    ―Debemos tener cuidado.


    Morgan asintió y en ese momento, unos nudillos llamaron a la puerta. Duncan miró el suelo, donde habían acabado parte de sus papeles, pero aún así, le dio permiso para entrar.


    Gavin apareció tras ella con el rostro tenso y ligeramente pálido. Tanto que ni siquiera fue consciente del desorden en el suelo.


    ―No me digas que ha ocurrido algo... ―comenzó Duncan.


    ―Realmente no, pero... ―El guerrero miró a Morgan, provocando que la joven se tensara al instante.


    ―¿Qué pasa?


    Gavin se aproximó a ella y carraspeó.


    ―Tienes visita...


    Morgan frunció el ceño.


    ―¿Yo? No lo creo, Gavin. Dudo mucho que mi padre venga hasta aquí. Y mi hermana y mi cuñado estarán en sus tierras.


    ―Es que no son ninguno de ellos.


    ―Entonces ¿quién? ―preguntó Duncan.


    ―Se trata de un guerrero MacDonald que dice ser tu amigo. Se llama Gib.


    Los ojos de Morgan se abrieron desmesuradamente.


    ―¿Gib? ¿Por qué demonios no lo has dicho antes?


    Morgan corrió hacia la salida, seguida de Duncan y Gavin, que no terminaban de fiarse del recién llegado, pues era la primera vez que un MacDonald cruzaba el portón del castillo Campbell.


    ―¡Gib! ―vociferó Morgan cuando salió de la fortaleza.


    Había corrido hasta allí con el corazón latiendo demasiado deprisa. Habían pasado casi dos semanas desde la última vez que lo vio y desde que tenía uso de razón, jamás se habían alejado durante tanto tiempo.


    Por ello, cuando salió al patio y lo vio parado, en medio de un gran grupo de guerreros Campbell que lo miraban con cierto recelo, solo pudo correr hacia él. Al instante, Gib estuvo a punto de correr también hacia ella, pero al ver que los guerreros Campbell se ponían en alerta para defenderla y que del castillo salía Duncan el Negro prefirió quedarse totalmente quieto.


    Sin embargo, Morgan lo abrazó con fuerza cuando llegó hasta él. El guerrero se tensó al ver que los Campbell llevaban las manos a la empuñadura de la espada y tan solo abrazó tímidamente a la joven.


    ―¡No sabes cuánto te he echado de menos!


    Gib sonrió y la miró de arriba abajo.


    ―Te veo perfecta. ¿Te cuidan bien?


    Morgan abrió la boca para responder, pero fue Duncan quien se adelantó.


    ―¿Qué pasa, MacDonald, creías que no iba a cuidar bien de mi esposa?


    La joven puso los ojos en blanco.


    ―No, no he dicho eso, Campbell —se defendió Gib con recelo.


    Duncan frunció el ceño. Le había molestado ver la familiaridad con la que Morgan abrazaba a ese hombre y aunque no quisiera admitirlo, se había puesto celoso.


    —Bueno, ya basta —interrumpió la joven mirando a ambos—. ¿Qué te trae por aquí, Gib?


    El guerrero llevó la mano al sporran para sacar una carta, pero cuando los Campbell lo vieron acercar la mano a la empuñadura, desenvainaron sus espadas. Gib levantó las manos y cerró los ojos un instante para intentar recuperar la poca cordura que le quedaba desde que atravesó ese enorme portón, pues le estaba costando horrores estar en esas tierras después de lo que los Campbell le hicieron a su padre.


    —¡Parad! —gritó Morgan interponiéndose entre Gib y los demás, y levantando las manos en señal de paz.


    Enseguida, Gib levantó ambas manos, aunque apretaba con fuerza los puños.


    —Solo quiero sacar una carta que ha escrito mi laird para su hija.


    Segundos después, los Campbell envainaron las espadas de nuevo, aunque Gib mantuvo una mano en el aire mientras que con la otra efectivamente sacaba una carta del sporran.


    ―La verdad es que no sé si me sorprende más verte precisamente a ti dentro del castillo Campbell o que mi padre me haya escrito una carta.


    Gib sonrió ligeramente.


    ―Supongo que ambas cosas son increíbles ―respondió el joven―. Te echo de menos, Morgan.


    Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas mientras tomaba entre sus manos la misiva de su padre y enseguida se lanzó de nuevo a sus brazos, aunque Duncan carraspeó, rompiendo ese emotivo encuentro.


    ―Te tomas demasiadas libertades con mi esposa, MacDonald.


    Gib se encogió de hombros.


    ―No tengo culpa de ser tan atractivo para las mujeres...


    Morgan puso los ojos en blanco mientras Duncan lo miraba con las ansias de querer matarlo reflejadas en el rostro.


    ―¿Por qué no pasas y te tomas algo? 


    ―Seguramente tu amigo tiene que regresar pronto.


    Gib sonrió al ver el ataque de celos de Duncan, por lo que miró a Morgan y asintió.


    ―No tengo que regresar aún porque primero tienes que leer la carta, así que me quedaré y charlaremos.


    Morgan lo miró con recelo, pues sabía que lo estaba pasando realmente mal al estar en ese lugar.


    ―¿Estás seguro?


    ―Claro que sí.


    Duncan gruñó por lo bajo y le mostró el camino hacia el interior. Morgan aferró a su amigo del brazo y entró en la fortaleza para dirigirse hacia uno de los salones pequeños para hablar tranquilamente con Gib.


    ―No tienes por qué venir si no quieres, esposo ―le dijo la joven a Duncan.


    El guerrero frunció el ceño.


    ―No me pienso separar ni un segundo. Recuérdalo, esposa.


    Morgan sonrió, aunque torció el gesto al ver que Gavin también iba con ellos. Cuando llegaron al salón entraron los cuatro y se sentaron en una silla mientras los guerreros no dejaban de mirar a Gib al tiempo que Morgan abría la misiva de su padre para comenzar a leerla.


    ―Si sigues mirándome así, Campbell, voy a pensar que te gusto ―dijo el amigo de la joven para intentar cortar la tensión que había entre ellos.


    ―Me pregunto cómo es posible que hayas llegado tú solo hasta aquí y no te hayas cagado encima al ver a todos mis hombres.


    ―Sois solo eso: hombres.


    ―Pero somos Campbell...


    ―Los mismos que matasteis a mi padre.


    Duncan sonrió.


    ―También podríamos matarte a ti...


    Gib frunció el ceño.


    ―Os casasteis para acabar con esa guerra, Campbell. No lo olvides.


    ―Espero que vosotros tampoco lo olvidéis.


    ―Bueno, ya está bien, señores ―intervino Morgan con la carta abierta aún sin leer.


    Querida hija,


    Ya sé que han pasado muchas cosas entre nosotros y que tal vez no hice lo mejor al casarte con Duncan el Negro. Por eso, me gustaría que me invitaras a pasar unos días en tu castillo para intentar arreglar las cosas contigo y ver que el laird Campbell te trata como mereces.


    Sin más que decir, espero poder vernos en cuatro días.


    Atentamente, tu padre...


    Morgan enarcó una ceja y miró a Gib intentando descubrir si lo que ponía en esa carta era real o se trataba de una macabra broma de su padre en la que intentaba hacer aún más daño del que ya le había hecho.


    ―¿Esto es cierto, Gib?


    ―No sé qué ha escrito tu padre...


    Duncan le arrebató la carta a Morgan y la leyó, quedándose estupefacto.


    ―Esto tiene que ser una maldita broma de tu laird... ―dijo el guerrero.


    ―Mi padre expresa su deseo de querer venir a arreglar las cosas conmigo ―la explicó a Gib.


    Este se extrañó y se encogió de hombros.


    ―¿MacDonald, has visto algo raro en tu clan últimamente?


    ―¿Desde que os marchasteis? ―Duncan asintió―. La verdad es que no. Y tampoco estoy tan cerca de tu padre como para saber si ha cambiado su opinión hacia ti.


    Morgan y Duncan se miraron entre sí.


    ―Tu querido laird me instó a golpear a Morgan cuando se mostrara rebelde. Dudo mucho que haya cambiado de opinión en dos semanas.


    Morgan frunció el ceño.


    ―¿Te pidió eso?


    Duncan se removió inquieto en la silla.


    ―Sí.


    ―¿Y tú qué le dijiste?


    ―Me negué ―respondió con seriedad.


    Morgan lo miró fijamente hasta que Duncan le devolvió una mirada sincera que logró emocionarla, aunque pudo aguantar lo que realmente sentía para evitar que Gavin o Gib se dieran cuenta de lo que ambos habían comenzado a sentir.


    ―¿Qué vamos a hacer entonces? ―preguntó el segundo al mando de Duncan―. Si nos negamos a que el laird MacDonald cruce nuestras tierras, lo verá como una forma de declarar una nueva guerra.


    Pero también es una oportunidad perfecta para intentar descubrir la verdad de todo lo que está pasando, quiso responder Duncan.


    ―¿Tú sabes con quién va a venir? ―le preguntó a Gib.


    Este negó con la cabeza.


    ―No sabía que pretendía aparecer, así que no tengo ni idea. A mí me dieron la carta y yo he hecho lo que me pidieron. Pero si en la misiva ha puesto que en cuatro días es porque empezaron a preparar todo después de que yo saliera hacia aquí.


    ―Eso quiere decir que ya están en camino... ―dijo la joven.


    Gib asintió mientras Duncan resoplaba.


    ―Entonces si mi padre llegará pronto, ¿por qué no te quedas con nosotros?


    ―¿Qué? ―exclamó Duncan mirando a Morgan como si quisiera devorarla―. Esposa, creo que eso deberíamos hablarlo en privado.


    ―Estaré encantado de quedarme ―respondió Gib con una sonrisa.


    ―Tú, cállate, MacDonald ―lo señaló Duncan con voz enfurecida—. Ven conmigo un segundo, esposa...


    Sin esperar a que ella se moviera, Duncan la aferró del brazo y la levantó para llevarla al pasillo, donde la soltó y comenzó a caminar dando vueltas de un lado a otro.


    —Pero ¿cómo se te ocurre invitarlo a dormir? —preguntó en voz baja.


    —Es mi mejor amigo, Duncan, por Dios.


    —Y podría ser quien intente matarnos. No me fío absolutamente de nadie, y menos de un MacDonald.


    Morgan resopló.


    —Recuerda que yo soy una...


    Duncan la miró mal antes de pasarse una mano por el rostro.


    —Tu amigo no puede quedarse, Morgan. Con todo lo que ha pasado, y justo una semana después del ataque aparece en el castillo y dice que tu padre va a venir también. ¿No es un poco raro?


    —Lo sé. ¿De verdad piensas que me he creído lo que ha escrito en la carta? Mi padre no es así. Si quiere venir es porque trama algo, pero me cuesta creer que lo que quiere sea matarte. Él mismo fue el que pidió la paz entre los clanes. Tal vez esté buscando otra cosa.


    Duncan enarcó una ceja.


    —No me fío de él, y mucho menos de sus intenciones.


    —Pero yo confío en Gib. Siempre me apoyó aun sabiendo que podría meterse en problemas con mi padre. Deja que se quede, por favor.


    Duncan chasqueó la lengua.


    —Hazlo por mí...


    La súplica en los ojos de Morgan lo hizo dudar y tuvo que mirar hacia otro lado para no ser convencido tan rápidamente. No obstante, cuando sintió en su hombro la pequeña mano de su esposa, levantó la mirada y no pudo resistirse a su petición.


    —Está bien, pero no quiero que te quedes a solas con él.


    Morgan sonrió y lo besó con fuerza.


    —Espero no arrepentirme de esto —murmuró el guerrero cuando vio que su esposa corría al interior de la habitación para comunicarle la decisión a Gib.


    ----


    Dos días después el castillo era un hervidero de gente. Duncan había solicitado la ayuda de más personas del pueblo para adecentar y preparar todo para la llegada de los MacDonald dos días después.


    Aunque no quería reconocerlo, Morgan se sentía realmente nerviosa ante la aparición de su padre, y durante esos días llegó a pensar en que tal vez podían negarle la entrada a esas tierras, pero sabía que no debían hacerlo, pues supondría un aliciente para iniciar una nueva guerra.


    Y ese era el motivo por el que Morgan apenas había podido dormir durante toda esa noche. A su lado, Duncan la abrazaba con fuerza, estrechándola contra él, como si temiera perderla mientras estaba dormido. 


    Morgan giró la cabeza en su dirección y sonrió. Durante esos días se había sentido terriblemente feliz, más de lo que jamás hubiera imaginado. Duncan le había pedido no hablar del tema, pero dos días antes le había dicho que la amaba. Había utilizado otras palabras, pero sabía que era eso lo que quería decirle, y la verdad es que en todos sus actos podía ver lo que el guerrero realmente sentía, por lo que Morgan no quiso entrar más en el tema, ya que sabía que se sentía incómodo hablando de sentimientos.


    La joven alargó una mano y acarició la barba del guerrero. Duncan frunció el ceño y comenzó a despertar poco a poco. Necesitaba preguntarle algo. No podía dejarlo pasar por más tiempo y, aunque él no quisiera hablarlo, ella haría lo posible para arrancarle alguna palabra más.


    Duncan abrió los ojos lentamente y lo clavó en ella, que le sonrió amablemente.


    —¿No puedes dormir? —le preguntó el guerrero con voz aún ronca por el sueño.


    —Estoy un poco nerviosa —admitió.


    Duncan la apretó más contra él y le dio un beso en la base del cuello.


    —¿Puedo preguntarte una cosa, esposo?


    El guerrero se separó de ella y la miró con una ceja enarcada.


    —Depende... ―respondió más despierto.


    ―¿Por qué aceptaste la idea de mi padre? Podrías haberte casado con cualquier otra mujer.


    ―Ya te lo dije. Yo también quería la paz con tu clan.


    Morgan arqueó una ceja.


    ―Sabes que no me lo creo. Cuando me conociste, tuve que ir atada porque intenté escapar. Sabías que no quería casarme y que incluso intenté quitarme la vida. Y aún así quisiste casarte. ¿Por qué?


    Duncan suspiró y se separó ligeramente de ella para incorporarse y dejarse caer contra el cabecero de la cama. Su pecho desnudo quedó al descubierto, pues las sábanas resbalaron hasta su cintura y durante unos instantes, Morgan perdió el hilo de la conversación.


    ―Vi lo que tu padre te hacía y cómo te trataba. No quería permitir que volviera a golpearte.


    ―Podría haberte dado igual mi situación —lo interrumpió.


    —Pero no fue así. La verdad es que esperaba a una mujer sosa, sumisa y con poca sangre que se echaría a temblar cuando viera la oscuridad de mi alma. Pero no fue así. Al contrario, vi a una mujer rebelde, decidida y orgullosa que juró matarme ante mis propios hombres, sin importarle que pudieran vengarse por sus palabras. Era una mujer realmente hermosa que llamó poderosamente mi atención desde ese maldito momento. Y sí, decidí que quería casarme contigo.


    Morgan tragó saliva y se sentó también en la cama, dejando al descubierto sus pechos desnudos.


    —¿De verdad te parezco hermosa?


    Duncan sonrió y acarició su rostro, que estaba sonrojado por sus palabras.


    —La más bella, especialmente teniendo en cuenta que siempre creí que las mujeres del clan MacDonald tenían la cara llena de verrugas y cicatrices.


    Morgan lanzó una carcajada que lo cautivó.


    —¿En serio?


    Duncan asintió y levantó una mano para acariciar uno de sus pezones con sus dedos.


    —Lo que te dije el otro día es verdad, pero sabes que no soy un hombre muy ducho en palabras. Yo soy un hombre de guerra, no un poeta.


    Morgan apartó las sábanas y se sentó a horcajadas sobre él, poniendo las manos sobre el pecho del guerrero.


    —No importa. Me vale con eso, guerrero, porque a mí también me cuesta dejar mi orgullo a un lado y reconocer lo que siento, especialmente después de todo lo que te dije.


    Duncan sonrió. Su cuerpo estaba reaccionando al calor en la entrepierna de su esposa, y tenerla en esa postura, tomando la iniciativa, solo pudo excitarlo hasta límites que desconocía. Llevó una mano a la nuca de la joven y la atrajo hacia él mientras con la otra apretaba con fuerza sus nalgas.


    —Quiero que me cabalgues tú, esposa.


    ―¿Estás seguro?


    Duncan asintió y acarició sus pechos con ternura.


    Morgan lo miró a los ojos. Su cercanía, su olor, ese halo de misterio que no podía quitárselo ni siquiera con ella... Todo en él embotaba sus sentidos, y cuando sintió entre sus piernas el erecto miembro del guerrero llevó una mano hacia él para dirigirlo hacia su interior.


    La joven lanzó un suspiro de placer cuando se sintió llena y poco a poco comenzó a moverse sobre su esposo. 


    Enseguida, Duncan se lanzó a probar el néctar que la joven ofrecía con la visión de aquellos pechos desnudos que saltaban frente a él a medida que la joven aceleraba el ritmo de sus movimientos.


    La cabeza de Morgan cayó hacia atrás, mientras sus manos apretaban con fuerza el pelo de Duncan para evitar que el guerrero se alejara de sus pechos y dejara de proporcionarle ese inmenso placer que sentía. Los gemidos de ambos llenaron el dormitorio en cuestión de segundos, y cuando Morgan aceleró sus movimientos, pues sentía el placer cada vez más cerca, Duncan la obligó a parar.


    ―No... —se quejó la joven.


    Duncan chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


    —Ahora es mi turno, esposa.


    Con una sonrisa pícara, Duncan la giró y la tumbó sobre las sábanas, tomando el mando de la situación y elevándola a un placer que la hizo gemir con fuerza mientras perdía por completo el sentido de la realidad.


  



  
    CAPÍTULO 14


    Al mediodía, mientras se encontraban reunidos en el salón para comer, Duncan se levantó de su asiento y miró a todos sus hombres hasta dejar la mirada sobre Gib. El guerrero MacDonald se había comportado durante su estancia allí y, para su sorpresa, apenas se había cruzado con él, pues parecía haber hecho cierta amistad con algunos de sus hombres. Y aunque en un principio le molestó, finalmente se dio cuenta de que era una buena idea, pues así estaría lejos de Morgan y sus hombres podrían vigilarlo. Y a pesar de que intentó que descubrieran algo extraño en él, Gavin le dijo que era un hombre estupendo.


    Los sirvientes llenaban de nuevo las copas de los asistentes para el brindis y se colocaban en un extremo del salón, esperando que acabaran para llevarse los platos y traer el postre.


    Ese mismo día Duncan decidió que debían salir a cazar para tener carne más que suficiente para la llegada de los MacDonald. No sabía cuántos serían ni cuántos días se quedarían. Por eso, debían tener carne de sobra, ya que así no tendrían que salir a cazar y abandonar el castillo.


    Duncan levantó su copa.


    —Ya sabéis que esperamos la llegada de los MacDonald para pasado mañana, así que debemos tener nuestra despensa llena. Algunos de vosotros marcharéis al pueblo esta tarde para llenar las barricas del mejor whisky de la zona mientras diez de nosotros iremos de caza hasta mañana al mediodía.


    Morgan lo miró con el corazón en un puño. Aunque no le importaba quedarse sola, sí que temía por ellos, por que fueran atacados mientras cazaban. 


    —Los demás aguardaréis nuestra llegada entre nuestros muros, ya que debemos seguir protegiéndolos.


    Sus hombres levantaron sus copas y bebieron mientras gritaban, pero Morgan no participaba de esa felicidad. La preocupación se reflejó en su rostro y miró a Duncan cuando este volvió a sentarse de nuevo.


    —¿No crees que es peligroso? —le preguntó.


    El guerrero la observó y asintió.


    —Lo es, pero no para los que vamos a cazar, sino para los que os quedáis en el castillo —respondió en voz baja―. Morgan, ya sé que no te gusta seguir órdenes, pero, por favor, no subas a la torre. La última vez que me fui de caza...


    ―Tranquilo, Duncan ―lo cortó poniendo una mano en su brazo―. No subiré.


    ―Y aunque no te gusta que te lo diga, intenta no quedarte a solas con tu amigo ―le advirtió―. Ya sé que te ha cuidado, pero debemos extremar las precauciones. Tengo un presentimiento, y estoy seguro de que quien ha provocado todo está cerca, vigilándonos. No quiero que te ocurra lo mismo que a Seelie.


    ―Está bien. No haré nada que me pueda poner en peligro, pero regresad pronto.


    ―Mañana estaremos aquí. Pero durante esta noche...


    ―Tendré cuidado ―lo cortó.


    Duncan asintió y besó a Morgan, que lo recibió con cariño mientras unos ojos afilados los observaban desde un extremo de la sala, prometiendo acabar con ellos en cuanto su aliado volviera al castillo como otras tantas veces. Pero mientras tanto, debía contarle el plan de Duncan para que actuara mientras este se encontraba fuera del castillo.


    ----


    Esa misma anoche, tras una larga cena en la que, para sorpresa de los Campbell, Morgan había pedido a Gib que se sentara con ella en la mesa principal, por fin se encontraba en la soledad de su dormitorio.


    Durante tarde, justo una hora después de comer, Duncan y los demás guerreros se habían marchado a cazar. Su esposo había advertido a los demás que estarían relativamente cerca, por lo que al día siguiente por la tarde estarían de regreso en el castillo.


    Morgan se había despedido de él en su despacho, y a pesar de que se lo había repetido hasta la saciedad, Duncan volvió a pedirle que tuviera cuidado mientras él no estaba en el castillo.


    ―Pienso portarme bien, esposo, aunque no te hagas ilusiones... ―le había dicho.


    Duncan sonrió y la abrazó. No quería dejarla sola en el castillo, aunque sabía que no se quedaba sola del todo, pero no tenía otra opción. Si querían agasajar a los MacDonald cuando llegaran, debían tener la despensa llena de comida, por lo que debía marcharse.


    ―Si quieres, iré contigo, Duncan ―se ofreció.


    Pero el guerrero negó con la cabeza.


    ―Creo que es incluso más peligroso que vengas a que te quedes aquí. Temo que nos ataquen como aquel día en la cascada.


    ―Entonces eres tú quien debe tener cuidado.


    ―Lo tendré, esposa ―le prometió, besándola―. Y aunque sé que mis hombres se quedan en el castillo y te protegerán en mi nombre, creo que es de recibo que te devuelva esto...


    Duncan sacó de entre sus ropas la daga de la joven que le había quitado la semana anterior, provocando que Morgan abriera los ojos desmesuradamente.


    ―¿Lo dices en serio?


    ―Sabes que yo no bromeo.


    Morgan sonrió y la aceptó, estrechándola contra ella con fuerza.


    ―Gracias.


    Duncan asintió.


    ―La espada no te la puedo devolver porque no puedes esconderla como la daga, así seguirán dudando de ti.


    ―La esconderé muy bien.


    —Y, sobre todo, no subas a la torre.


    La joven asintió y volvió a besarlo por última vez.


    Y por eso, ahora que se encontraba en la soledad de su dormitorio, Morgan miraba la daga que le había devuelto Duncan. La verdad era que pensaba que jamás volvería a verla, pues estaba segura de que su esposo no se lo devolvería a pesar de que algún día resolvieran lo que estaba pasando en el castillo.


    Morgan se encontraba sentada en la jamba de la ventana. A veces su mirada se dirigía hacia la oscuridad reinante en el exterior del castillo y desde allí podía ver con claridad a los guerreros que estaban en la muralla vigilando y protegiendo los muros de esa fortaleza.


    La joven dirigió un pensamiento hacia su esposo. Se preguntó cómo se encontraría y estaba segura de que la preocupación rondaba su mente una y otra vez. Morgan sonrió brevemente. Jamás en su vida imaginó que podría llegar a ese estado en el que se preocuparía por Duncan de esa manera. Había crecido odiando a los Campbell, y desde la primera vez que escuchó hablar de Duncan, lo había odiado, sobre todo después de la muerte de su madre. Pero ahora que lo había conocido en profundidad e incluso había dormido con él, algo impensable para ella, entre otras muchas cosas, Morgan había descubierto que Duncan no era más que un hombre al que se le atribuían infinidad de matanzas que tal vez no eran más que habladurías de la gente. Sabía que muchísimos clanes de alrededor temían la ira de Duncan el Negro, pero ella sabía que su esposo no tenía el alma tan negra como pretendía mostrar ante los demás.


    Con una sonrisa, dejó la daga sobre la mesita y se levantó de la jamba para pasear por el dormitorio. Se encontraba tan nerviosa que no podía dormir. Lo había intentado, cuando se acostó, pero había dado tantas vueltas en la cama que por ello había decidido levantarse. Se preguntó una y otra vez por la visita de su padre. No le parecía normal aquella carta, ni siquiera parecía estar escrita por él a pesar de saber que era su letra, pero le parecía todo tan raro que ella también estaba comenzando a pensar que su propia familia estaba detrás de todo aquello. El mercenario al que había visto en su castillo, los ataques, la visita de su padre... Sin embargo, Gib se comportaba con ella como siempre, sin dar muestras de traición por su parte, y estaba segura de que le había costado mucho llegar allí.


    Morgan suspiró y se colocó mejor la bata. Tenía la sensación de que las paredes del dormitorio se le iban a echar encima en cualquier momento y cuando un trueno se escuchó cerca del castillo, no pudo evitar dar un respingo por el susto.


    —Ah, maldita sea. Esta tensión me va a matar —murmuró.


    Al instante, se dirigió a la puerta. Necesitaba tomar un aire diferente al de la habitación. Así que abrió la puerta del dormitorio y salió al pasillo. Enseguida notó en sus tobillos desnudos el frío de la noche que había en el corredor, pero en lugar de darse la vuelta y regresar al interior del dormitorio, Morgan cerró la puerta y caminó hacia las escaleras sin hacer ruido, pues no quería molestar a Gib o a cualquier otra persona del castillo que sí estuviera durmiendo.


     Sin embargo, cuando llegó al final del pasillo, donde ya estaban las escaleras, escuchó un fuerte sonido a su espalda que la hizo brincar en el sitio. Con los brazos cruzados sobre el pecho y el gesto extrañado, Morgan se giró y miró hacia el lado opuesto del corredor, justo donde se encontraba la puerta que daba acceso a la parte alta de la torre.


    La curiosidad estuvo a punto de hacerla regresar sobre sus pasos para subir por aquellas escaleras, pero la voz de Duncan apareció en su mente pidiéndole que no subiera a la parte alta de la torre. Las manos comenzaron a temblarle, especialmente cuando un sonido extraño, como si algo hubiera caído estrepitosamente, llegó hasta sus oídos.


    Al instante, el sonido de unas fuertes y apresuradas pisadas llegó hasta ella. Morgan estuvo a punto de bajar corriendo las escaleras hacia el piso inferior, pero sabía que no llegaría a tiempo de esconderse en algún lado. Tampoco le daría tiempo a llegar de nuevo a su dormitorio, por lo que, mirando a su alrededor, vio que había un par de telares que colgabas hasta el suelo, tapando un pequeño esconce en la pared, así que ese sería el lugar idóneo para esconderse. 


    Morgan corrió hacia allí y se ocultó tras esas telas. La joven intentó pararlas para evitar llamar la atención sobre ese lugar del pasillo. Las pisadas se hicieron más cercanas mientras su corazón latía tan acelerado que estaba segura de que, quien fuera que estaba en el pasillo, la escucharía. Los pasos, que parecían ser de unas botas, corrieron hacia las escaleras y cuando llegaron justo enfrente de donde ella se encontraba, pararon.


    Los ojos de Morgan se abrieron desmesuradamente al creerse descubierta, e inconscientemente llevó la mano a la cadera para coger la daga, sin embargo, al darse cuenta de que no la tenía con ella, maldijo en silencio y se golpeó mentalmente por habérsela dejado en el interior del dormitorio. Durante todos esos días se había visto sin ella y sin la espada, por lo que ya no estaba acostumbrada a llevarla encima.


    Y cuando pensó que quien fuera que estuviera en el pasillo iba a correr hacia ella para matarla, los pasos volvieron a escucharse, esta vez bajando las escaleras. Morgan dejó escapar el aire contenido mientras una gota de sudor frío recorría su sien hasta perderse entre los mechones de su pelo.


    Cuando escuchó que las pisadas se alejaban escaleras abajo, la joven salió de su escondite y corrió hacia la escalinata para ver correr una sombra hacia el pasillo de las cocinas. Aquello le pareció tan extraño que ella misma se dejó llevar por la curiosidad de saber quién demonios caminaba por el castillo oculto bajo una capa y corriendo como si acabara de matar a alguien y no quería ser descubierto. 


    Morgan se precipitó por las escaleras sin hacer ruido y lo siguió a cierta distancia para evitar ser descubierta. Con el corazón latiendo a una velocidad trepidante, la joven se internó entre la oscuridad de ese pasillo, pues se habían apagado las velas tal vez debido al aire provocado por la carrera de la persona misteriosa.


    Pero aquella oscuridad no la amedrentó, pues ya se había aprendido el camino y podía caminar sin luces. Tentando la pared, Morgan escuchó cómo se abría la puerta de las cocinas y esa persona penetraba en su interior. Corriendo para evitar perderlo de vista, la joven también entró en las cocinas con cierto cuidado.


    Al instante, vio cómo la puerta trasera se encontraba abierta y el aire frío del norte entraba en la estancia como si de un vendaval se tratara. Morgan sintió un escalofrío, pues la ropa que llevaba no era adecuada para esa temperatura, por lo que se arrebujó más entre la tela de su fina bata.


    La joven maldijo mentalmente por haberlo perdido, pues estaba segura de que se trataba de alguien non grato allí, ya que se había presentado de noche, justo cuando Duncan no estaba y vestía de forma que nadie pudiera ver su rostro. Morgan suspiró y dio un paso hacia la puerta para cerrarla y evitar que entrara aún más frío, pero cuando no había dado más que dos pasos, alguien la agarró por detrás y tapó su boca.


    Enseguida, se vio impulsada hacia el pecho del hombre, del que escuchó contra su oído su respiración acelerada. Sus ojos se abrieron desmesuradamente por el miedo al sentirse desprotegida como en ese momento. Vio que las manos del hombre estaban ocultas bajo unos guantes y cuando descubrió que este sacaba una daga, dispuesta a clavársela en el corazón, intentó gritar, pero la mano que cubría su boca se lo prohibió. La joven intentó moverse para soltarse, por lo que lo golpeó, logrando arrancarle un gruñido de dolor. Un gruñido que tuvo la sensación de haber escuchado antes, pero que en ese momento no logró situar. Morgan miró de soslayo a su agresor, intentando ver algo a través de la capucha que tapaba su rostro, pero no pudo ver nada. Por ello, dirigió su mirada hacia la daga que empuñaba el hombre y se horrorizó al ver que la levantaba, dispuesto a clavársela. No obstante, la giró entre sus dedos, aferrándola de la hoja de la misma. Y segundos después, llevó la empuñadura con rapidez a la cabeza de Morgan, logrando arrancarle la conciencia de un certero golpe.


    Cuando sintió que el peso de la joven aumentaba bajo la presión de su mano, el hombre la soltó y la miró durante largo rato mientras se mantenía de pie junto a ella. Apretaba los puños con fuerza. Había estado a punto de matarla y por Dios que si no fuera porque la necesitaban aún, le habría arrancado la vida con su puñal.


    El hombre suspiró. Conocía a Morgan desde hacía años y jamás pensó que pudiera formar parte indispensable de su plan para acabar con la vida de Duncan Campbell sin que ella misma lo supiera. Y aunque le costara matarla en un futuro, lo haría, pues no estaba dispuesto a dejar cabos sueltos en su plan.


    Sin detenerse por más tiempo, la sombra se alejó de allí, saliendo por la puerta trasera para dirigirse hacia el pasadizo secreto que lo llevaría fuera de los muros de ese maldito castillo que odiaba con todo su ser, así como odiaba a las personas que habitaban en él, a pesar de que podía entrar gracias a la ayuda de una de ellas para llevar a cabo su plan que había empezado años atrás y que no había podido concluir hasta que las circunstancias habían sido aún más propicias. Siempre le habían dicho que la venganza se servía en un plato frío. Y así haría con Duncan Campbell. Ese maldito guerrero le había arrebatado a la persona que más quería. Y por ello había tenido que matarla cinco años atrás, pues si no era para él, tampoco lo sería para el laird Campbell. Y aunque había extendido la idea de que había sido Duncan quien la había matado, ese plan no había funcionado como él pensaba. Por ello, necesitó trazar otro, aprovechándose del odio que había en la familia del laird MacDonald hacia los Campbell, acercándose a ellos para inspirar en sus mentes aún más odio del que ya sentían por él.


    Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando salió por fin hacia el bosque y se perdía en la oscuridad de la noche y la frondosidad de los árboles. Por fin en unos días podría culminar su venganza. Y por Dios que iba a disfrutar de ello aún más de lo que pensaba.


    ----


    Morgan no sabía dónde se encontraba ni recordaba lo que había pasado. Pero lo que sí sabía era que su colchón era demasiado duro como para ser el de su dormitorio. Desde hacía unos segundos no paraba de escuchar una voz que parecía llamarla desde los confines del mundo, pues la oía tan lejana que apenas era un hilo de voz en su inconsciencia, pero no dejaba de repetir su nombre una y otra vez. Y segundos después, sintió cómo la golpeaban suavemente en las mejillas para llamar su atención. Y eso fue lo que le dijo que estaba ocurriendo algo. 


    Morgan gimió cuando intentó mover la cabeza, pues un terrible dolor cruzó por su nuca de un lado a otro, como si la atravesara un rayo. Y fue en ese instante cuando recordó lo que había sucedido. El recuerdo del hombre misterioso, el fuerte golpe desde lo alto de la torre, sus pisadas, las cocinas, la daga... Todo regresó a su nublada mente, por lo que se obligó a reaccionar, pues acababa de darse cuenta de que no estaba muerta.


    Intentando contener las náuseas por el terrible dolor de cabeza, Morgan abrió lentamente los ojos.


    —¡Mi señora, por dios, reaccionad! —escuchaba la voz.


    Thane, uno de los guerreros de Duncan, llamaba desesperadamente a la joven mientras intentaba despertarla. La había encontrado en medio de las cocinas, tirada en el suelo y con un fino hilo de sangre que salía de su nuca. Por un momento, creyó que estaba muerta, como el guerrero que había caído desde la torre principal como si de un saco de piedras se tratara. Pero lanzó un largo suspiro de alivio al ver que la esposa de su laird comenzaba a reaccionar a sus llamados.


    —Venga, mi señora.


    Morgan volvió a gemir, pues intentó decir algo, pero el dolor de su cabeza era tan fuerte que estaba a punto de vomitar allí mismo. Sin embargo, logró contenerse y dirigió su mirada, aún ligeramente nublada, hacia Thane.


    —Por fin, mi señora. No sabéis el susto que nos habéis dado.


    ―¿Lo habéis cazado?


    ―¿A quién, mi señora?


    ―Al hombre que me atacó.


    Thane frunció el ceño y negó con la cabeza.


    ―No hemos visto a nadie.


    El guerrero ayudó a Morgan a levantarse del suelo y a ponerse en pie. El joven la sostuvo, pues se tambaleó ligeramente, pero cuando por fin logró mantener el equilibro, se soltó.


    ―Vi una sombra bajar de las escaleras de la torre y vino hacia las cocinas. Fue el que me atacó.


    Thane lanzó una maldición.


    ―Entonces eso quiere decir que ha entrado alguien y ha sido el que ha matado a...


    La voz del guerrero pareció perderse en su garganta, por lo que Morgan clavó la mirada en él.


    ―¿Ha muerto alguien?


    ―Sí. Con la oscuridad no hemos visto cómo se lanzaba desde la torre, ni si lo había empujado alguien, pero escuchamos el sonido de su cuerpo chocando contra las piedras. Está muerto. Y si decís que alguien bajaba a toda prisa de la torre es porque no se ha quitado la vida. Le ha pasado como a nuestra antigua señora...


    Morgan frunció el ceño. Sentía que el dolor de cabeza ganaba terreno, pero se obligó a serenarse y a preguntar, pues tenía la ligera sensación de que la respuesta del guerrero no iba a gustarle.


    ―Thane, ¿quién es la persona que ha caído de la torre?


    El guerrero tragó saliva y apartó la mirada momentáneamente, hasta que finalmente la miró y le dijo:


    ―Vuestro amigo MacDonald.


    Las manos de Morgan comenzaron a temblar mientras su cabeza negaba repetidas veces. La joven necesitó apoyarse en la encimera de la cocina para intentar asimilar las palabras del guerrero.


    ―No puede ser... ―murmuró—. Gib...


    Morgan sintió que el aire de repente se acababa en la cocina.


    —Lo siento mucho, mi señora. Venía a avisarla, pero al verla en el suelo, pensé que tal vez vuestro amigo se había quitado la vida al mataros.


    Morgan negó con la cabeza.


    —No. Antes de que esa sombra misteriosa apareciera en el piso superior, escuché un fuerte sonido en la torre. Me llamó la atención y justo después, ese hombre bajó deprisa. Tuve que esconderme en un esconce para que no me viera y por eso lo seguí.


    Morgan cerró los ojos unos instantes.


    —Por Dios, Gib... ¿Dónde está?


    —Aún está en el patio, justo donde ha caído. No lo hemos querido mover.


    —Tengo que verlo.


    Thane levantó las manos para frenarla.


    ―No sé si es lo mejor... Hay mucha sangre.


    —¡No me importa! —vociferó saliendo por la puerta trasera―. ¡Gib era mi amigo!


    Con lágrimas en los ojos, Morgan corrió hacia el exterior. La joven tropezó con un par de piedras en el camino debido a la oscuridad, pero se dirigió hacia las cinco antorchas que vio justo a los pies de la torre. Con el cuerpo temblando por el dolor y la emoción, Morgan paró antes de llegar y se acercó lentamente. Sus ojos estaban fijos sobre la figura que había justo a los pies de los guerreros.


    ―Mi señora ―dijo uno de ellos―, esto no deberíais verlo.


    Morgan lo miró con mala cara hasta que el guerrero se separó de ella y la dejó seguir. Después dirigió sus ojos hacia Gib y no pudo sino llevarse una mano a la boca para intentar frenar el grito de dolor y rabia que intentó salir al verlo. Su rostro apenas era reconocible, pues estaba lleno de sangre. Su cuerpo, colocado en una extraña y rara postura, mostraba parte de sus piernas, pues se le había subido el kilt con los colores de su clan.


    Morgan se arrodilló junto a él y vio que los ojos de su amigo aún seguían abiertos, mostrando un rictus que le provocó un escalofrío, pues en ellos estaba reflejado el horror ante una muerte cercana. Y eso fue lo que le indicó que Gib no había querido quitarse la vida. La joven levantó la mirada, y a pesar de la oscuridad, intentó vislumbrar la distancia desde arriba, lo cual la estremeció. Morgan alargó una mano para tocar el hombro de Gib, pero cuando sintió que bajo sus dedos los huesos de su amigo estaban rotos, se levantó de golpe, incapaz de seguir mirando aquella terrible imagen.


    ―¿Nadie ha visto nada?


    ―No, mi señora. Estábamos en la muralla, observando el exterior. Ni siquiera se ha escuchado pelea o algo parecido.


    ―¿Tampoco habéis visto al hombre que lo ha matado? Ya se lo he contado todo a Thane.


    Los guerreros negaron con la cabeza.


    ―Alguien de este castillo está dejando entrar al enemigo ―dijo Morgan—. Y juro por mi vida que pienso averiguar quién demonios es.

  


  
    CAPÍTULO 15


    Morgan sentía como si le hubieran arrancado una pequeña parte de su corazón. Gib había formado parte de su vida desde hacía demasiados años y su muerte significaba que todo lo vivido con él no podría repetirse jamás. Tras pedirles a los guerreros Campbell que enterraran su cuerpo allí a pesar de ser un MacDonald, Morgan necesitaba estar sola. No podía soportar las miradas apenadas de los guerreros y los sirvientes, por lo que solo quería alejarse de allí hasta que Duncan volviera al castillo para poder enterrarse en sus brazos y sentirse segura de nuevo. Con él parecía que todo estaba bien, en orden, y desde que se había marchado, aunque no hubiera pasado ni un solo día, todo estaba del revés.


    Nadie podía explicarse qué había sucedido con Gib para que acabara muerto a los pies de la torre y durante unos instantes, mientras el sacerdote decía unas palabras de aliento por el alma de Gib, Morgan llegó a pensar que los Campbell eran los culpables de su muerte, pues no habían soportado que un MacDonald anduviera por el castillo con total libertad.


    Sin embargo, aún podía recordar con claridad el sonido del gruñido del atacante contra su oído. Estaba segura de que lo había escuchado antes, incluso en su propio castillo, pero lo que no tenía claro era a quién pertenecía, por lo que se convenció de que el asesino era un MacDonald y no un Campbell. Pero ¿quién?


    Sin poder soportar por más tiempo el aire viciado del castillo, Morgan salió al exterior con una capa sobre sus hombros para protegerse del frío. Estaba deseando que llegara el mediodía o la tarde para que Duncan regresara al castillo, por lo que mientras tanto necesitaba ocupar su mente en otra cosa que no fuera la muerte de Gib.


    Con el corazón aún encogido y un terrible dolor de cabeza, Morgan se encaminó hacia el portón. Este se encontraba abierto, pues en ese momento estaban entrando muchos habitantes del pueblo para llevar algunos pedidos realizados por los sirvientes para la llegada de los MacDonald. Por ello, la joven aprovechó esa distracción de los guerreros y se escapó. Sabía que después de lo ocurrido con Gib, no debería andar sola por el clan, pero lo que menos le apetecía era estar allí metida, ya que su mente no dejaría de dar vueltas a lo sucedido.


    Morgan tomó el camino que había llevado a Duncan y a ella hacia la cascada y cuya excursión acabó mal, pues resultó herida. El peligro y el miedo en el clan casi podían olerse, pues todo el mundo se encontraba tenso tras lo sucedido la noche anterior, ya que la noticia de la muerte de Gib había corrido como la espuma.


    Con paso lento, pero firme, Morgan caminó. Sabía que se encontraba a cierta distancia de la cascada, pero no tenía otra cosa mejor que hacer que caminar y caminar, aunque fuera hasta el fin del mundo. Perder a una de las personas que la habían apoyado desde hacía años le había roto el corazón, y necesitaba de esa soledad para intentar recuperarse antes de la llegada de su padre al castillo Campbell, pues estaba segura de que pediría explicaciones por la muerte de un MacDonald en tierras de Duncan. 


    —¿Qué demonios está pasando? ―murmuró en el momento en el que comenzó a escuchar el sonido del agua cerca de ella.


    Morgan se acercó mientras de sus ojos escapaban lágrimas que se había obligado a contener durante el entierro de su amigo. El labio inferior le temblaba tanto que los dientes estaban a punto de castañearle, pero logró contenerse. Poco a poco, mientras el sonido del agua parecía envolverla y calmar la tristeza de su alma, Morgan se empezó a sentir mejor. Necesitaba tener la mente clara y serenarse, pues no quería que Duncan la viera en ese estado.


    Morgan sintió un escalofrío a pesar de llevar puesta su capa. La joven metió las manos por debajo de su túnica para intentar calentarlas, pues hacía tanto frío ese día que temía que se le quedaran congeladas, como parte de las aguas de esa cascada. La joven se acercó a la orilla y se agachó para comprobar el estado del agua y cuando la tocó enarcó ambas cejas, sorprendida. Aún no había llegado el invierno y ya hacía un frío terrible en aquellas tierras.


    Morgan se dirigió hacia una piedra grande que había en un lado de la orilla y se sentó en ella para disfrutar de los sonidos de la naturaleza. La joven cerró los ojos y se dejó llevar por el sonido de los pájaros, que cada vez eran menos por la cercanía del invierno. El sonido de las ramas de los árboles danzando como si fueran bailarines en medio de un salón logró un efecto calmante en su corazón y el agua, cuyas pequeñas gotas caían sobre su rostro, mojándolo, dulcificaron su triste expresión.


    A medida que pasaban los minutos y ella seguía con los ojos cerrados, Morgan recordó los momentos más felices al lado de Gib y Gawen, a quien también echaba de menos. No quiso imaginar la cara que pondría el segundo al conocer la muerte del primero, pero estaba segura de que le costaría mucho tiempo recuperarse de una pérdida como la de Gib.


    Morgan maldijo cuando sintió de nuevo el frío en sus manos. Se dijo que debió haber cogido los guantes, pues el viento helado la incitaba a regresar por donde había venido, pero quería quedarse un rato más, pues si regresaba ya, sabía que iba a volverse loca, y durante un tiempo dejó los ojos cerrados y se envolvió por los sonidos a su alrededor, perdiendo por completo la noción del tiempo.


    ----


    Gavin miró pícaramente a su laird.


    ―Jamás hemos regresado tan pronto de una cacería... Se nota que echas de menos a tu querida esposa.


    Duncan lo miró de soslayo con seriedad.


    —No tienes nada que echarme en cara. Tú no paras de hablar de la tuya.


    Gavin lanzó una carcajada.


    —Bueno, nosotros nos casamos enamorados. Vosotros os casasteis siendo enemigos...


    —Pues si no quieres que tu esposa se quede viuda, cállate.


    Gavin le dio una palmada en la espalda desde su caballo.


    —Amigo, eres un gruñón. Con ese carácter solo aumentas las historias que cuentan de ti.


    Duncan sonrió.


    —Bueno, gracias a esas historias no nos ataca ningún clan...


    —Excepto uno...


    Duncan resopló. Había llegado a pensar que alguien los iba a atacar durante la cacería, pero había ido todo tan bien que le costaba horrores pensar en positivo, pues estaba seguro de que algo malo lo esperaría cuando llegaran al castillo. Este se dibujó a lo lejos y el hecho de pensar en Morgan casi lo obligó a aligerar la marcha, pero llevaban con ellos un enorme ciervo que habían cazado justo antes del anochecer, por lo que debían ir más lentos de lo que le hubiera gustado.


    —¿Tú también piensas que son los MacDonald?


    Gavin se encogió de hombros.


    —Yo lo que creo es que es muy raro que nos odiaran hasta la muerte y ahora de repente deseen la paz con nosotros. Y ya está todo bien, como si no hubiera pasado nada entre nosotros.


    —Yo opino lo mismo, pero tengo la sensación de que hay algo más, que no solo es el padre de Morgan. Pero no quiero decirle nada a ella.


    Gavin miró a su alrededor y después acercó su caballo al de su amigo.


    —A veces tengo la ligera sensación de que estás fingiendo, Duncan. Te conozco muy bien como para saberlo. ¿La crees o no culpable de todo lo que ha pasado?


    Duncan lo miró de reojo y dudó.


    —Supongo que a ti no puedo mentirte... Para mí es inocente, Gavin. Sé que no ha hecho nada y que hay alguien detrás de las “casualidades”. Morgan no ha sido más que un peón más en esta guerra y nos ha odiado por lo que ha escuchado, pero sé que ha cambiado de opinión.


    Gavin asintió seriamente y se alejó más de él mientras se acercaban al castillo. Ambos se quedaron pensativos y metidos en sus pensamientos y cuando el portón comenzó a abrirse para darles paso, Duncan se fijó en los rostros de sus guerreros. Y en ese momento fue consciente de que había pasado algo.


    Duncan aceleró la marcha y entró el primero. Enseguida desmontó de su caballo y se acercó a Thane, que fue el primero en aproximarse a él. Un extraño recuerdo de haber vivido ya esa misma situación lo abordó y su corazón se desbocó al pensar que le había sucedido algo a Morgan en su ausencia.


    —¿Qué ha pasado? —bramó.


    —Se trata del amigo de tu esposa...


    Duncan estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio al escuchar hablar de él en lugar de Morgan.


    —¿Me lo vas a contar hoy o tengo que esperar a mañana? —ironizó al ver que su guerrero dudaba.


    —Alguien lo tiró desde la torre.


    El rostro de Duncan se endureció tanto que parecía haberse convertido en una piedra.


    —Espero que hayáis capturado a la persona que lo empujó...


    Thane torció el gesto.


    —Fue de noche. Y nadie vio nada. Excepto vuestra esposa.


    —¿Morgan? ¿Ella está bien o también la atacó?


    —La encontré tirada en el suelo de las cocinas con un golpe en la cabeza, pero se encuentra bien, Duncan. Al parecer, lo siguió y la atacó.


    El guerrero resopló y se alejó para caminar de un lado a otro mientras se pasaba la mano por el rostro intentando calmar la rabia que sintió.


    —¿Y no le vio la cara?


    Thane negó con la cabeza.


    —Lo que sabemos es que esa persona, si no es del castillo, entró por algún otro lugar que no es esta puerta...


    Duncan miró de repente a Gavin, que gruñó y le dio una patada a una piedra cercana.


    —Maldita sea... —bramó.


    —La puerta secreta... —murmuró Duncan—. ¿No la sellasteis cuando pasó lo de Seelie?


    Gavin negó con la cabeza.


    —Ya sabes que muchos de nosotros pensamos que no era necesario...


    —¡Pero yo soy el laird! ¡Os ordené que la sellarais!


    Duncan lanzó una sarta de maldiciones en gaélico que hizo encogerse a sus hombres, que se golpeaban mentalmente por no haber llevado a cabo su orden años atrás.


    —Esa maldita puerta solo la conocemos los habitantes del castillo, así que me confirma lo que sospechaba. ¡Tenemos un maldito traidor entre nosotros!


    Una sombra, que los observaba desde la lejanía mientras hacía su trabajo sonrió para sí al ver la desesperación del laird. Sí, había dejado entrar por esa puerta al MacDonald, y volvería a hacerlo una y mil veces más, pues no soportaba la idea de que Duncan disfrutara de la jefatura del clan en lugar de su padre, que hizo mucho más por el clan años atrás. Debían haberlo elegido a él. Y de haberlo hecho, no tendría que trabajar en el castillo como trabajaba, sino que disfrutaría de las comodidades que la fortaleza le ofrecía.


    —Este castillo algún día será mío —murmuró mientras volvía a entrar en él por la puerta de las cocinas—. Lo juro, Duncan Campbell.


    El guerrero, ajeno a los deseos de la sombra que lo había observado, seguía maldiciendo por la incompetencia que habían demostrado sus hombres respecto a la orden que dio años atrás.


    —Lo siento, Duncan —se lamentó Gavin—. Todo es culpa mía. Aceptaré el castigo...


    Duncan lo miró de soslayo con ira, pero acabó resoplando y negando.


    —No es momento de castigos. Necesito a todos mis hombres para lo que viene. Estoy seguro de que han matado a Gib por algún motivo que desconocemos. Tal vez lo instaron a hacer algo que no quiso y, para evitar que contara la verdad, lo mataron.


    —O se sintió mal por traicionar a su amiga en algún aspecto... —sugirió Gavin.


    —Puede ser... ¿Notasteis algo raro en él desde que nos marchamos?


    Thane negó con la cabeza.


    —Estuvo con nosotros toda la tarde. Ni siquiera vio a Morgan hasta la hora de la cena. Y todo normal.


    —¡Duncan! —vociferó Iver desde lo alto de la muralla.


    El aludido levantó la cabeza en su dirección y lo vio correr por la muralla hasta las escaleras y bajarlas a toda prisa.


    —¡Duncan! —vociferó de nuevo.


    El laird corrió a su encuentro y al ver su rostro preocupado, supo que pasaba algo más.


    Iver señalaba hacia el exterior con el rostro desencajado.


    —Tu esposa... Se acerca ensangrentada.


    ----


    La sonrisa de Morgan se borró cuando escuchó con claridad el crujido de una rama al romperse. Y supo que había algo cerca de ella que la estaba vigilando, pues un cosquilleo en su nuca se lo confirmó.


    Al instante, se puso en alerta y agradeció mentalmente que hubiera llevado con ella la daga que Duncan le había devuelto, pues desde que Gib había muerto y el peligro parecía rondar muy cerca de ellos, se dijo que debía llevarla con ella siempre, aunque estuviera dentro del propio castillo.


    Morgan abrió los ojos y dirigió su cabeza hacia el agua, aunque su mirada no estaba sobre la cascada, sino alrededor de ella. Disimuladamente, giró levemente la cabeza hacia atrás y no vio absolutamente nada, pero sabía que había alguien vigilándola de cerca.


    Morgan se levantó la piedra en la que estaba sentada y caminó por la orilla mientras miraba hacia el camino que la había llevado hasta allí, intentando averiguar cuántas posibilidades tenía para poder escapar si la atacaban, pero descubrió, por desgracia, que eran pocas, pues el castillo estaba realmente lejos de allí. Y sin lugar a dudas, jamás la escucharían gritar desde esa distancia.


    Morgan apretó con fuerza los puños y maldijo en voz baja. Caminó con paso lento, disimulado, hacia el camino para iniciar el retorno a la fortaleza, pero justo en el momento en el que daba unos pasos, cinco hombres aparecieron por su lado izquierdo, sobresaltándola.


    Con rapidez, Morgan sacó la daga de entre sus ropas y se volvió hacia ellos lanzando un rugido de rabia, dispuesta a hacerles frente y a luchar contra ellos con esa simple y pequeña arma, sin embargo, esta estuvo a punto de resbalar por su mano cuando reconoció el rostro del primero de ellos:


    —¿Gawen? —preguntó, sorprendida.


    El guerrero sonrió de lado, pero fue una sonrisa muy diferente a las que ella conocía. Desde siempre había visto un rostro amable y considerado, pero ahora parecía ser un hombre totalmente diferente, pues la frialdad estaba reflejada en cada milímetro de sus facciones. Y por primera vez en su vida, sintió miedo de él. No obstante, se mantuvo firme.


    —¿Qué haces aquí? ¿Ha ocurrido algo?


    Gawen dio un paso hacia ella, provocando que la joven diera otro hacia atrás. La sonrisa del guerrero se hizo aún más amplia y clavó su mirada en ella.


    —Venimos a darle un mensaje a tu esposo.


    Morgan frunció el ceño.


    —¿Un mensaje? ¿Y por qué no vais directamente al castillo?


    —Porque preferimos hacerlo desde aquí.


    Morgan los miró, uno por uno, y reconoció el rostro de todos. Los otros cuatro guerreros eran hombres de su padre que habían odiado a muerte a los Campbell desde que tenían uso de razón, por ello le sorprendió verlos tan tranquilos en esas tierras, como si nada hubiera pasado. Y eso fue lo que la hizo dudar.


    ―No te entiendo, Gawen. Se os han adelantado. Gib llegó ayer con la misiva de mi padre.


    Gawen comenzó a reír, al igual que los demás.


    ―Ese maldito traidor...


    Morgan tragó saliva.


    ―¿Traidor? ¿A qué te refieres?


    ―A que parecía haber olvidado que los Campbell mataron a su padre. Me alegra saber que está muerto.


    El corazón de Morgan se paró de golpe. 


    ―¿Cómo lo sabes? Lo hemos enterrado esta mañana y tan solo la gente del pueblo lo sabe.


    Gawen sonrió de una forma tan tétrica que Morgan supo entonces la verdad.


    ―¿Fuiste tú? ¿Eras tú el de la capucha? ―preguntó horrorizada―. ¡Gib era nuestro amigo!


    Gawen resopló.


    ―Dejó de ser mi amigo cuando confundió sus sentimientos hacia los Campbell. Y no, no fui yo. 


    Morgan estaba estupefacta ante lo que estaba escuchando, pues Gawen y Gib eran como uña y carne.


    ―Entonces quién demonios está detrás de todo esto...


    ―Te sorprendería saberlo, querida Morgan, pero aún es pronto.


    La joven dio un paso hacia atrás. Necesitaba poner distancia con aquel guerrero con el que había compartido cientos de momentos felices y a quien había echado terriblemente de menos desde que se encontraba en tierras Campbell. Pero ese guerrero que había frente a ella no era el que ella recordaba. Ese hombre poseía el mismo odio que había visto en los ojos de su padre. Y entonces llegó a una conclusión.


    ―Es mi padre... Todo esto es obra suya.


    Gawen sonrió aún más y negó con la cabeza.


    ―Ay, Morgan, Morgan... Aún no has entendido nada. Pero tranquila, lo vas a entender. Y tu querido esposo también entenderá el mensaje que vamos a dejarle.


    Al ver que la mirada del que consideraba su amigo cambiada de repente, Morgan pudo oler el peligro y la destrucción que prometían aquellos ojos. La joven se giró para correr hacia el castillo, totalmente horrorizada, no obstante, era más que consciente de que jamás lograría llegar a su destino.


    Morgan abrió la boca para intentar gritar todo lo fuerte que podía, sin embargo, algo la golpeó por detrás, alcanzándola en la espalda, y haciéndola aterrizar justo después en el suelo. Su cuerpo chocó con tanta fuerza que durante unos segundos perdió el aliento. 


    Cuando logró recuperarse, descubrió que la daga se le había escapado de las manos y que había caído a varios metros de ella. Ignorando el intenso dolor de su espalda, Morgan apoyó las manos en el suelo para ayudarse a incorporarse, dispuesta a coger el arma y a enfrentarse a ellos, pero Gawen se acercó a ella y la tomó del pelo, alejándola de su objetivo.


    Gritando de dolor, Morgan se vio impulsada de nuevo hacia el suelo, esta vez de espaldas, y vio cómo Gawen se agachaba junto a ella, poniendo su pierna en el cuello de la joven, impidiéndole movimiento alguno.


    ―¿Qué demonios quieres, Gawen? ―preguntó apenas sin aliento.


    El guerrero sonrió y la aferró del rostro, apretando con tanta fuerza su mandíbula que la joven estaba segura de que iba a partírsela.


    ―Tú no eres la Morgan que yo conocí, la verdadera MacDonald que habría odiado a los Campbell hasta matarlos uno por uno. Si de verdad fueras una MacDonald, habrías matado a Duncan el Negro en la primera ocasión y no habrías habitado con él en sus malditas tierras. Tú no eres una MacDonald, pero tranquila, morirás como tu querido Duncan, aunque todavía no. Te necesitamos para ese mensaje.


    ―¡No pienso decirle nada! ¡Eres un desgraciado, Gawen!


    El guerrero sonrió y la abofeteó con rabia, imprimiendo en ese golpe todo el odio que sentía por los Campbell. Morgan sintió dolor cuando le giró la cara. El intenso sabor a sangre que llenó su boca le hizo arrugar el rostro, pero no se achantó. Se obligó a mantenerse despierta y valiente, pues en ese momento lo necesitaba más que nunca. Por ello, con toda la furia que logró reunir, Morgan tomó tierra entre sus dedos y se la lanzó directamente a los ojos de Gawen, que gritó y se tambaleó hacia atrás.


    Morgan aprovechó ese momento y que los demás guerreros estaban más alejados para huir.


    ―¡Maldita zorra Campbell! ―escuchó que vociferaba el que fue su amigo.


    Sin mirar atrás, Morgan corrió hacia su daga, la cual pudo coger entre sus dedos, y se giró hacia los demás guerreros, sorprendiéndolos, pues pensaban que iba a escapar. Al primero de ellos logró clavarle la daga en el vientre, cayendo después a sus pies mientras la vida se le escapaba poco a poco.


    Morgan sintió cómo la sangre le había salpicado, incluso en el rostro, pero no tuvo tiempo de limpiársela, pues los otros tres guerreros se lanzaron contra ella. Agachándose y rodando por el suelo, justo a tiempo de tomar prestada la espada del guerrero muerto, Morgan logró parar las estocadas de los guerreros. Era la primera vez que luchaba contra tres hombres a la vez, pero estaba acostumbrada a hacerlo contra dos, por lo que se dijo que debía quitarse a uno de ellos enseguida. Algo que no tardó en hacer, pues mientras con una mano paraba la estocada de la espada, con la otra clavó la daga entre sus costillas, logrando matarlo en cuestión de segundos.


    Sin darle un solo respiro, los dos guerreros se lanzaron contra Morgan con toda la rabia que sentían, pues la joven acabó con sus compañeros con una facilidad pasmosa. Sin embargo, no sabían con quién medían fuerzas, pues Morgan había aprendido a manejar la espada pesada, y aunque hacía días que no tocaba una, demostró ser una de las mejores espadachinas de su clan.


    ―¡Maldita perra! ―vociferó uno de ellos antes de que la joven le abriera una brecha en el vientre.


    Enseguida, Morgan se alejó de él para centrarse únicamente en el guerrero que había aún en pie. Desde varios metros a un lado, Gawen observaba la escena mientras aún le lloraban los ojos por la tierra que la joven le había tirado a la cara. Esperaba que acabara con el guerrero que quedaba, pues estaba deseando darle su merecido. Él era uno de los que la había entrenado y conocía a la perfección sus puntos más débiles y los más fuertes, por lo que la miró mientras luchaba.


    Morgan notaba en su brazo el peso de la espada, pero no era capaz de sentir dolor o miedo. Sino que estaba totalmente concentrada en la pelea. No podía creer que hubiera acabado con tres guerreros ella sola, y cuando por fin clavó la espada en el pecho del último y la sangre de este salpicó su ropa, pudo respirar con normalidad.


    La joven puso un pie en el vientre del guerrero para extraer la espada, y cuando lo logró, levantó la mirada hacia Gawen, que la observaba con una sonrisa.


    ―Me alegra haberte entrenado tan bien, querida Morgan.


    ―¿Por qué no te vas y olvidamos todo esto, Gawen? ―le preguntó tras recuperar el aliento.


    El guerrero chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


    ―Me han enviado aquí para darle un mensaje a tu esposo. Y no me voy a ir hasta dárselo.


    El joven comenzó a caminar hacia un lado, haciendo un círculo a su alrededor. Morgan lo siguió con la mirada, y cuando este se lanzó contra ella con la espada en alto, ya estaba preparada para recibirlo.


    ―¿Por qué me haces esto, Gawen? ―vociferó mientras lo miraba por debajo de ambas espadas―. Eras mi amigo.


    El guerrero la empujó y dio un paso atrás.


    ―Gib también lo era, pero decidió traicionarnos al olvidar su odio hacia los Campbell.


    ―¡No son como nos han contado! ―vociferó la joven―. Duncan me ha demostrado más respeto que mi propio padre.


    Gawen frunció el ceño y se lanzó de nuevo hacia ella, pero en un momento dado, levantó su puño libre y le propinó un puñetazo en el rostro que logró girarle la cara. Morgan se vio impulsada hacia atrás, y trastabilló, pero logró mantener el equilibrio.


    ―No me digas que te has enamorado de él... ―siseó entre dientes.


    Morgan calló, y esa fue la confirmación que esperaba Gawen para lanzarse de nuevo hacia ella, esta vez con toda la artillería preparada. El guerrero la pateó cuando la joven paró su estocada de espada, logrando hacerla perder el equilibrio.


    ―No eres más que la furcia de ese desgraciado, Morgan.


    La joven intentó levantarse, pero Gawen corrió hacia ella y puso el pie en su cuello, apretando con fuerza. Al instante, Morgan sintió que le faltaba el aire. Pensaba que Gawen iba a matarla y que su cuerpo sería el mensaje que pretendían darle a Duncan, pero cuando estaba a punto de perder la consciencia por la falta de aire, Gawen apartó el pie y dejó que recuperara el aliento. La joven comenzó a toser con fuerza y aspiró todo el aire que pudo, como si fuera su último aliento de vida. Las lágrimas que habían acudido a sus ojos mientras sentía que se le escapaba la vida le impedían ver con claridad, pero sentía a Gawen a su lado, muy cerca de ella.


    Morgan intentó gritar de nuevo, pero todo su ser estalló en dolor cuando su amigo le dio un fuerte puntapié en el costado. La joven gritó de dolor y se retorció en el suelo y en ese momento el dolor se apoderó de ella por completo. Gawen le propinó varios golpes en todo el cuerpo: piernas, cadera, vientre, costado... Todo. No dejó ni solo centímetro de su cuerpo sin golpear y cuando tuvo la sensación de que Morgan iba a desmayarse, se separó de ella y la dejó.


    El guerrero se agachó junto a ella y la giró hacia él para aferrarla de la pechera de la camisa. Después la acercó a él y la miró a los ojos. En medio de aquella nube de dolor, Morgan le devolvió la mirada. Jamás en toda su vida se había sentido tan vulnerable como en ese momento, ni siquiera con el trato que le había dado su padre. Siempre se había mostrado rebelde y fuerte, pero ahora que había perdido su arma y casi la vida, sentía que la debilidad poco a poco intentaba hacerse de ella.


    ―Querida Morgan... ―comenzó Gawen dejando que su aliento llegara al rostro de la joven―, tú ya no eres una MacDonald. Pero no es ese el mensaje que quiero que transmitas a tu querido Campbell. Dile que ni siquiera en sus tierras está libre de la muerte y que no es capaz de proteger a su esposa. Nadie en su clan está a salvo de los verdaderos MacDonald y que su enemigo acabará con él y con todos los Campbell hasta que no quede ni uno sobre la faz de la Tierra.


    Morgan abrió la boca para responder, pero estaba tan débil que no pudo pronunciar ni una sola palabra. Al instante, sintió cómo las manos de Gawen dejaban de tocarla y los pasos del guerrero se alejaban de ella, quedándose completamente sola. Morgan miró hacia el cielo y vio cómo las ramas de los árboles bailaban unas con otras y daban vueltas a su alrededor, mareándola y amenazando con hacerla perder la consciencia. Pero se dijo que no podía caer ahora, que debía seguir siendo fuerte y se dijo que llegaría al castillo Campbell para pedir ayuda, aunque fuera lo último que hiciera.

  


  
    CAPÍTULO 16


    Consciente de que tal vez aquellos eran los últimos metros que recorría con vida, Morgan se levantó de nuevo mientras gemía de dolor por todos los golpes que había recibido su cuerpo. Pero se dijo que debía seguir, que debía avisar a Duncan del peligro que corría todo el clan, por lo que arrastrando los pies, Morgan se encaminó de nuevo hacia el castillo. Este se encontraba ya a pocos metros, así que cuando los primeros guerreros que vigilaban desde la muralla, la vieron aparecer con el rostro y la ropa ensangrentada, se dio ánimo para no decaer frente a ellos. Su orgullo se lo impedía, y fue eso lo que logró salvarla de no morir en ese preciso instante.


    Sus piernas fallaron y cayó al suelo mientras todo a su alrededor parecía moverse con demasiada rapidez. Creyó escuchar la voz de Duncan a lo lejos, pero no podía ser. Estaba segura de que aún no había regresado al castillo, por lo que seguramente era tan solo una fantasía provocada por el dolor que recorría cada palmo de su cuerpo.


    Sin ser consciente de los guerreros que corrían hacia ella para ayudarla, liderados por Duncan, Morgan se levantó de nuevo y dio un paso más, pero la debilidad pudo con ella y volvió a caer de nuevo.


    ―¡Morgan!


    Ahí estaba de nuevo la voz de Duncan, pero no podía ser. Sin embargo, cuando segundos después el rostro de su esposo apareció en su campo de visión, la joven estuvo a punto de echarse a llorar. Si Duncan estaba allí, todo estaba bien. Sí, tal vez podría salvarse.


    ―Dunc...


    ―Shh, no hables ―le pidió el guerrero agachándose junto a ella y tomando entre sus manos su maltrecho rostro.


    ―¿Qué demonios ha pasado?


    Las lágrimas corrieron por las mejillas de Morgan, que no podía creer que el que había sido su mejor amigo hubiera estado a punto de matarla.


    ―Los MacDonald... ―susurró con el rostro perlado en sudor―. No dejes que pasen.


    Duncan levantó la mirada y miró horrorizado a Gavin, que se agachó también para escucharla.


    ―Si muero...


    —¡No vas a morir, maldita sea! —bramó con furia—. No mientras a mí me quede un aliento de vida.


    —No dejes que entren en el castillo... —susurró sabiendo que estaba a punto de ser vencida en la batalla contra el dolor, pues sentía que estaba perdiendo la consciencia.


    —Juro por mi vida que los MacDonald jamás pondrán un pie en este castillo —le dijo antes de que los ojos de la joven se cerraran.


    Duncan rugió al ver que Morgan perdía la consciencia. Toda ella estaba llena de sangre, como si se hubiera caído sobre un charco de ese líquido rojo. Y no sabía distinguir si era de ella o de su enemigo. Por ello, pasó las manos por debajo de su cuerpo y la levantó.


    —¿Llamamos a la curandera?


    Duncan negó.


    —No. Yo puedo hacerlo, pero tienes que ayudarme, Gavin.


    El guerrero asintió y ambos corrieron para no perder tiempo. Morgan apenas pesaba entre sus brazos. Con prisa, cruzaron el portón y se encaminaron hacia la puerta de entrada al castillo. 


    —¡Si los MacDonald se atreven a llegar hasta aquí, no los dejéis entrar por nada del mundo! ―vociferó a sus hombres.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Thane al ver a la joven ensangrentada.


    ―La han atacado los de su propio clan ―bramó Duncan antes de dirigir su mirada al frente.


    El corazón del guerrero latía con rapidez, temeroso de que fuera tarde para su esposa y la perdiera, pues de ser así, no se lo perdonaría jamás y arrasaría con todo el clan MacDonald por haberle hecho daño.


    Mientras subía corriendo las escaleras, Duncan se preguntó qué habría pasado y quién le habría hecho eso como para que Morgan renegara ahora de su sangre. Jamás olvidaría el terror y la pena que había visto reflejada en los ojos de su esposa mientras pronunciaba su propio apellido. 


    Deseó que aún siguiera despierta, pues solo así podría seguir preguntándole, pero se juró que iba a hacer lo que fuera para que se recuperara y así conocer la verdad. No iba a dejar que Morgan pereciera ese día. Sabía que era fuerte, pero parecía que todo su cuerpo estaba tan magullado que no estaba seguro de que pudiera lograr sobrevivir.


    Con cuidado, la dejó sobre la cama y la observó.


    ―No parece que tenga heridas profundas ―señaló Duncan mientras la desvestía.


    ―No estoy seguro de ser el idóneo para ver esto, amigo ―apuntó Gavin mirando hacia otro lado cuando su laird le arrancó la ropa a Morgan.


    Duncan lo miró por encima de su hombro.


    ―Amigo, sin ti no voy a ser capaz de curarla. No me importa que veas su cuerpo desnudo, pues sé que no la mirarás como a una mujer.


    ―Es mi señora...


    Duncan sonrió.


    ―Lo sé. Y ahora déjate de remilgos y ayúdame a salvarla.


    Gavin asintió y se lanzó contra la cama. Poco a poco, observaron el cuerpo de la joven y descubrieron que lo peor de todo era la cantidad de golpes que había recibido por todo el cuerpo. Las señales ya estaban comenzando a ponerse ligeramente moradas, por lo que poca era la piel que quedaba libre de golpes.


    ―Se han ensañado con ella, amigo.


    Duncan rechinó los dientes y asintió. 


    ―Juro por Dios que voy a encontrar al desgraciado que le ha hecho esto y va a tener una muerte tan lenta que deseará no haber puesto un solo dedo sobre mi esposa.


    Las únicas heridas sangrantes del cuerpo de Morgan eran la del labio partido y un pequeño corte en la mejilla, fruto de varios puñetazos. Rasgando parte de las sábanas, que estaban limpias, Duncan las mojó en la palangana de agua que siempre había en la mesita y le limpió el rostro, quitando cualquier rastro de sangre tanto de la joven como de sus enemigos.


    ―Está claro que se ha defendido ―murmuró Duncan.


    Gavin asintió y lo miró fijamente.


    ―Sin duda tienes una esposa que vale oro, amigo. Tenía toda la ropa manchada. Parecía que hubiera destripado a un jabalí.


    Duncan le devolvió la mirada y apretó los dientes.


    ―Como no sobreviva...


    Su amigo puso una mano en su hombro.


    ―Lo hará. Ahora debemos preparar unos emplastos para los golpes.


    Duncan se giró y abrió uno de los baúles que había al lado de la cama. Estaba tan acostumbrado a curarse sus propias heridas que guardaba las hierbas que en incontables ocasiones lo habían ayudado a curar sus heridas. Cuando encontró las que le hacían falta, hizo un emplasto con ellas y lo extendió por todo el cuerpo de la joven. Apenas quedaron lugares en los que no había crema, por lo que únicamente quedaba esperar.


    ―Duncan, ¿cuándo lo vas a reconocer?


    El aludido levantó la cabeza y lo miró, extrañado.


    ―¿El qué?


    Gavin enarcó una ceja.


    ―Creo que ya sabes a qué me refiero.


    Duncan desvió la mirada.


    —Mira, eres mi amigo y te conozco. Sé que no quieres que nadie se meta en tu vida y que no quieres escuchar lo que voy a decirte, pero sé lo que sientes por ella. La amas. No deseas que nadie te lo diga porque no quieres reconocerlo. Es una MacDonald y tú un Campbell, enemigos acérrimos desde tiempos inmemoriales, pero dejad ya a un lado vuestras diferencias y amaros libremente. Os he estado observando y habéis cambiado. 


    —Sabes que no me gusta hablar de esto. El amor te hace débil.


    Gavin puso los ojos en blanco.


    —El amor te hace más fuerte, amigo. El amor te da un aliciente para despertar por las mañanas, para seguir viviendo en este mundo loco. El amor te hace ver las cosas de otra manera. El amor te hace libre.


    Duncan levantó la mirada al escucharlo.


    —Sí, te hace libre. Libre de poder comportarte como realmente eres; libre de poder decir lo que quieras; libre de poder compartir tu vida y tus cosas con otra persona. Tú no eres libre, Duncan. Sé que te ata la jefatura del clan, pero aún así puedes ser libre. Tú mismo te has encerrado y no dejas que nadie más vea lo que eres. Pero desde que Morgan está a tu lado has cambiado, aunque no te des cuenta. Has dejado esa puerta entreabierta, y hemos visto a un Duncan diferente, a un Duncan que deseaba ver desde que te conozco. Deja de ser tan hierático y empieza a vivir. Lucha por ella. Pelea por vuestro amor. Y si alguien quiere romperlo, demuéstrale que eres libre para amar y mucho más fuerte que antes. Deja de ser Duncan el Negro.


    El aludido tragó saliva. Sentía que los puños le temblaban. Jamás nadie le había hablado tan claro como Gavin en ese momento. Nunca se había preocupado del amor, tan solo de la guerra, y gracias a ello había conseguido tener un nombre que hacía temblar a sus enemigos. Pero ahora que sentía amor... no sabía cómo actuar.


    —No sé cómo hacerlo, Gavin.


    Su amigo rio suavemente.


    —Es que no tienes que saber hacer nada, Duncan. Déjate llevar. Ámala como desees y como ella quiera. Sé libre y déjala tener libertad. Respetaos y apoyaos el uno en el otro cuando tengáis problemas. Sed el pañuelo de lágrimas del otro y daos la mano cuando la necesitéis.


    Duncan asintió y arropó con ternura a Morgan. La joven apenas se había movido desde que habían comenzado a curarla, tan solo dejó escapar un par de gemidos a medida que había extendido el emplasto. ¿La amaba? Por supuesto. Desde el primer momento en que la vio atada de manos y del cuello por su padre cuando fue a presentársela. Se había enamorado de ella desde el primer instante en el que vio la rebeldía reflejada en sus ojos, su valentía, su orgullo... Ninguna otra mujer se había atrevido a mirarlo de esa manera, y desde entonces supo que su corazón le pertenecía. Pero su propio orgullo no le había dejado verlo.


    Morgan era una mujer singular, extraña, única en un mundo de hombres que apenas reparaban en la belleza interna de una mujer. Pero él, que no era como los demás, sí había logrado verla. Siempre observaba a todo el mundo y lo que había descubierto en ella no lo había visto en ninguna otra mujer.


    Junto a él, Gavin suspiró y le dio una palmada en la espalda.


    —Estaré en el pasillo por si me necesitas.


    Duncan asintió.


    —Pide a los demás que indaguen entre los sirvientes del castillo y descubran si alguno de ellos ha dejado entrar a los MacDonald. Y ordena que diez de los mejores rastreadores salgan fuera del castillo para vigilar nuestras tierras. Si han atacado a Morgan, no andarán muy lejos.


    —Lo haré, aunque estoy seguro de que si han logrado llegar hasta aquí, son personas que saben esconderse muy bien.


    —Da igual. Que miren debajo de las piedras si hace falta.


    Gavin asintió y lo dejó solo.


    Cuando la puerta se cerró tras la salida de su amigo, Duncan suspiró y se dejó caer sobre el colchón mientras aferraba la mano de Morgan. No sabía ni cómo debía sentirse en ese momento. Toda la situación lo sobrepasaba, lo que sentía por ella, las ansias por salir de allí para quemar todo el clan MacDonald por lo que le habían hecho a su esposa... Todo. Sentía que no estaba preparado para vivir eso, pero era lo que realmente necesitaba y deseaba. Quería estar con Morgan. Que Dios lo perdonara por amar a una MacDonald, pero así era. Estaba seguro de que sus antepasados estarían revolviéndose en su tumba por lo que sentía, pero no quería ocultarlo más. La amaba, y por Dios que se cambiaría por ella en ese mismo instante si pudiera. Quería saber qué demonios había pasado para que la propia gente de Morgan hubiera entrado en el clan a escondidas y la hubiera golpeado. Nada tenía sentido para él en ese momento, pero estaba seguro de que Morgan iba a despertar pronto.


    Las horas fueron pasando y Morgan seguía igual. Duncan levantó la mirada y la posó sobre el rostro de su esposa. Maldijo en silencio al ver una vez más los cortes y la hinchazón por los golpes recibidos y apretó los puños con furia contenida. Le gustaría golpear algo, destrozarlo, gritar, clavar su puño en la piedra de las paredes, pero no podía hacerlo. Maldijo una vez más a su intuición, que no lo había engañado, pues a medida que se acercaban al castillo sabía que algo había ocurrido. Y lo peor de todo era que sabía que después de eso, se acercaba algo aún más grande.


    No dejes que entren en el castillo, la voz de Morgan resonó nuevamente en su cabeza. Debía de haber pasado algo muy grave como para que su esposa le pidiera que los MacDonald no entraran en el castillo. Y sus dientes rechinaron en ese preciso momento. La sangre le hervía en su interior; sentía que estaba a punto de desenvainar su espada y salir fuera de sus tierras en busca de aquellos que le habían hecho daño.


    ―Morgan MacDonald, te juro que pienso hacer que cada uno de los traidores derrame ríos de sangre por cada lágrima que han provocado en tu corazón. Les haré correr hacia el más profundo de los infiernos tan solo para demostrarles que soy yo quien maneja el mismísimo averno.


    Y a pesar de toda la rabia que sentía, Duncan acabó esbozando una fugaz sonrisa. Le parecía casi gracioso que una MacDonald lo preocupara de esa manera a pesar de que meses atrás habría hecho lo que fuera por destruir su clan. Qué irónica era la vida. Duncan tenía la sensación de que el destino se reía de él, pero no le importaba. Él la amaba.


    ―Despierta, Morgan ―le pidió con voz desesperada―. No me dejes solo. Eres la única esperanza que me queda en este maldito mundo de oscuridad, tinieblas y penumbra que hay a mi alrededor. Gracias a ti tengo luz en mi camino. Eres esa maldita luz que me mantiene cuerdo y me confirma que en el futuro hay esperanza. Y te juro por Dios que si tengo que quemar el mundo entero para que te quedes a mi lado, lo haré.


    Y al ver que Morgan no reaccionaba, Duncan suspiró y se levantó mientras se pasaba las manos por el rostro para intentar serenarse. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que estaba solo, pero estaba seguro de que sus hombres ya se habían formado para defenderse en caso de ser atacados. Por ello, necesitó saber si todo estaba en orden. El guerrero caminó hacia la puerta y la abrió para descubrir si Gavin estaba en el pasillo tal y como le había prometido.


    Cuando su amigo lo vio salir, acudió a él enseguida.


    ―¿Ocurre algo, Duncan? ―preguntó, preocupado.


    El aludido negó con la cabeza.


    ―Todo sigue igual. Solo quería preguntarte si habéis visto a algún MacDonald rondando por el castillo.


    —No. No se ha acercado nadie. Incluso hace unos minutos han regresado los rastreadores y no han visto nada en nuestras tierras. Está todo muy tranquilo.


    —Así que la misiva que enviaron junto con Gib no era más que una treta tal vez para hacernos salir del castillo... —murmuró Duncan.


    Gavin asintió.


    —Eso parece. Supuestamente llegarían hoy o como muy tarde mañana, pero nuestros hombres han cabalgado por nuestras tierras y no han visto nada.


    —Es todo demasiado extraño... Estoy deseando que Morgan despierte para que nos cuente la verdad, pero tengo la sensación de que todo esto es una pantomima para hacernos perder el control. Nos quieren nerviosos. Sabían que nos alteraría la visita del padre de Morgan.


    —¿Crees que es él?


    —No lo sé, pero mi instinto me dice que no. Que hay un enemigo aún peor, pues está más escondido. Y si se esconde y no sabemos quién es, tiene ventaja sobre nosotros.


    Duncan resopló y se apoyó contra la jamba de la puerta. Al instante, Gavin se acercó a él y puso una mano en su hombro.


    —Tranquilo, amigo. Podremos con esto. Además, ya hemos confirmado que los MacDonald están detrás de todo esto...


    Duncan asintió y miró hacia atrás para comprobar que Morgan seguía aún inconsciente.


    —Aún sigo sin poder creer que la gente de su propio clan sea capaz de hacerle eso ―susurró Gavin―. Reconozco que cuando me dijiste que ibas a casarte con ella, no lo vi bien para el clan, pero a día de hoy sé que esa muchacha es lo mejor que nos ha pasado, sobre todo a ti.


    Duncan lo miró de nuevo.


    ―Estoy dispuesto a decirle toda la verdad cuando despierte ―le dijo el laird―. No puedo con esto dentro de mí. Necesito confesarlo.


    Gavin sonrió y le dio una palmada en el brazo.


    ―Así que Duncan el Negro se ha enamorado... Vaya, vaya...


    El aludido resopló.


    ―Si te vas a burlar, ten cuidado porque soy capaz de arrancarte la cabeza.


    Gavin lanzó una carcajada.


    ―No, por favor. Sabes que aprecio mucho la vida.


    ―Pues si quieres seguir viviendo, baja con los demás y vigilad. No voy a salir de aquí hasta que Morgan se despierte. Estad atentos y tened cuidado.


    ―Lo tendremos, tranquilo.


    Duncan asintió y regresó al interior del dormitorio. Tenía la sensación de que esas paredes se le iban a echar encima en cualquier momento. Deseaba una buena pelea, así que si los MacDonald tenían planeado ir hasta allí para seguir con la guerra, él se la daría con sumo gusto. Se sentía traicionado. Habían firmado ese matrimonio para sellar la paz entre ellos, pero lo que más lo enfurecía era haber sido engañado por ellos. Pero no solo él, sino que Morgan también había sido traicionada por los suyos, pues fue entregada a él como una moneda, usándola en su propio beneficio. Así no solo se deshacían de ella, sino que también lo engañaban haciéndolo creer que la paz comenzaría a partir de esa boda.


    Lanzando un rugido de rabia, Duncan se dirigió hacia la ventana. El guerrero apoyó ambas manos en la jamba, apretando tanto las piedras que sus manos comenzaron a temblar. Todo su peso descansó sobre su pierna derecha y su mirada se fijó en el frente.


    Descubrió que las horas habían pasado tan rápidas que el día estaba a punto de llegar a su fin. Quedaba poco más de una hora de luz en el cielo, por lo que dio por sentado que los MacDonald no llegarían ese día. Pero ¿cuándo? ¿Cuándo sería ese momento en el que les plantarían cara?


    ―Si sigues apoyándote así en la piedra, vas a derrumbar el castillo entero —dijo una voz a su espalda.


    Duncan se sobresaltó. No estaba seguro de que hubiera sido su voz la que había escuchado, pero seguro que sí. Sus ojos se abrieron desmesuradamente y, lentamente, comenzó a girarse hacia la cama para comprobar si era Morgan la que había hablado. Cuando vio sus ojos abiertos y una pequeña sonrisa en sus labios, Duncan estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio al ver que estaba despierta. No obstante, mentalmente agradeció al cielo por el hecho de no habérsela llevado.


    —¿Estás despierta o es una especie de embrujo?


    La sonrisa de Morgan se hizo más amplia.


    —Creo que haría falta algo más que unos golpes para matarme. Tendrás que seguir aguantándome, Duncan Campbell.


    El aludido sonrió de lado.


    —Supongo que podré soportarlo.


    Morgan sonrió con tristeza y apoyó los puños en la cama para incorporarse. Aunque el dolor se reflejó en su rostro, pudo lograrlo.


    Duncan se acercó a ella lentamente sin dejar de mirarla, pues temía que fuera solo una ilusión y cuando se moviera con rapidez, la joven desapareciera.


    —No deberías moverte aún.


    —Son solo unos cuantos golpes —respondió quitándole importancia.


    Duncan torció el gesto.


    —Pero tienen que sanar igualmente.


    Morgan se encogió de hombros, mostrándose realmente derrotada.


    —Hay heridas que son peores y no sanarán jamás.


    Duncan se sentó en la cama, justo al lado de ella y clavó su profunda mirada en Morgan.


    —No sé si quieres hablar o no, pero ¿qué es lo que ha ocurrido para pedirme que tu gente no pise este castillo?


    Morgan suspiró y desvió la mirada momentáneamente. Necesitaba ordenar sus pensamientos y darle una explicación a lo que había sucedido en la cascada. Quería contarle todo a Duncan, pero no sabía ni cómo empezar. Por ello, suspiró y rezó para poder contar todo con suficiente orden como para que su esposo la entendiera.


    —La muerte de Gib no ha sido casual.


    Duncan resopló.


    —Lo sabía.


    Morgan negó con la cabeza.


    —No es lo que imaginas —Morgan chasqueó la lengua, agobiada por no saber cómo seguir—. Después de la muerte de Gib necesitaba estar sola. Era mi mejor amigo y no podía creer que hubiera muerto. Por eso, me escapé del castillo aprovechando que los aldeanos traían comida para la supuesta visita de mi padre.


    El guerrero abrió la boca para hablar, pero Morgan levantó una mano.


    —Ya sé que no debí hacerlo, así que no hace falta que lo digas. —La joven le sonrió fugazmente y volvió a su relato—. Estaba en la cascada y de repente llegó... Gawen.


    Le había costado horrores pronunciar el nombre de esa persona por la que habría dado su propia vida por salvarlo.


    —¿Tu otro amigo? —preguntó Duncan.


    Morgan lanzó una carcajada amarga al tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas.


    —¿Amigo? —resopló—. Eso no existe, Duncan. Creía que lo era, pero todo ha sido una maldita mentira. Cuando apareció, me dijo cosas horribles. Quieren acabar contigo, Duncan, y la paliza no ha sido más que un mensaje de advertencia para ti.


    —Entonces ¿ha sido Gawen quien te ha golpeado? ―Morgan asintió con la cabeza―. ¿Y por qué querría él hacerte daño?


    La joven suspiró.


    ―No es él quien lidera a los MacDonald. Ha recibido órdenes de alguien. Esa misma persona que ha entrado en este castillo sin que lo viéramos y el mismo que mató a Gib por no querer traicionarme.


    ―¿Podría ser tu padre?


    ―La verdad es que por muy poco amor que sienta por él debo decir que me extrañaría mucho que estuviera detrás de todo esto. Sé que os sigue odiando a muerte, pero también lo he visto cansado y ajado. El propio Gawen me lo ha negado, pero no ha querido decirme quién es en realidad el que está detrás.


    Morgan suspiró.


    ―Pero sea quien sea, Duncan, a mí me consideran una traidora.


    El guerrero se sintió extrañado ante esas palabras.


    ―¿Por qué eres una traidora, según ellos? No lo entiendo. Ellos te obligaron a casarte conmigo.


    La joven se mostró incómoda.


    ―No es por eso.


    ―¿Entonces?


    ―Gawen se ha dado cuenta de algo.


    Duncan entrecerró los ojos.


    ―¿De qué?


    Morgan lo miró fijamente y dejó escapar una risa.


    —¿De verdad aún no te has dado cuenta, Duncan?


    El aludido la miró sin comprender.


    —Cuando me casé contigo no eras más que un enemigo para mí, alguien a quien aplastar y matar para acabar contigo. Eres el culpable de la muerte de muchos MacDonald, y yo aún pensaba que mi madre también había muerto por tu culpa.


    —Yo no he matado nunca a una mujer —la cortó.


    —Lo sé. Ahora lo entiendo más que nunca. Y has pasado de ser mi enemigo a ser alguien indispensable para mí. Alguien por quien luchar contra mi propia familia por defenderte. Alguien por quien tomar las armas y pelear hasta el final. Ya sé que no quieres hablar de ello, pero tengo que decírtelo. Has logrado hacer que deje de sentir odio para dar paso a otro sentimiento más profundo. Te has convertido en el hombre perfecto para compartir mi vida. El hombre al que quiero defender. El hombre que ha sabido respetarme a pesar de todo. Eres el hombre al que amo, Duncan. Ni te imaginas lo que lamento todo el daño que te he podido causar. Lamento haber traído problemas a tu clan.


    —No es culpa tuya, Morgan. —Duncan tomó aire para darse la valentía que le faltaba para hablar de lo que nunca había hablado—. ¿Puedo serte sincero?


    —Por favor...


    Duncan alargó una mano y tomó la de la joven, acariciándola suavemente.


    —Cuando tu padre me dijo que quería casarte conmigo pensé que serías eso, un problema. Pero cuando te vi por primera vez me di cuenta de que te había buscado toda mi vida sin darme cuenta. Siempre he pensado que el amor hace débil a un guerrero, que lo limita, que no lo deja seguir adelante. Pero me he dado cuenta de que no es así. Al estar contigo me siento más fuerte, capaz de enfrentarme a un enemigo sin temor a la muerte porque después de conocer el amor, sé que puedo morir tranquilo.


    Morgan frunció el ceño, sintiendo que las lágrimas acudían a sus ojos.


    —No quiero que mueras —le dijo llorando débilmente.


    —No pienso dejar que me maten.


    Duncan le sonrió ligeramente y levantó la mano para acariciar su mejilla un poco abultada y amoratada por los golpes recibidos.


    —¿Sabes? Mi padre siempre decía que había un tipo de guerrero que no temía a los demás ni tampoco a luchar sin armadura, pues a lo único a lo que teme ese guerrero es a mostrarse como es y entregar su corazón. Yo jamás he temido a mis enemigos y nunca he luchado con armadura, pero sí debo admitir que siempre he temido mostrar y entregar mi corazón. Te amor, Morgan, mucho más de lo que puedo expresar con palabras.


    Las lágrimas rodaban por las mejillas de la joven como dos ríos embravecidos. Había pasado muchísimo miedo. Miedo por no volver a ver jamás a Duncan. Miedo de que este se cansara de ella y la expulsara de su vida. Miedo de perderlo y no verlo nunca. Por ello, apretó con fuerza la mano que la sostenía, incapaz de soltarla jamás. Él tenía su corazón y ella cuidaría del corazón del guerrero por siempre.


    Duncan se lanzó hacia ella para besarla. Lo hizo con sumo cuidado, temiendo hacerle más daño, pero con la promesa de amarla hasta el fin de sus días.

  


  
    CAPÍTULO 17


    Dos semanas después...


    Con el paso de los días, los Campbell estaban empezando a ponerse nerviosos. Morgan se había recuperado de los golpes recibidos en cuestión de días, por lo que dos semanas después se encontraba inmersa en los entrenamientos que los demás llevaban a cabo en el patio. Se había empeñado en que ella también quería volver a entrenar, así que Duncan le había devuelto la espada.


    Día tras día, su esposo se dedicaba en cuerpo y alma a demostrarle sus verdaderos sentimientos, aunque solo cuando se encontraban en la intimidad de su dormitorio, pero a Morgan no le importaba, pues lo único que deseaba era sentirse amada por él. Y sabía que sus sentimientos eran más que verdaderos. No obstante, había una tristeza inmensa en lo más profundo de su corazón. Había perdido no solo a Gib, su mejor amigo, en su propio hogar. Y lo peor de todo era que al que había considerado también su amigo era en parte culpable de la muerte del primero. Y eso la había sumido en una profunda tristeza. Pero no solo eso, también el hecho de saber que su boda no había sido más que una pantomima de su familia, de su clan o de quien demonios fuera que estaba detrás. Sentía que la habían usado ya no solo como moneda de cambio, sino como un caballo de Troya para hacer creer a los Campbell que la guerra había acabado y que podían estar tranquilos. Pero no era así. Algo le decía que no era su padre quien estaba detrás, por lo que no dejaba de preguntarse quién era el culpable de los ataques a los Campbell, incluso a ella misma.


    —Hoy estás un poco distraída, Morgan —La voz de Duncan la sobresaltó y estuvo a punto de soltar la espada.


    La joven se giró hacia su esposo, que la observaba con el ceño fruncido, y fue entonces cuando se dio cuenta de que todos los guerreros habían parado el entrenamiento por ella y también la miraban. Durante esos días, también había notado ciertas reticencias en algunos de ellos, que no habían llegado a convencerse de que estuviera allí, y después de saber que los MacDonald aún los consideraban unos enemigos, sus dudas fueron en aumento.


    —Lo sé. Lo siento.


    Y en lugar de mirar a su esposo, Morgan se giró hacia los demás y tragó saliva antes de abrir la boca para hablarles:


    —Ya sé que muchos de vosotros habéis perdido a alguien a manos de un MacDonald ―comenzó—. También sé que no queríais que alguien de ese mismo clan se casara con vuestro laird. La verdad es que yo tampoco deseaba venir al principio. Pero no me gusta que sigáis mirándome como una MacDonald que parece a punto de saltar sobre vosotros para atacaros. Ya no soy esa persona. No odio a los Campbell. Vosotros me habéis demostrado más respeto que la gente de mi clan en toda una vida.


    Morgan se acercó a ellos y se internó en su grupo, mirando a unos y a otros mientras Duncan la observaba con orgullo unos metros más alejado.


    —Ahora soy una Campbell más. Y es por ello por lo que los MacDonald han estado a punto de matarme, porque yo ya no soy una de ellos. ¿Llevo su sangre? Sí, pero no sus ideales. Me casé para que esta maldita guerra acabara. Y para mí así ha sido. Me habéis demostrado cómo vivís en realidad, nada que ver con lo que he escuchado toda mi vida. Y si alguno de ellos aún considera que esa guerra debe seguir, me encontrará entre vosotros para plantarle cara. Porque soy una Campbell, y como Campbell estoy dispuesta a morir.


    Morgan no fue consciente de la sonrisa que apareció en los labios de Duncan, pues a su alrededor, los guerreros comenzaron a vitorearla y acogerla entre ellos, incluso los que habían sido más reticentes también la abrazaron mientras Duncan sentía un inmenso orgullo por ser el esposo de la joven.


    —Bueno, bueno... basta de abrazos —dijo al cabo de unos minutos.


    —¿Te pones celoso? —preguntó Gavin.


    Duncan puso los ojos en blanco y le dio una palmada en la espalda.


    —Más quisieras...


    Gavin sonrió de lado y envainó la espada al tiempo que se alejaba unos metros para estirar el cuerpo, pues sentía los músculos agarrotados por la presión y la tensión que se respiraba en el ambiente. Y fue entonces cuando levantó la mirada hacia sus compañeros que estaban haciendo guardia en la muralla y vio que uno de ellos cogía una flecha de su carcaj y apuntaba con su arco hacia algo que había fuera de los muros.


    —¡Duncan! —vociferó Gavin llamando su atención.


    Al instante, el laird lo miró y siguió su mirada hacia lo alto de la muralla.


    —¡Alto! —bramó Thane desde lo alto de la torre—. ¡Mi señor!


    Enseguida, Duncan y Gavin se lanzaron hacia las escaleras, pero el laird se giró hacia Morgan y corrió hacia ella. El guerrero la aferró del rostro.


    —Corre hacia el interior del castillo.


    Morgan frunció el ceño y negó.


    ―Duncan, sé manejar la espada perfectamente. Y llevo entrenando semanas.


    ―Lo sé. Y no te niego tu momento para luchar, pero deja primero que sepamos a qué nos enfrentamos. Después, podrás salir a pelear con nosotros.


    Morgan abrió la boca para negarse de nuevo, pero Duncan se le adelantó.


    ―Por favor. Confía en mí, esposa. Juro por mi vida que no voy a dejarte encerrada mientras los demás luchamos.


    ―¡Duncan! ―vociferó Thane de nuevo.


    El guerrero la miró de nuevo a los ojos y la besó. Fue un beso rápido, en el que apenas notó sus labios, pero sí pudo saborear el amor y las promesas impresas en ellos.


    ―Ve al interior. Prometo enviar a alguien para buscarte si luchamos ―le dijo alejándose de ella y subiendo las escaleras a toda prisa.


    Morgan lo vio alejarse y apretó los puños con fuerza. Si de ella hubiera dependido, habría subido a la muralla para descubrir quién demonios estaba detrás de todo aquello, pero se dijo que, al menos por esa vez, iba a obedecer, pues sabía que Duncan cumpliría su promesa de ir a buscarla para luchar. 


    Con las manos temblorosas por el nerviosismo, la joven se giró para entrar en el castillo. El momento que habían esperado durante dos semanas al fin había llegado y a pesar de saber que Duncan era el mejor guerrero que había conocido, no pudo evitar girarse para mirarlo desde la distancia. En ese momento se dio cuenta de que llevaba aún la espada en la mano, por lo que la envainó y se cruzó de brazos mientras observaba la tensión que parecía correr entre los guerreros Campbell. Se preguntó una y otra vez quién sería la persona o personas que había tras los fuertes y amplios muros de la fortaleza Campbell y rezó para que su corazón no mintiera y no fuera su padre quien le declarara la guerra, pues no estaba segura de poder aguantar un ataque así por su parte. Deseó que fueran otros MacDonald que poco o nada tuvieran que ver con su familia, pues así menos trabajo le costaría deshacerse de su propia sangre. Ella ahora era una Campbell, la habían acogido antes de lo que esperaba y habían aceptado su rol de guerrera, algo que su familia no llegó a aceptar nunca, ni siquiera su hermana, que veía eso como algo destinado a los hombres.


    Morgan dejó escapar un suspiro.


    ―¿Estáis bien, mi señora?


    La joven se giró y vio que detrás de ella se encontraba Maela, una de las sirvientas a la que había conocido en las cocinas y con la que había hecho buena amistad a lo largo de esas dos semanas.


    ―¿Ocurre algo fuera de los muros? Los guerreros están muy tensos...


    Morgan suspiró.


    ―Me temo que los MacDonald han llegado por fin.


    Maela abrió los ojos desmesuradamente y miró con terror hacia el portón.


    ―Tranquila, estamos preparados para luchar.


    ―¿Y si los MacDonald logran entrar? Son unos salvajes... ―Enseguida se dio cuenta de lo que había dicho―. Lo siento, mi señora. No pretendía insultarla.


    Morgan sonrió para tranquilizarla y le puso una mano en el hombro.


    ―No te preocupes. Me parece que los MacDonald ya no me consideran una de ellos, así que soy una Campbell.


    Maela sonrió y le señaló el pasillo hacia las cocinas.


    ―Las demás están ahora cambiando sábanas y adecentando los pisos superiores. ¿Os apetece venir a comer algo? Si vais a luchar junto a los demás, debéis tener fuerzas.


    Y aunque Morgan deseaba quedarse ahí para entrar a luchar cuando fuera necesario, se dijo que no estaría mal pasar un rato con la sirvienta. En cuanto comiera algo, volvería a la puerta del castillo para cuando la necesitaran. Pero antes de girarse hacia el pasillo de las cocinas, Morgan miró una vez más a Duncan sin ser consciente de que tal vez sería la última vez que lo viera con vida.


    ―Tenía preparado un bizcocho para la comida, pero ya veo que no lo podrá probar nadie ―dijo Maela con una sonrisa.


    ―Es una pena porque estoy segura de que estará buenísimo.


    La sirvienta sonrió aún más y, juntas, entraron en las cocinas. Tal y como le había dicho la joven, estas estaban desiertas y a pesar de que algunos sirvientes estuvieran adecentando el resto del castillo, las cocinas nunca se quedaban completamente solas, algo que hizo fruncir el ceño a la joven, que estaba con todos los sentidos en alerta.


    ―Sentaos aquí ―le dijo Maela―. Iré a por el bizcocho.


    Morgan asintió, pero no llegó a sentarse, sino que se quedó de pie junto a la encimera. Vio cómo la sirvienta iba hacia la despensa y salía enseguida con una sonrisa de oreja a oreja, como si no estuviera ocurriendo nada fuera de los muros del castillo, como si no le importara que los MacDonald estuvieran allí. Y eso hizo sospechar a Morgan, que la miró fijamente.


    ―Maela, ya sé que eres una persona alegre y que disfrutas de tu trabajo, pero me parece un poco extraño que estés tan tranquila con lo que hay fuera de aquí.


    La sirvienta resopló y se encogió de hombros.


    ―Bueno, la verdad es que quiero pediros perdón, mi señora.


    ―¿Perdón? ¿Por qué?


    La expresión de Maela pasó de ser amable y respetuosa a una frialdad que no había visto jamás. Y en ese instante, un fuerte trueno resonó en el cielo, logrando sobresaltarla.


    ―Porque él no debe ser el laird que lleve este clan.


    Morgan frunció el ceño y la miró con suspicacia.


    ―¿A qué te refieres, Maela?


    ―Duncan el Negro no debe llevar este clan.


    ―¿Y a qué viene eso? Te han tratado bien...


    Maela sonrió mordazmente.


    ―Pero es un traidor a nuestra sangre. Se casó con una MacDonald.


    Inconscientemente, Morgan llevó la mano a la empuñadura de la espada.


    ―¿Has sido tú la que dejó entrar al que mató a Gib? —preguntó directamente, sin rodeos.


    La sirvienta sonrió de lado.


    ―Eso solo es el principio.


    Morgan aferró con fuerza la empuñadura de la espada y la intentó desenvainar, pero no le dio tiempo, ya que alguien se movió deprisa a su espalda y la golpeó en la cabeza, dejándola inconsciente mientras la sirvienta reía con fuerza.


    ―Ve a intentar que los demás sirvientes no se acerquen a las cocinas mientras me llevo a Morgan ―dijo el hombre aún oculto tras la capucha.


    ―No me vas a dar más órdenes, MacDonald.


    El aludido sonrió bajo la capa.


    ―Soy el que va a quitarte a tu enemigo de encima. Hoy el día acabará con la muerte de Duncan Campbell y su querida esposa.


    ----


    Duncan miraba sorprendido a la única persona que se aproximaba al castillo sobre el caballo y a paso lento. Había escuchado infinidad de veces que los MacDonald estaban completamente locos, pero no tanto como para presentarse una única persona frente a su castillo, totalmente desarmado y con los brazos abiertos. Y a pesar de que sus hombres le lanzaban flechas para intentar ahuyentarlo, el guerrero MacDonald no paró hasta estar a tan solo cinco metros de la muralla y con la mirada fija sobre Duncan mientras una sonrisa irónica se dibujaba en sus labios. Ni siquiera se inmutó cuando la última flecha que lanzaron dio de lleno en su boina y esta cayó al suelo, dejando ver por completo su rostro.


    ―Cuando te vi la primera vez, no me gustaste... ―afirmó Duncan apoyando una pierna en una de las almenas.


    Gawen lo miró y torció ligeramente la cabeza.


    ―Tranquilo. Es algo mutuo. Tú no me has gustado nunca.


    ―Lo imagino...


    ―Supongo que recibiste mi mensaje... ―dijo Gawen.


    Duncan apretó los puños con fuerza y rechinó los dientes. Y a pesar de la distancia, Gawen fue consciente de ello, por lo que sonrió aún más.


    ―Eres un maldito desgraciado.


    El aludido se encogió de hombros.


    ―Tal vez, pero no soy yo quien morirá hoy, querido Duncan el Negro.


    ―¿Quién es el que te envía? ¿Es tu laird?


    El guerrero se echó a reír.


    ―¿Por qué todos creéis que es él? No, mi querido laird está muerto.


    Duncan frunció el ceño y miró de soslayo a sus hombres, que se extrañaron tanto como él.


    ―Morgan reconoció la letra de su padre en la misiva y Gib nos dijo que era de su parte.


    ―De su parte... pero no fue él quien se la dio. Fui yo quien le entregó la carta y le hice creer que era de nuestro laird, pero justo en ese preciso momento estaba desangrándose en el sillón de su despacho. Esa misiva la escribió alguien que supo copiar la misma letra que mi querido laird.


    ―Sois unos traidores.


    ―No, los traidores son aquellos que, a pesar de ser MacDonald, se atreven a ensuciar su sangre.


    Duncan sabía a quién se refería.


    ―Morgan fue obligada a casarse conmigo. No merecía que la traicionaras de esa manera.


    ―Se ha convertido en una de vosotros. Es motivo más que suficiente para matarla.


    Gawen miró lentamente a cada uno de ellos y con el ánimo por los aires para comenzar la lucha que tanto tiempo había estado esperando.


    ―Por cierto, ¿dónde está ella?


    ―Está a salvo de malnacidos como tú ―respondió Duncan.


    Al instante, Gawen comenzó a reír a carcajadas, provocando que entre los Campbell se miraran entre ellos, extrañados.


    ―¿Estás seguro de ello, Campbell? ¿De verdad crees que está a salvo? 


    Duncan miró de reojo hacia el interior del castillo, preguntándose si su esposa estaba a salvo entre los muros de la fortaleza.


    ―Me parece que hay un traidor dentro de tu propio hogar y no te has dado cuenta de ello. Morgan será nuestra y seremos nosotros quienes le cortemos el cuello delante de tus narices sin que puedas hacer nada, Campbell. Tu esposa ya no está entre tus muros. Palabra de MacDonald. Ah, por cierto, te esperamos en el camino hacia mis tierras. Nos encontrarás a tres kilómetros.


    Y sin añadir nada más, Gawen dio media vuelta al caballo y se alejó de allí cabalgando. Había sembrado la duda entre ellos. Por fin el plan daba comienzo.


    —¡Morgan! ―vociferó Duncan girándose y bajando las escaleras de tres en tres para echar a correr hacia el castillo, seguido de sus hombres―. ¡Morgan!


    El vozarrón de Duncan se escuchó por todo el castillo, pero no obtuvo respuesta de nadie. El laird se giró hacia Gavin y lo miró con desesperación antes de girarse a un lado y a otro del desierto pasillo, hasta que apareció Maela en el hall.


    ―¿Mi señor?


    ―¿Dónde está Morgan?


    La sirvienta se acercó lentamente a ellos y comenzó a reír cuando se plantó frente a su laird.


    ―¿De qué demonios te ríes? ―Duncan la aferró de los hombros y comenzó a zarandearla―. ¿Dónde está mi esposa?


    ―Está muerta ―le dijo la sirvienta con voz aflautada entre risas.


    El rostro de Duncan se tornó lívido al tiempo que soltó a la sirvienta, que parecía haberse vuelto loca de repente. El laird dio un paso atrás y la miró horrorizado.


    ―¿Qué le has hecho?


    ―¿Yo? ―preguntó aún riéndose a pesar de que varios hombres de Duncan la aferraron de los brazos para evitar que hiciera algún daño al laird—. Nada. Tan solo he facilitado las cosas para que ellos se la lleven.


    —¿Quién, maldita sea? ¿Quién demonios se ha llevado a mi esposa?


    Maela dejó de reír al instante y miró a Duncan a través de unos ojos vidriosos y llenos de locura.


    —Los MacDonald.


    Duncan dejó de respirar en ese mismo instante. Las manos comenzaron a temblarle y la odió con todas sus fuerzas. El guerrero necesitó de todas su fuerza de voluntad para no levantar las manos y ahogarla allí mismo, pero se saltaría su propio juramento de no hacer daño jamás a una mujer.


    —La pena por traición en este clan es la muerte ―dijo con voz que parecía salida del infierno―. Espero encontrarte en el infierno, muchacha...


    Duncan se dio la vuelta, pues no podía seguir mirándola a la cara. Le hizo un gesto a sus hombres con la cabeza, entendiendo estos lo que quería hacer al instante. Y justo cuando el laird llegó a la puerta, seguido de Gavin, escuchó el gruñido de dolor de la joven al ser atravesada por la espada al tiempo que la vida se le escapaba poco a poco entre expectoraciones y ruidos extraños.


    ―¿Cuáles son las órdenes, amigo? ―preguntó su segundo al mando.


    Duncan lo miró de soslayo y rechinó los dientes.


    ―Preparaos, vamos a plantar cara a esos MacDonald una última vez.


    ----


    No estaba segura de cuánto se habían alejado del castillo Campbell, pero el silencio que había a su alrededor le confirmó que habían recorrido un buen tramo de camino. Morgan despertó cuando el caballo sobre el que cabalgaba se escurrió y estuvo a punto de caer al suelo. Y cuando la maldición del jinete llegó a sus oídos, Morgan abrió los ojos de golpe. Esa voz... El dolor de cabeza le impidió reconocerla al instante, pero sabía que la conocía a la perfección. La joven se sentía mareada y tenía unas terribles ganas de vomitar, pero logró contenerse, pues necesitaba de toda su atención para lo que estaba a punto de suceder. Si estaba entre los que algún día consideró como su clan, los conocía, y sabía de su ansia por matar a Duncan. Y teniendo en cuenta que ella lo había defendido ante Gawen y lo defendería las veces que hicieran falta, ahora ella también era enemiga.


    Morgan dirigió su mirada a un lado y a otro, pero no lograba ver nada, ya que llevaba un saco en la cabeza que impedía que la luz traspasara, por lo que no podía ver por dónde iban. Por ello, intentó mover las manos sin que el jinete que la sujetaba lo notara, pero descubrió que las llevaba atadas. Morgan torció el gesto. Estuvo a punto de lanzar un grito de frustración y rabia, pero logró contenerse para que su secuestrador no la golpeara de nuevo.


    La joven intentó escuchar algo y al cabo de un tiempo que pareció eterno, comenzó a oír voces y gritos, que se hicieron mayores a medida que se acercaban. Se preguntó si tal vez estaban cerca de un pueblo, pero estaba segura de que si eran MacDonald, no habrían pasado por ninguna aldea, así que supuso que era el campamento de su antiguo clan.


    Morgan sintió nerviosismo a medida que avanzaban, pues no sabía a quién se enfrentaba realmente y no estaba segura de conocerlo por completo, por lo que no sabía sus puntos débiles. La joven comenzó a sentir que le faltaba el aire con aquel saco en la cabeza, pero cerró los ojos un instante y respiró hondo para intentar calmarse. No podía mostrarse temerosa ante ellos. Jamás lo había hecho. Y jamás lo haría. Por eso, respiró hondo y se dio fuerza y ánimo para el momento, que no tardó en llegar.


    Los vítores no se hicieron esperar y a su paso por entre aquellas personas, comenzó a notar cómo tocaban sus piernas, y a pesar de que ella intentaba apartarse, solo conseguía que se rieran más de ella. ¿Cómo habían llegado a ese punto? Maldita sea, ella era una MacDonald también. ¿Por qué demonios la trataban así? No podía creerlo, pero si pensaban que iban a encontrarse a una mujer asustada, estaban muy equivocados. Pensaba plantarles cara hasta el final.


    Se preguntó a qué distancia estaría realmente el castillo de ese lugar, y si Duncan podría llegar a encontrarlos antes de que la mataran, ya que sabía que le sería tremendamente difícil escapar de allí con vida. Aunque no los veía, sabía que había muchísimos MacDonald allí reunidos.


    De repente, el caballo paró y Morgan sintió cómo el jinete que iba a su espalda bajaba del mismo de un salto. Al instante, tiró de ella, provocando que estuviera a punto de caer al suelo. Morgan lanzó una exclamación entre sorprendida y dolorida, pues arrugó el rostro cuando los dedos del jinete se clavaron en su carne.


    Enseguida, el hombre la empujó hacia adelante, y debido a que no veía con claridad, Morgan tropezó varias veces.


    —Hola, señorita... —dijo con sorna una voz cerca de ella que le recordó a uno de los guerreros de su padre.


    A pesar de que Morgan giró la cabeza en su dirección, no pudo verlo, pero estaba seguro de que se trataba del guerrero que recordaba. Siguieron avanzando, y a medida que lo hacían, la joven sintió golpes en su espalda y fuertes toques en sus nalgas que la enfurecieron. Morgan intentó soltarse, pero no pudo.


    De repente, la obligaron a pararse. Su corazón se aceleró en ese preciso instante. Sabía que estaba a punto de conocer al culpable de todo aquello, por lo que sus nervios fueron en aumento. Apretó con fuerza los puños. La rabia corría por sus venas con una gran velocidad y cerró los ojos un instante para calmarse, momento en el que le quitaron el saco de la cabeza.


    Cuando Morgan abrió los ojos, la luz le dio de lleno en el rostro y necesitó entrecerrarlos, por lo que tuvo que esperar unos segundos hasta poder enfocar bien la mirada. En ese momento, cuando vio con claridad a las dos personas que había frente a ella no pudo sino quedarse petrificada, helada, sin palabras... No tenía palabras para definir lo que sintió en ese momento, pero fue el peor de toda su vida. Aquella traición mató otra pequeña parte de su corazón. Incapaz de creer lo que estaba viendo, Morgan miró a su alrededor para comprobar si todo aquello era real. El silencio se hizo en todo el campamento, pues todos los guerreros querían ver y escuchar su reacción.


    Después, Morgan volvió a mirar a esas dos personas alternativamente, pues aún pensaba que estaba en medio de un mal sueño y despertaría en cualquier momento.


    —¿Kendra? ¿Tristán? —preguntó casi temerosa.


    Su hermana sonrió lentamente, disfrutando de ese momento que había soñado desde que su hermana salió de sus tierras y ellos mataron a su padre.


    —Querida hermana... —dijo Kendra con voz dulce, aunque claramente falsa.


    —¿Qué clase de broma macabra es esta? —preguntó Morgan casi sin voz.


    —No es ninguna broma, querida.


    Morgan negó con la cabeza.


    —Entonces es una pesadilla.


    Kendra comenzó a reír y se acercó a ella para poner las manos en sus hombros.


    —Siente mi tacto, hermana. Esto es real. Esto que está pasando es lo que padre debió continuar y seguir el plan que Tristán tenía en mente desde la muerte de la primera esposa de Duncan el Negro.


    Morgan frunció el ceño.


    —¿Qué tiene que ver Seelie en todo esto? Lleva muerta cinco años.


    La mirada de Tristán se ensombreció enseguida.


    —Duncan se negó a que fuera mía, así que si no era para mí, tampoco lo sería para él.


    Morgan abrió los ojos desmesuradamente.


    —¿Tú eres el MacDonald con el que quería marcharse? —preguntó, sorprendida.


    Tristán asintió lentamente.


    —Pero... ¿qué es todo esto? —murmuró Morgan―. ¿Te has vuelto loco?


    Kendra sonrió y apretó las manos en sus hombros.


    ―Tranquila, hermana. Sé que no lo entiendes, pero te lo vamos a contar todo. Ven con nosotros.


    Morgan dudó, pero cuando sintió que Kendra clavaba los dedos en sus hombros, comenzó a caminar hacia el interior de una tienda. La joven escuchó que se acercaba un caballo a toda prisa, pero no miró hacia atrás, por lo que se internó y esperó a que los demás también lo hicieran. Su hermana y Tristán se pusieron frente a ella y al instante, el que fue su amigo, Gawen, también entró y se quedó tras ella. Tristán frunció el ceño al verlo, y le dijo:


    ―Llegas tarde...


    Gawen torció el gesto y clavó su mirada en Morgan, que lo miró con auténtico asco.


    ―No tanto. Ya veo que aún no sabes toda la verdad, amiga.


    La joven rechinó los dientes y desvió la mirada. Le causaba asco mirarlo.


    ―Me alegra ver que estás recuperada de los golpes... ―siguió el guerrero―. Y sobre todo, que no te han destrozado tu cara bonita.


    Morgan clavó su mirada enfurecida en él.


    ―Eres un desgraciado.


    Gawen se encogió de hombros.


    ―Tal vez, pero no me importa.


    Kendra dio un paso adelante, llamando la atención de Morgan.


    ―Bueno, hermana, lo primero que quiero decirte es que nuestro querido padre ha muerto ―la joven hizo un gesto teatrero que hizo que Morgan apretara los puños.


    ―¿Qué? ¿Cómo?


    Tristán sonrió y le enseñó una daga.


    ―Fui yo.


    El gesto sonriente y orgulloso de Tristán provocó que Morgan estallara en cólera.


    ―¿Qué? ¡Mi padre te adoraba!


    El joven rio con fuerza.


    ―Tonterías. Si me quería era mientras yo hacía lo que él quería.


    ―Entonces ¿lo mataste tras escribir la misiva que trajo Gib?


    Kendra rio y negó con la cabeza.


    ―No, fue antes ―admitió su hermana―. Ya sabes que desde pequeña me gustaba imitar la letra de padre. Lo aprendí, además de la firma, ya que queríamos despistaros y crear una reacción en los Campbell. Son tan previsibles... Pero, disculpa, hermana. Comencemos desde el principio.


    Kendra se giró hacia su esposo.


    ―Querido...


    Tristán asintió y comenzó su relato.


    ―Hace años comencé a verme con la que era esposa de Duncan Campbell. Yo no lo sabía en un principio. De hecho, creía que estaba soltera, pero cuando acabó confesándomelo, no lo podía creer. Aunque odiaba a los Campbell, Seelie me hizo ver que no todos eran iguales. Me trató con respeto y me amó. Y yo a ella.


    Morgan frunció el ceño y miró de reojo a su hermana, que sonreía con ternura ante el relato.


    ―Cuando le pregunté si estaría dispuesta a dejarlo para venirse conmigo, me dijo que sí. Y días después se negó a hacerlo, alegando que Duncan le había reforzado la vigilancia y que debía ayudarse de una sirvienta para poder escaparse. Esa misma sirvienta fue la que me ayudó a entrar. Discutimos en lo alto de la torre, y en un arrebato de rabia, la empujé. Como te he dicho, si no iba a ser mía, tampoco de Duncan Campbell.


    Morgan resopló y negó con la cabeza, pues pensaba que su cuñado se había vuelto loco.


    ―¿Esa sirvienta era Maela?


    ―Exacto. Me dejó entrar entonces, y me ha dejado entrar ahora. No quiere ver a Duncan como laird de su clan, así que ha sido fácil comprarla con dinero.


    ―Estás loco... Creía que eras una persona con valores.


    Tristán sonrió.


    ―Ya ves que no. Soy una persona de ideales... Y dentro de esos ideales está el odio hacia los Campbell. Tras la muerte de Seelie, me acerqué a tu familia porque sabía que odiabais a los Campbell con todo vuestro ser. Tu hermana me dijo un día que quería abandonar la familia para ser feliz, así que nos casamos por interés, no por amor. Ella consiguió su libertad y yo ser el yerno feliz y amigo de tu padre que alimentaba el odio hacia este maldito clan. Y con el paso de los años, logré convencer a tu padre de que te casara con Duncan. Era el plan perfecto para acabar con él.


    Morgan apretó los puños con fuerza. ¿Cómo era posible que la hubieran tratado como una simple moneda sin valor? No podía creerlo.


    ―Era una gran treta para engañar a Duncan. Serías nuestro caballo de Troya. Nadie sospecharía.


    ―No contabas con que yo reconocería a los mercenarios que nos atacaron viniendo hacia aquí ―lo cortó―. Al líder lo vi en el castillo de mi padre.


    Kendra chasqueó la lengua.


    ―Siempre has visto demasiado, hermana. 


    ―Y tú siempre has sido una maldita caprichosa.


    La aludida se encogió de hombros, restándole importancia a sus palabras, hasta que acabó sonriendo.


    ―Dime una cosa, hermana, ¿crees en las casualidades?


    Morgan la miró sin comprender, hasta que una idea demasiado retorcida acabó metiéndose en su mente. Y al ver la sonrisa de su hermana, lo confirmó.


    ―¿Fuiste tú quien cortó la cincha de Duncan para que se cayera? Solo lo sabías tú...


    ―Eras tan ingenua, hermana... Me lo contaste en tu noche de bodas. Y cuando te fuiste del dormitorio, corrí a contárselo a Tristán, y él aprovechó para hacerlo por ti.


    Morgan intentó lanzarse contra su cuñado, pero Gawen la sujetó con una sonrisa y la empujó hacia atrás.


    ―Eres un desgraciado. Duncan pensó que fui yo...


    ―De eso se trataba... Así acabarías también muerta... ―dijo su hermana.


    ―¿Y el veneno en la comida? ¿Cómo supisteis que amenacé a Duncan con eso?


    ―La sirvienta ―respondió Tristán―. Ella estaba en el patio escuchando cerca de vosotros, y después me lo contó.


    Morgan desvió la mirada, intentando recordar. Y cuando la imagen de la sirvienta apareció cruzando el patio, cerró los ojos unos instantes. ¿Cómo era posible que hubieran trazado un plan tan perfecto? De no ser porque los odiaba y quería matarlos con sus propias manos, les habría dado su enhorabuena.


    ―Tenéis una mente retorcida ―los insultó.


    Tristán sonrió.


    ―Aún queda más... ―dijo antes de continuar―. Intentamos que tu padre participara en esto, pero nos llamó traidores. Dijo que habría paz, no guerra. Así que como sabía nuestros planes, tuvimos que matarlo. Como ya te hemos dicho, Kendra copió su letra y usamos a Gib para enviarla. Sabíamos que confiabas en él, así que por eso se lo encargamos. 


    ―¿Gib conocía vuestros planes?


    Kendra negó con la cabeza.


    ―Sabíamos que a él lo dejarías pasar al castillo. Y una vez estaba dentro, Tristán entró y se reunió con él en lo alto de la torre.


    Tristán resopló.


    ―El muy necio se negó a traicionarte. Era fiel a ti. Dijo que no quería hacerte daño, por eso lo tuve que matar. Pero no es el único que ha muerto por nuestra causa... Supongo que recordarás a tu querida madre...


    Morgan sintió que se quedaba petrificada.


    —¿Qué quieres decir?


    Kendra sonrió de lado.


    —Ya sabes que madre... bueno, no nos llevábamos bien. Ella se enteró del verdadero motivo por el que Tristán y yo nos casamos, así que no lo aprobaba. Tuvimos que aprovechar su viaje para simular que los Campbell la mataban. Fue el propio Tristán quien lo hizo. Luego volvió con la noticia de que Duncan Campbell lo había hecho. Eso solo alimentaría aún más el odio de padre hacia ellos.


    Morgan lanzó un rugido de rabia e intentó lanzarse contra él de nuevo, pero Gawen la sujetó y la lanzó hacia atrás. La golpeó en el estómago, provocando que Morgan perdiera el aliento y se doblara de dolor sobre sí misma. La joven tosió, intentando recuperarse, momento que aprovechó su hermana para aferrarla del pelo y tirar de él hacia arriba.


    ―Morgan... Morgan... Tú siempre has odiado a los Campbell. ¿Qué te ha hecho cambiar tanto?


    Cuando la joven se recuperó, le respondió:


    ―Conocerlos. No son como padre nos contó. ¿Por qué no olvidáis todo esto y os marcháis?


    ―¿Olvidarlo? ―chilló Kendra―. ¿Como tú? Jamás. Los Campbell solo nos han traído desgracias.


    ―Sois vosotros, con vuestros actos, los que lleváis desgracia o felicidad a vuestras vidas.


    Los tres se rieron de ella, hasta que Kendra volvió a hablar.


    ―¿Sabes? Pensaba que, llegado el momento, seguirías tus ideales y a nosotros, Morgan.


    La joven elevó el mentón con orgullo.


    ―Me debo a mi marido, a mi gente y a mi clan. Ellos me han aceptado a pesar de ser una MacDonald. Han sido leales y me han dejado ser una más. Vosotros me habéis traicionado...


    Su hermana se acercó de nuevo a ella y la abofeteó. Morgan sintió el amargo sabor de la sangre y apretó los puños con fuerza, girando la cabeza hacia Kendra para clavar su mirada rebelde, orgullosa y valiente en ella.


    ―Traicionas a tu propia sangre. No mereces llevar el apellido MacDonald.


    Morgan se encogió de hombros.


    ―Ya no lo llevo, hermana. Prefiero el Campbell.


    Kendra abrió los ojos desmesuradamente, mirándola como si se hubiera vuelto loca.


    ―No te preocupes, hermana. Nos ayudarás igualmente a acabar con Duncan el Negro. Tu esposo vendrá a por ti y aprovecharemos para matarlo. Y después te arrancaré la vida de cuajo. Si eres una perra como ellos, morirás como una perra.


    Morgan soltó el aire de golpe.


    ―Seguimos siendo hermanas, por Dios, Kendra. ¿De verdad estás dispuesta a matarme después de todo lo que hemos vivido juntas?


    A pesar de la valentía que pretendía mostrar, Morgan no pudo evitar que un rastro de pena acudiera a sus ojos. Miraba a su hermana, pero no la reconocía. Parecía ser una persona muy diferente a la que ella había conocido. Sus ojos eran distintos, así como sus movimientos, expresiones, gestos... Todo. Parecía ser una gemela de la Kendra que había conocido.


    ―Sí, estoy dispuesta a matarte ―admitió la joven―. Pero no es el momento aún.


    ―Sigo siendo yo, Kendra. Soy Morgan.


    Su hermana comenzó a negar con la cabeza.


    ―No. Yo conocí a Morgan MacDonald. Tú eres Morgan Campbell. Y seguro que has retozado con ese sucio guerrero.


    Morgan frunció el ceño.


    ―Eso no es asunto tuyo.


    Kendra resopló y la abofeteó de nuevo.


    ―¡Eres una maldita furcia Campbell!


    Morgan abrió la boca para responder, pero alguien más entró en la tienda y llamó la atención de Kendra y Tristán. Morgan lo miró y vio que era uno de los mejores guerreros de su padre. ¿Cómo era posible que ese hombre, que le había servido fielmente, estuviera del lado de esos traidores que lo habían matado?


    ―Los Campbell están aquí.


    Kendra dio una palmada y sonrió a Tristán, que respiró hondo, preparándose para el momento que tanto había esperado.


    ―Por fin está aquí tu querido esposo, hermana. Espero que estés preparada para verlo morir. 


    ―Hoy Duncan Campbell derramará su sangre por todo el daño que ha hecho a nuestro clan.

  


  
    CAPÍTULO 18


    Duncan esperaba impaciente en los límites del campamento que los MacDonald habían levantado impunemente en sus tierras. La cincuentena de hombres que llevaba con él se quedó mirando a los guerreros MacDonald que había ya preparados para luchar. Duncan contó más o menos los mismos hombres que ellos, por lo que le agradó ver que estaban al mismo nivel tanto un clan como otro, pues así su victoria sería ganada a pulso, como a él le gustaba.


    Todos desmontaron al mismo tiempo e incitaron a los caballos para que se alejaran de allí, algo que no tardaron en hacer, pues habían presentido el peligro desde que salieron del castillo.


    ―¿Dónde está vuestro líder? ―vociferó con voz atronadora―. Si tiene la valentía suficiente, que se muestre de una maldita vez.


    Duncan apoyó la mano en la empuñadura de ambas espadas, pues llevó una más no para él, sino para su esposa cuando esta por fin estuviera a salvo entre ellos de nuevo.


    Los MacDonald comenzaron a reírse, provocando que la furia de Duncan fuera en aumento, aunque logró controlarla a tiempo, pues estuvo a punto de desenvainar y lanzarse contra ellos. Sin embargo, segundos después, algo pareció moverse entre los guerreros MacDonald. Estos fueron apartándose para abrir camino a Kendra, Tristán, Gawen y Morgan, a quien empujaba el que era su cuñado.


    Las risas se extendieron entre los MacDonald al ver la cara de estupefacción que mostró Duncan al ver allí a sus cuñados. Sí, sin lugar a dudas eran los menos sospechosos para él, pues habían mostrado lealtad y cariño hacia Morgan cuando los conoció en el castillo. Y al ver cómo empujaba Tristán a su esposa hizo que Duncan apretara aún más las empuñaduras.


    ―Pero ¿qué demonios es esto? ―murmuró Gavin a su lado―. ¿Es una broma?


    Duncan lo miró de reojo.


    ―No lo parece.


    Su segundo al mando lanzó un silbido, sorprendido por lo que sus ojos estaban viendo frente a él. Pero no era el único, ya que los demás guerreros de Duncan también estaban estupefactos.


    Duncan, por su parte, pasó de la sorpresa a la furia en cuestión de segundos. Poco le importaba ya quiénes eran los culpables de todo lo sucedido, sino que solo deseaba que su esposa estuviera de vuelta con él cuanto antes. Especialmente cuando vio que la punta de la espada de Tristán se posaba contra el cuello de Morgan.


    Duncan no dejaba de mirar a los ojos de su esposa. Esta parecía estar tranquila, pero a pesar de la distancia fue capaz de ver la tristeza que le producía saber que su hermana y su cuñado eran traidores. El guerrero intentó transmitirle calma y fuerza, aunque sabía que Morgan era capaz de manejar a la perfección sus emociones. No obstante, quería decirle con la mirada que él estaba ahí y que no iba a dejar que nada ni nadie le hiciera daño. Y durante unos segundos, Duncan vio que la situación era demasiado irónica. Morgan le había dicho en incontables ocasiones que no lo necesitaba, que ella podía defenderse sola, y, sin embargo, la había salvado en otras tantas situaciones. Pero esa era diferente. Sin lugar a dudas, ese era el peor de los momentos que había vivido con ella. Tan solo esperaba que, como las otras veces, ambos pudieran escapar con vida.


    ―¿Qué pasa, Campbell, te sorprende vernos aquí? ―preguntó Tristán.


    Duncan lo miró entonces y oscureció tanto su mirada que vio cómo el cuñado de su esposa tragaba saliva.


    ―No es eso lo que más me sorprende, sino que no estabas tan seguro de ti mismo cuando te vi en el castillo MacDonald. Más bien parecías estar a punto de cagarte encima.


    Los Campbell se rieron de él, provocando que Tristán se enfureciera y empujara a Morgan un par de metros por delante de él. Después le hizo un pequeño corte en la base del cuello para que Duncan viera lo que estaba dispuesto a hacer. La joven lanzó una exclamación de dolor, pero enseguida apretó los labios con fuerza.


    ―Me parece que no estás en una buena posición como para burlarte de mí, Campbell. ¿Qué tal si la matamos antes que a ti?


    Duncan entrecerró los ojos y se adelantó unos pasos por delante de sus hombres sin dejar de clavar su mirada en los ojos de Tristán, cuya seguridad pareció tambalearse al sentir cómo aquellos ojos parecían penetrar en su mente.


    ―Si te atreves a tocar y lastimar a la única persona que ha puesto luz en mi camino, conocerás lo que es capaz de hacer el demonio que habita en mi alma ―dijo con voz de ultratumba.


    Al instante, los MacDonald comenzaron a ponerse nerviosos. Sabían a quién se enfrentaban, pues no era la primera vez que lucharían contra él. Y precisamente por eso conocían de su destreza con el arma. Pero también sabían cómo era su alma, pues la negrura que habitaba en ella era bien conocida en cada rincón de Escocia. Y los que aún no habían luchado contra los MacDonald y estaban allí por primera vez estuvieron a punto de hacer sus necesidades encima al imaginar cómo sería la carga de los Campbell si mataban a la mujer del laird.


    Sin embargo, Tristán intentó mostrarse orgulloso y lo miró de arriba abajo con auténtico asco.


    ―Supongo que Gawen te ha contado que mi querido suegro está muerto.


    ―Por supuesto. Y debo decir que me alegra saber que al menos un MacDonald es fiel a su palabra. Los demás no sois más que unos traidores.


    Tristán rechinó los dientes.


    ―¿Traidores? ¡Por tu maldita culpa tuve que matar a la única mujer a la que he amado!


    Duncan enarcó una ceja y miró de reojo a Kendra, que se mantuvo fría como el hielo. En ese instante, un trueno resonó en el cielo, prometiendo una copiosa lluvia en cualquier momento, pues estaba tan gris que la luz había bajado considerablemente y parecía estar a punto de finalizar el día. Duncan tuvo la sensación de que el propio tiempo se ponía de su parte y se mostraba tal y como se sentía por dentro, tan negro y gris que estaba a punto de hacer una locura.


    ―¿De qué demonios estás hablando?


    ―¿Tan bien te sientes entre las piernas de esta perra que ya no te acuerdas de Seelie?


    Duncan sabía que se había quedado pálido cuando escuchó el nombre de su primera esposa.


    ―¿Qué tiene que ver ella? ¿Eres...?


    ―Sí, yo era su amante. No permitiste que fuera mía y tuve que matarla.


    Duncan frunció el ceño.


    ―No tenías que haberlo hecho. Estoy seguro de que ella habría encontrado la manera de irse contigo.


    ―No lo creo. La querías para ti, ¿eh? No la amabas y la querías para ti.


    ―Por suerte o desgracia fue mi esposa, no la tuya. Y así debía ser. Y ahora, ¿qué crees que opina tu esposa respecto a esto?


    Kendra comenzó a reír.


    ―¿De verdad crees que nos amamos? Nos casamos únicamente por interés. Él quería vengarse de ti y nosotros queríamos matarte para vencer a tu clan. Todos salimos ganando.


    ―No ganarás, Kendra ―dijo Morgan intentando que entrara en razón―. ¿De verdad crees que podréis con ellos?


    ―¡Cállate, zorra! ―vociferó Tristán tirando de su pelo hacia atrás.


    Morgan gimió de dolor y Duncan no pudo evitar dar un paso hacia ella, pero al ver que volvía a amenazarla con la espada, se quedó quieto. El guerrero apretó con fuerza la empuñadura de ambas espadas y respiró hondo para calmarse.


    ―Vosotros mismos habéis dicho que el problema lo tenéis conmigo. Tú quieres matarme por lo sucedido con Seelie, y los demás por la guerra que hemos mantenido durante años. Entonces, suelta a mi esposa. Ella no tiene nada que ver.


    Tristán sonrió de lado.


    ―Tu querida esposa y cuñada mía dice ser una Campbell, no una MacDonald. Y nosotros queremos acabar con todos los Campbell. ―Tristán acercó su rostro al de Morgan y pasó la lengua por sus mejillas―. Así que esté en nuestras manos o ahí con vosotros, acabaremos con ella igualmente. ¿Te gustaría decir algo antes de empezar el espectáculo, querida?


    Morgan giró como pudo la cabeza hacia él y clavó su mirada en los ojos de Tristán, ese al que en un momento de su vida había considerado como un hermano, alguien en quien confiar y a quien contar los problemas que tenía con su padre. Esa persona por la que habría hecho lo que fuera y ahora era el mayor de los traidores que había tenido que echarse a la cara. La joven tragó saliva y lo miró con orgullo.


    ―Si he de morir hoy, me alegra saber que la última persona a la que veré antes de que mis ojos se cierren para siempre es la misma por la que habría dado mi vida ―dijo lentamente, pero con voz fuerte para que los demás la escucharan.


    El rictus de Tristán cambió por completo, llegando a parecerse al del hombre que un día conoció y que la había tratado como a una hermana. Y durante unos segundos, el arma que portaba entre sus manos tembló, sus ojos dudaron y su orgullo menguó.


    ―Sin embargo, déjame decirte algo, Tristán ―siguió la joven―. Más te vale que no falles al matarme. Porque si lo haces y sobrevivo, iré a por ti y te enseñaré como hay que hacerlo para no fracasar. Será tu última lección.


    Duncan sonrió en la distancia, pues la había escuchado a la perfección, y sintió tanto orgullo por ella, que irguió aún más la espalda y se dijo que sin duda, ese día vencerían por fin contra los MacDonald.


    ―Siempre te he odiado, Morgan ―dijo Tristán entre dientes para aparentar frialdad.


    La joven sonrió amablemente.


    ―Yo siempre te he amado como hermano que eras para mí.


    ―¡Eh, MacDonald! ―vociferó Duncan levantando los dedos y señalándose a sí mismo―. Mírame a mí, que soy a quien quieres. 


    El laird no podía soportar que Morgan estuviera tan cerca de ese desgraciado, por lo que estaba dispuesto a hacer lo que fuera por liberarla y verla a salvo entre su gente de nuevo.


    ―Me estoy cansando de mirarte y hablar contigo. ¿Por qué no empezamos esto? Me gustaría volver a mi castillo y brindar por tu muerte.


    Tristán sonrió y tiró aún más del pelo de Morgan.


    ―¿Quién quiere morir primero?


    ―Yo ―respondió el laird con seguridad.


    ―No, Duncan ―dijo Morgan con lágrimas en los ojos.


    ―Oh, qué bonito. La adorada pareja se protege...


    Los MacDonald se burlaron de ellos, pero Duncan no los escuchó, sino que miró con seriedad a Morgan, pidiéndole con la mirada que confiara en él, y para evitar confusiones, susurró para que ella le leyera los labios:


    ―Confía en mí, esposa.


    Morgan apretó la mandíbula con rabia y acabó asintiendo.


    ―Me gustaría ser el primero en morir... Soy el laird de estas tierras y soy yo quien debe protegerlos a todos, así que debo ser quien dé ejemplo.


    Tristán sonrió. Ya se estaba relamiendo los labios, pues sentía que en ellos tenía el sabor de la victoria, por lo que aflojó los dedos alrededor del pelo de Morgan.


    ―Entonces, ¿por qué no dejas caer tu cinto al suelo y te cambias por ella?


    Esas eran las palabras que Duncan deseaba escuchar. Por ello, llevó las manos al cinto, lo desató y lo dejó caer.


    ―¿Qué demonios haces, Duncan? ¿Te has vuelto loco? ―preguntó Gavin a su espalda.


    ―Solo intento alejar a mi esposa de estos desgraciados. Confía en mí, amigo ―susurró el laird mirando de reojo a Gavin.


    Este resopló, desconfiado, pero Duncan le puso una mano en el hombro.


    ―Y si muero, déjame decirte que ha sido un placer luchar a tu lado estos años.


    ―Si te atreves a despedirte, voy a cortarte las pelotas cuando recuperemos tu cuerpo.


    Duncan sonrió ampliamente por primera vez en mucho tiempo. El momento que tanto había esperado había llegado. Su instinto siempre le había dicho que había un MacDonald detrás de la muerte de su primera esposa y de la información falsa que corrió a través de toda Escocia. Y ahora era el momento de acabar con él.


    ―Ahora, querido Duncan el Negro, ven hacia nosotros lentamente y con los brazos abiertos. No queremos sorpresas.


    ―No las tendrás. Me estoy entregando libremente ―dijo con voz cansada.


    ―Aún así, no nos fiamos de ti.


    Duncan sonrió y comenzó a caminar hacia ellos tal y como le habían pedido, y cuando estuvo frente a Tristán vio cómo este parecía encogerse con su altura. Enseguida, Gawen se acercó a él y cruzó las manos por delante de él, mostrando más seguridad que el propio líder de todos ellos, algo que hizo sonreír a Duncan.


    ―Aquí me tienes, MacDonald, así que ahora suelta a mi esposa.


    ―Sabes que acabaremos matándola igualmente.


    Duncan se encogió de hombros.


    ―Pero al menos mi sangre no salpicará su ropa ―respondió el guerrero.


    Tristán sonrió y soltó a la joven, que miró a Duncan con miedo.


    ―¿Podría abrazar a mi esposa una última vez?


    Tristán lo sopesó, pero finalmente acabó asintiendo.


    Con gesto hierático y tenso, Duncan atrajo a Morgan a sus brazos y cerró los ojos unos instantes. La amaba tanto que estaba dispuesto a hacer lo que fuera por ella. Y ahora que la tenía entre sus brazos agradeció verla en buen estado. Desde que sabía que los MacDonald la tenían en sus garras creyó volverse loco, pero ahora él estaba ahí para salvarla y llevar a su clan a la victoria. El guerrero aspiró su aroma y enterró la cara en el hueco de su cuello.


    ―No quiero que mueras, Duncan ―dijo Morgan en su oído con voz tomada por el llanto contenido.


    Duncan sonrió y negó con la cabeza de forma casi imperceptible.


    ―Tranquila. No se lo pondré fácil. Pero si he de caer hoy, será peleando y llevándome por delante a muchos de ellos. Te amo, Morgan. Nunca lo olvides.


    ―No te despidas...


    ―Escúchame... ―la cortó, impaciente―. Tu honda se encuentra escondida en el cinto. Tómala y lánzale una piedra a tu cuñado. He traído una espada más para ti. Coge una de ellas y lucha por la gloria de nuestro clan, lánzame la otra en el momento exacto en el que Tristán caiga. Sé que podrás hacerlo, esposa.


    Duncan se separó de ella y la miró a los ojos. Después le sonrió fugazmente, cuadró los hombros y la soltó para que se marchara. Cuando Morgan corrió hacia su cinto, Duncan se aproximó a Tristán y Gawen. Los miró a ambos y abrió de nuevo los brazos.


    ―Aquí me tenéis, MacDonald.


    Desde la posición en la que se encontraba, Morgan vio cómo todos los MacDonald tenían su mirada puesta en lo que sucedía con Duncan, por lo que nadie vio cómo tomaba ella el cinto, junto con una piedra, lo colgaba de su cadera y buscaba la honda guardada en él. En cuanto la tuvo entre sus manos, Morgan respiró hondo y miró a Gavin, que la observaba con preocupación.


    ―Cuando hiera a Tristán, la pelea dará comienzo. Díselo a los demás.


    El guerrero asintió casi imperceptiblemente y se giró para informarles. Mientras tanto, Morgan cargó la honda y esperó el momento preciso para poder atacar. La joven tragó saliva y sintió cómo sus manos temblaban. Se dijo que no podía ser así, pues tal vez fallaría, por lo que respiró hondo varias veces, hasta que sintió que volvía a calmar sus nervios. Y fue entonces cuando fijó su interés en lo que estaba pasando frente a ella.


    ―¿Por qué no te arrodillas ante nosotros, Campbell? ―sugirió Gawen con una sonrisa.


    Morgan lo odió más que nunca. Sabía que Duncan no permitiría semejante humillación, pero estaba segura de que quería darle tiempo a ella para que pudiera prepararse, por lo que, sorprendiendo a todos, se giró hacia los Campbell, miró a Morgan a los ojos y clavó una rodilla, tan solo una, en la tierra.


    ―¿Os vale así o tal vez preferís que me coma el pasto?


    ―No estaría mal... ―respondió Tristán con una sonrisa acercándose a él por la espalda―. ¡Mirad a vuestro laird! ¡Morirá humillado! ¡No tendrá una muerte digna de ser recordada!


    En ese instante, un trueno sonó sobre sus cabezas, asustando a varios de ellos, que recordaron el pasaje de la Biblia en el que pasaba algo parecido tras la muerte del Mesías. Duncan no se inmutó cuando Gawen puso su daga en su cuello, dispuesto a cortárselo. Tan solo se limitó a mirar a Morgan en el momento en el que comenzó a llover. No fue una lluvia fina que aumentó poco a poco, sino que comenzó a caer sobre ellos un gran aguacero.


    Morgan sintió que el agua mojó su ropa en cuestión de segundos, pero no fue capaz de sentir el frío de la misma, sino que sus ojos estaban puestos sobre Tristán. Sin embargo, al ver que era Gawen el que ponía la daga en la garganta de su esposo, se dijo que era a él a quien debía herir y apartarlo de Duncan cuanto antes. Por ello, apretó con fuerza la piedra entre sus manos en el momento en el que Tristán decía:


    ―¿Estáis preparados para ver cómo muere vuestro laird?


    ―¡Tendrá que ser después de acabar con mis demonios! ―vociferó la joven levantando la honda y tirando la piedra antes de que ninguno pudiera escapar de ella.


    Ni siquiera Gawen lo vio venir. Sí pudo ver cómo la joven levantaba algo entre sus manos, pero la lluvia le impidió ver con claridad lo que era. Y cuando la piedra se acercaba a él a gran velocidad, supo que era demasiado tarde para huir de ella. Esta impactó en su ojo izquierdo, del que empezó a salir un gran chorro de sangre al tiempo que lanzaba un grito de dolor.


    Enseguida, Morgan desenvainó la espada de Duncan, que se levantó aprisa del suelo y se lanzó hacia Tristán. Cogió su espada al vuelo y de reojo vio cómo sus hombres se lanzaban contra los MacDonald. La batalla estaba servida.


    La primera en chocar contra los que habían sido su gente fue la propia Morgan, que fue directa hacia Gawen. Al centrarse en él, perdió por completo el sentido de lo que ocurría a su alrededor. Desde que descubrió su traición se dijo que debía devolverle cada uno de los golpes que él le dio semanas atrás, así que desenvainó la espada que Duncan llevó para ella y se lanzó contra Gawen.


    ―Nos volvemos a encontrar en la misma situación, amigo... ―le dijo con sorna―. ¿Cómo está tu ojo?


    El aludido la miró con odio. Acababa de perder la visión, pues solo podía ver por su ojo derecho, pero desenvainó la espada mientras a su alrededor solo se escuchaba el sonido de las armas al chocar. 


    ―Te voy a matar, desgraciada...


    Morgan sonrió y negó con la cabeza.


    ―No, esta guerra no la ganáis vosotros. Los vencedores seremos los Campbell.


    ―Yo no estaría tan seguro... ―bramó el guerrero antes de lanzarse contra ella.


    Morgan ya estaba preparada. Durante esas semanas había reforzado sus flancos más débiles y había mejorado mucho su habilidad con la espada, por lo que Gawen no se esperaba encontrar a una guerrera como ella.


    Las espadas de ambos chocaron una y otra vez, provocando que Gawen se sorprendiera de la mejora en su lucha. El guerrero rugió de rabia al verse más débil que ella, que conocía a la perfección sus puntos débiles.


    ―Es una pena que tu hermana no haya acabado antes contigo...


    Morgan sonrió. Sabía lo que pretendía, pero no iba a caer en la trampa.


    ―O tal vez tu padre. Debió dejarte tirada en el camino cuando te perdiste siendo pequeña.


    Morgan sintió cómo su corazón se encogía al recordar ese aspecto de su vida que siempre había mantenido a raya para evitar sentir terror. Gawen conocía sus temores y miedos desde que era pequeña, pero no estaba dispuesta a que los usara en su contra en ese momento.


    ―Y es una pena no haber estado con los Campbell cuando estos mataron a tu padre ―bramó la joven a sabiendas de que iba a hacerle daño.


    Gawen la miró, sorprendido, antes de vociferar y lanzarse contra ella.


    ―¡Maldita zorra!


    Aquellas palabras desestabilizaron el combate de Gawen, que comenzó a perder la batalla poco a poco. Morgan lograba parar sus golpes con maestría hasta que ella decidió cambiar las tornas y ser la que atacara. Poco a poco, logró cansar al guerrero hasta que lo hizo tropezar y caer al suelo.


    ―Jamás pensé que sería yo quien empuñaría la espada que te matara, amigo. Tu traición me dolió, pero mucho más saber que me odias ―dijo poniendo la espada en su cuello―. Pero tenías razón. Ya no soy la que era. Ahora soy Morgan Campbell, esposa del laird Campbell y señora de estas tierras. Como tal debo defenderlas de indeseables como tú, así que adiós, Gawen. Supongo que tal vez nos veremos en el infierno.


    Y cuando este intentó moverse para escapar de ella, Morgan clavó la espada, con todo el dolor de su alma, en su pecho.


    No quiso quedarse a ver cómo el guerrero exhalaba su último aliento de vida, sino que miró alrededor para ver dónde estaba Duncan. Este se encontraba aún luchando contra Tristán, que era un buen guerrero a la altura de su esposo. Después, dirigió su mirada hacia los demás y comprobó que muchos de ellos estaban acabando ya con sus oponentes. Sin embargo, no vio la cabellera negra que había perdido de vista minutos antes.


    La lluvia le impedía ver con claridad, los mechones de su pelo caían sobre su rostro y se pegaban a sus mejillas. Pero cuando volvió a girar sobre sí misma en dirección al centro del campamento, la vio.


    Apretando los labios, Morgan vio cómo su hermana intentaba escapar de la pelea en dirección a los caballos, pero ella no estaba dispuesta a permitírselo. Acababa de llevar a cabo la peor de las traiciones y no estaba dispuesta a dejarla huir. Morgan se alejó de Duncan y corrió en busca de su hermana. La joven esquivó a los atacantes como pudo y siguió corriendo hasta que por fin logró alejarse tanto que su hermana pudo escucharla:


    ―¡Kendra! ¡Detente!


    Su hermana, al escuchar su nombre, paró y se giró hacia ella con el rostro lívido.


    ―¿De verdad pensabas que íbamos a dejarte escapar?


    ―Por favor, hermana. Déjame marchar. Nadie sabrá que lo has hecho.


    Morgan frunció el ceño.


    ―Hace una hora tú no estabas dispuesta a soltarme para que regresara con los míos. Al contrario, pretendías matarme.


    ―Morgan, somos hermanas. No puedes dejar que los Campbell me maten.


    Kendra intentó acercarse, pero Morgan le mostró la espada.


    ―¿Vas a hacerlo tú?


    Morgan se acercó a ella.


    ―Depende de ti. ¿Por qué has hecho todo esto? Podíamos haber vivido en paz. Podíamos seguir siendo hermanas y llevarnos bien. Nos podríamos haber visitado, hecho regalos, comido juntas, compartir momentos... Pero no. Tú preferiste traicionarme.


    ―¡Eran Campbell! ¡Merecen la muerte!


    Morgan negó con la cabeza.


    ―Nadie merece la muerte, Kendra. Estás muy equivocada.


    La aludida abrió mucho los ojos al ver que Duncan se acercaba a ellas corriendo con la espada en la mano.


    ―¡Es el mismísimo diablo! ―gritó señalándolo.


    Morgan miró hacia atrás para verlo llegar, pero Duncan prefirió mantenerse al margen, dejando la solución en manos de su esposa.


    ―Él solo defiende a su gente.


    Kendra escupió al suelo, a los pies de su hermana.


    ―Eres igual que ellos. Te has convertido en su puta.


    ―En lo que me he convertido es en una persona que se ha hecho respetar. Y no pienso permitir que vuelvas a reírte de mí, Kendra. No quería que esto acabara así. Incluso has tenido un tiempo para poder redimirte y pensar seriamente en lo que estabais haciendo. Pero has preferido seguir. Y de no ser porque los Campbell han vencido, me habrían clavado un cuchillo entre ceja y ceja.


    ―¡Pues claro que sí! ¡Muerte a todos los Campbell!


    Morgan frunció el ceño. Sin lugar a dudas, su hermana había perdido el norte por completo. La joven comenzó a negar con la cabeza con tristeza.


    ―No quería que esto acabara así, hermana. Te he querido, te he respetado y habría dado mi vida por ti. Pero eres un peligro para este clan, para mi familia y para mí.


    Kendra rugió de rabia.


    —¡Te odio! —vociferó antes de sacar una daga de entre la ropa y lanzarse contra ella.


    Pero Morgan estaba esperando ese ataque desde el primer momento. Por ello, tan solo levantó la espada que llevaba en la mano cuando su hermana se acercó a ella, y esta se encontraba tan ciega de rabia que no vio el arma, por lo que se la clavó hasta el fondo del estómago.


    Las lágrimas de Morgan se confundieron con las gotas de lluvia que caían en ese momento. Todo a su alrededor pareció quedarse en silencio y totalmente quieto, como si todos los demás hubieran desaparecido de ese lugar y solo quedaran su hermana y ella. Kendra abrió desmesuradamente los ojos y se encogió ligeramente ante el dolor. La joven levantó los ojos y miró a su hermana, y durante unos segundos Morgan creyó ver a la Kendra que ella conocía. En ese momento, llegaron recuerdos a su mente que se clavaron en su alma: cuando eran pequeñas y jugaban juntas, cuando se sentaban a charlar de sobre infinidad de historias creadas por ellas, cuando reían, cuando lloraban, cuando se abrazaban... Todo pareció cruzar por los ojos de ambas en un solo segundo.


    —Adiós, Kendra —murmuró Morgan sacudiendo sus hombros por el llanto.


    La joven sacó la espada del vientre de su hermana y dio un paso atrás cuando esta cayó al suelo gimiendo de dolor. Su mano aún sostenía la daga que había sacado de entre sus ropas y Morgan descubrió que se trataba de la daga que había pertenecido a su padre.


    Incapaz de seguir viendo aquello, la joven se giró hacia Duncan y se encogió de hombros, derrotada.


    —No quería que esto acabara así —dijo entre lágrimas.


    Envainando la espada y totalmente manchado de sangre, Duncan corrió hacia ella y la estrechó entre sus brazos mientras sus ojos se dirigían a Kendra, que en ese momento exhaló su último aliento.


    —Lo sé, Morgan. Yo tampoco.


    La joven escondió el rostro en el hueco del cuello de Duncan y lloró amargamente. La traición había vuelto a ella como una mala tormenta que había arrasado con todo: su familia, sus creencias, sus ideales... Todo. De repente, se sentía perdida y aunque sabía que amaba a Duncan y a los Campbell, no podía evitar sentirse triste y sola. El dolor por la traición de quien menos esperaba había hecho que su corazón se rompiera en mil pedazos, por lo que lloró entre los fuertes brazos de Duncan, que no dejó de acunarla en ningún momento.


    —Estoy contigo, Morgan. Yo no pienso alejarme de ti.


    La joven asintió y poco a poco comenzó a sentirse segura de nuevo. A su alrededor todo había terminado. Los MacDonald habían muerto y los Campbell se encontraban quemando las tiendas que habían levantado en el campamento. El pequeño y precioso valle se había llenado de sangre y muertos. Numerosos heridos del clan Campbell cojeaban; otros se aferraban el costado mientras sangraban, pero ninguno de ellos había caído bajo la espada de los MacDonald. La guerra entre ambos clanes por fin había terminado, pero la victoria no tenía el sabor que Duncan pensó que podría tener.


    No podía creer hasta dónde era capaz de llegar la gente por el poder, por vencer, por conseguir el mando de su clan a costa de derramamiento de sangre. Y después del dolor que había causado esa guerra, se dijo que debía mantener la paz no solo con los MacDonald, sino también con cualquier otro enemigo que quisiera provocarlo de ahora en adelante. No podía permitir más dolor en sus tierras. Quería vivir en paz, rodeado de la gente a la que quería y demostrando a su esposa cuánto la amaba día tras día.


    Duncan se separó de ella y la aferró del rostro. La tristeza era más que evidente en los ojos de Morgan, por ello acortó la distancia con ella y la besó, sin importarle que sus hombres estuvieran mirando. Tan solo necesitaba sentir que estaba viva, que estaba bien y que respiraba entre sus brazos.


    —Duncan, ya sé que vas a decirme que no es culpa mía, pero necesito pedirte disculpas a ti y a todo tu clan por lo que ha hecho mi gente. Yo no quería esta guerra. Te lo juro.


    Duncan sonrió fugazmente y asintió.


    —Lo sé. Tienes un corazón demasiado noble como para provocar esta guerra sangrienta.


    Morgan tragó saliva.


    —Y también tienes mucha puntería, esposa —intentó poner un tono de humor—. Durante un momento he llegado a pensar que ese desgraciado iba a cortarme el cuello.


    Morgan sonrió, aunque esa sonrisa no se reflejó en sus ojos.


    —Te amo tanto, Duncan. ¿Cómo puedes quererme después de esto? Podrías tener a cualquier otra mujer.


    El guerrero la besó de nuevo y después se separó para mirarla a los ojos.


    —Es que no necesito a cualquiera, Morgan. Necesito a alguien que me sostenga cuando me siento débil, alguien que pueda mantener mis demonios encerrados en mi corazón. Y tú eres la persona perfecta para ello. Lo has conseguido desde que te conozco y me has hecho mejor persona. No quiero a nadie más porque ya tengo a quien deseo. Y esa eres tú, Morgan.


    Morgan sintió que los ojos volvían a llenarse de lágrimas. Y en ese momento, otro trueno rompió el silencio del lugar, llamando la atención de Duncan.


    —Creo que es mejor que volvamos.


    La joven asintió y miró a su alrededor intentando mantenerse fría. Cuando se acercaron a los demás, Morgan miró hacia donde estaba el cuerpo del que había sido su cuñado. No pudo evitar santiguarse y hacer una plegaria por su alma. Tras esto, miró a Gawen, que aún tenía los ojos abiertos. La joven negó con la cabeza y en ese momento se despidió del que había sido su pasado. Ya no quedaban vivas ningunas personas de las que había conocido en su juventud. Todos estaban muertos, como su pasado. Por ello, se aferró con fuerza a la mano de Duncan, que la apretó contra él. Morgan levantó la mirada, la fijó en el frente y pensó en su futuro. Debía forjar uno en el que se sintiera segura, en el que hubiera amor y felicidad.


    Se dijo que debía seguir adelante por todos aquellos que se habían quedado en el camino y que debía intentar olvidar lo que había pasado, pues solo así podría forjar su nueva vida.


    Duncan la miró y levantó su mano para besarla con ternura.


    —¿Volvemos a casa?


    —Sí, por favor...


    E intentando sonreír, Duncan la llevó hacia el lugar donde los esperaban los caballos. A medida que se alejaban, Morgan sintió que podía respirar con normalidad. Por fin todo había acabado. Y cuando Duncan la estrechó contra él mientras caminaban, Morgan dibujó en su mente el futuro que deseaba. Y sabía que, después de eso, lo iban a conseguir.

  


  
    EPÍLOGO


    Dos meses después...


    Morgan lanzó un quejido de dolor cuando cayó de rodillas delante de todo el clan. La joven dejó escapar también un bramido de rabia mientras los demás Campbell se reían a su costa.


    ―Maldita sea...


    La joven se puso en pie y volvió a aferrar con fuerza su espada antes de volverse de nuevo hacia su oponente, que intentaba ocultar una sonrisa bajo la barba.


    Duncan la observaba con una expresión burlona en el rostro mientras giraba la espada que tenía entre sus manos y comenzaba a dar pasos de un lado a otro para ponerla nerviosa.


    ―¿Qué pasa, esposa? ¿Estás cansada?


    ―Más quisieras...


    Tras lo sucedido en sus tierras con los MacDonald dos meses antes, Duncan había decidido convocar a todo el clan en el castillo para celebrar no solo la victoria contra su mayor enemigo, sino también que su adorada esposa deseaba hacer un juramento de fidelidad al clan como todos los demás guerreros del mismo. Y quiso que todos los Campbell se reunieran en el castillo para ser partícipes de que deseaba dejar atrás su apellido MacDonald para convertirse en una Campbell de verdad.


    Pero antes del juramento solemne, Duncan había organizado diferentes juegos y peleas entre los guerreros para demostrar la valentía, fuerza y orgullo que corría por sus venas. Y al ser Morgan una de las protagonistas del día, había retado, como no podía ser de otra manera, a Duncan, que ahora la observaba intentando disimular las sacudidas de sus hombros debido a la risa.


    Morgan se sacudió su ropa, apartando el polvo, pues era la misma ropa que debía llevar al juramento que haría poco tiempo después.


    ―Ya sabes que soy bastante dura, guerrero.


    Duncan la miró de arriba abajo con auténtico deseo. De no ser porque los demás estaban allí a su alrededor, le arrancaría esa ropa y la haría suya en ese mismo suelo y lugar, sin importarle el frío con el que había amanecido el día.


    Ya habían entrado en el invierno, y aunque aún no había nevado tanto como otros años en esa fecha, ya casi podían oler esa nieve, pues los días estaban comenzando a ser demasiado gélidos.


    Morgan fue consciente de lo que su esposo pensaba debido a aquella mirada, por lo que no pudo evitar sonrojarse.


    ―Debías haber elegido otro contrincante, esposa.


    La joven negó con la cabeza.


    —No, eres el guerrero perfecto con el que poder desquitarme, aunque te agradecería que no me tiraras más al suelo...


    Duncan movió rápidamente la espada y se lanzó contra ella.


    —¿Por qué, esposa? ¿Te da miedo caer? —le preguntó cuando las espadas de ambos se cruzaron y estuvieron más cerca el uno del otro.


    —Más tarde lo sabrás. Cuando haga mi juramento. No antes...


    Duncan la miró entrecerrando los ojos.


    —Te has despertado misteriosa.


    Morgan sonrió de lado y le pateó el estómago, lanzándolo hacia atrás.


    —Forma parte de mi encanto.


    A su alrededor, los Campbell enloquecieron y lanzaron vítores a uno y a otro. Aquella lucha encarnizada entre marido y mujer les resultó tan tentadora que muchos de ellos habían dejado de comer de las mesas que habían preparado en el patio para cruzar el portón y salir fuera de los muros de la fortaleza y así ver la pelea entre ellos.


    —Me temo que tienes demasiados, esposa.


    Morgan sonrió ante ese piropo y giró la espada varias veces.


    —Estás demasiado adulador, Duncan Campbell. Estoy empezando a pensar que has perdido la negrura de tu alma o bien crees que vas a morir porque no es normal en ti esa clase de palabras.


    El aludido torció la cabeza.


    —Supongo que hay un duende que me está cambiando.


    —¡Enséñale a ese duende cómo peleamos! —vociferó Gavin cerca de ellos—. ¡Queremos sangre!


    Morgan puso los ojos en blanco.


    —Me temo que Gavin no me ha perdonado que ayer volviera a vencerlo en los entrenamientos.


    ―Creo que no lo hará jamás.


    Y antes de continuar hablando, Duncan se lanzó contra ella de nuevo. La joven clavó con fuerza los talones en el suelo y logró parar a tiempo la estocada de su esposo. La verdad era que se estaba divirtiendo de lo lindo. Cuando el día dio comienzo sabía que le esperaba uno de los juramentos más importantes de su vida, en el que dejaría atrás su vida para aceptar y ser aceptada por los demás en una ceremonia demasiado importante para los Campbell. Sin embargo, aquella pelea hacía que olvidara lo que debía hacer unos minutos después.


    ―¿Por qué no te rindes? ― preguntó Duncan―. Vas a volver a dar con tu precioso culo contra el suelo.


    ―Ni lo sueñes, Campbell.


    Morgan giró sobre sí misma y paró otro golpe de Duncan. Y en ese momento, fue ella la que cambió las tornas, provocándolo, atacándolo sin parar, haciendo que retrocediera en varias ocasiones. No estaba dispuesta a caer de nuevo, no ante los demás. No ese día. No después de saber que... No, no podía.


    Gritando con fuerza, Morgan arremetió de nuevo contra Duncan, pues había visto una enorme piedra justo detrás de él y, tras hacerlo trastabillar, logró empujarlo y hacerlo caer al suelo estrepitosamente. Al instante, Morgan llevó la punta de la espada contra su cuello mientras intentaba recuperar el aliento. No podía creer que lo hubiera vencido. Era la primera vez que lo hacía caer, y que fuera en ese día tan importante, suponía una doble victoria.


    A su alrededor, los Campbell enloquecieron y gritaron mientras otros lanzaban gritos de rabia.


    ―Me temo que debes rendirte, Duncan Campbell.


    Duncan refunfuñó.


    ―Te juro que te haré pagar este momento cada día de tu vida, Morgan.


    La joven sonrió ampliamente y apartó la espada, alejándose de él con gesto orgulloso. Y haciendo una reverencia burlona, comenzó a reír. Levantándose del suelo, Duncan se acercó a ella con una sonrisa en los labios y la abrazó, levantándola del suelo y provocando que todo el clan siguiera vociferando por ellos.


    ―¡Un aplauso para mi increíble esposa!


    A su alrededor, todos aplaudieron mientras Duncan la besaba, devorando sus labios y sin importarle que los demás estuvieran mirando. Ella era su esposa, la mujer de su vida, la única a la que había amado. La única con la que había deseado pasar el resto de su vida.


    Una hora después, todos los guerreros del clan, junto a los representantes de cada pueblo de las tierras Campbell, se encontraban en el gran salón esperando el momento más solemne del día.


    Duncan se encontraba de pie donde solía estar siempre la mesa principal. Y a pesar de haber una silla detrás de él, no quería permanecer sentado mientras Morgan le juraba lealtad. A pesar de que él había insistido en que no hacía falta hacerlo, al ver la insistencia de su esposa, no había podido más que seguir con aquello. Por lo que cuando la puerta se abrió y dio paso a la joven, que se había cambiado de ropa, pues se había manchado los pantalones durante la pelea, Duncan irguió la espalda, cuadró los hombros y la miró con seriedad.


    Morgan se había sentido nerviosa hasta un segundo antes de entrar en el salón. En el momento en el que la puerta se abrió para recibirla y entró en él, fijó su mirada en su esposo y supo que estaba haciendo lo correcto, por lo que los nervios desaparecieron y todo pareció cobrar sentido para ella. Era una guerrera. Toda su vida se había sentido como tal, y como una más debía rendir pleitesía y jurar al laird su lealtad. Aunque Duncan sabía que la tenía, pues se lo había demostrado en incontables ocasiones, y los demás también eran conscientes de ello, quería que fuera oficial para el resto del clan. Por ello, a medida que caminaba hacia un serio Duncan, Morgan miró de soslayo a los señores de las tierras Campbell, que la miraban con una mezcla de orgullo y curiosidad, para después fijar su mirada en su esposo.


    Duncan esperaba con las manos cruzadas por delante, con las piernas separadas y tan erguido que parecía haber crecido unos centímetros. Cuando llegó junto a él, se agachó y clavó una rodilla en la fría piedra del suelo, agachó la mirada y le mostró la empuñadura de su espada. Después, tragó saliva antes de hablar:


    ―Mi señor, mi laird. Ante todos los señores de este clan y ante todos los guerreros que luchan por estas tierras, juro solemnemente defenderlas y defenderte a ti por encima de cualquier otro laird. Y si la suerte así lo decide, moriré por este clan, por estas tierras, por ti y también por defender a nuestro hijo.


    Un murmullo comenzó a extenderse en el gran salón. El rostro de Duncan se mostró sorprendido por esas últimas palabras, que no pudo evitar enarcar ambas cejas. La boca se le abrió mientras entrecerraba los ojos y bajaba los tres escalones que los separaban.


    ―Tomo tu juramento. Levántate.


    Morgan así lo hizo y en su rostro se dibujaba una amplia sonrisa, pero se quedó completamente quieta, esperando a que Duncan hablara.


    ―¿Por qué has dicho “nuestro hijo”?


    Morgan elevó aún más el mentón. Sabía que todos a su alrededor estaban expectantes, aunque no tanto como Duncan.


    ―Porque estoy embarazada, esposo.


    La joven vio cómo las aletas de la nariz del guerrero se ensanchaban por la sorpresa y tragaba saliva.


    ―¿Desde cuándo lo sabes?


    ―Desde esta mañana. Por eso no quería que volvieras a tirarme al suelo.


    La joven dejó escapar una risa ante la estupefacción de todo el mundo, pero especialmente por su esposo, que mostraba una expresión que iba de la ira a la sorpresa y de la sorpresa a la devoción en cuestión de segundos. Sin embargo, dio un paso hacia ella y le dijo:


    ―¿Y cómo te has atrevido a luchar?


    Morgan ensanchó una más la sonrisa.


    ―Porque necesitaba darte esa paliza. ―Abrió los brazos―. Y ahora, ¿vas a darme un abrazo, guerrero?


    Duncan refunfuñó algo que no logró entender antes de lanzarse contra ella y levantarla del suelo mientras los demás volvían a estallar de alegría.


    ―Dios mío, un hijo... ―murmuró contra su oído―. No pienso que vuelvas a tocar una espada en meses.


    ―Más despacio, guerrero.


    Morgan también rio y lo besó.


    ―Más te vale que sea un niño, Duncan, porque si es una niña sabe Dios que pienso convertirla en la mejor guerrera de este clan.


    Duncan puso los ojos en blanco y la aferró del rostro para mirarla con auténtico amor.


    ―No me importa si es niño o niña. Lo único que deseo es que estéis bien. Ni te imaginas lo feliz que me acabas de hacer.


    Y en ese momento, la poca negrura que quedaba en su corazón desapareció para siempre. Aunque para todos los demás fuera del clan seguía siendo Duncan el Negro, los que mejor lo conocían sabían que ya no era así, sino que se había encendido una potente luz en su camino. Y esa luz iba a hacerse aún mayor cuando toda su prole poblara el castillo en unos años más mientras sentía que su amor por Morgan crecía a cada instante.
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